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PRÓLOaO. 



El origen de hacer esta Compilación, 
fué el de enseñar las buenas prácticas y 
experiencias que han dejado escritas ar- 
tistas nacionales y extranjeros de gran 
reputación; para que con ellas y el mo- 
delo del natural, pudiese adelantar mi hi- 
ja Elvira en sus estudios de pintar á la 
aguada, pastel y óleo. Hechos esos tres 
tratados, me decidí á continuar con to- 
dos los demás que faltaban para hacer una 
obra íácil, provechosa, para los que se 
dedican al bello arte de pintar, y de con- 
sulta para los pintores; porque hay prác- 
ticas ignoradas y otras olvidadas por el 
desuso, las cuales no tardarán en volver 
á renacer en nuestro país, por razón de * 
la moda y del lujo, tales son: las de pin- 
tar al fresco; á la miniatura sobre marfil, 
á pastel, etc. 

•He procurado que en un tomo de tama- 
ño cómodo y barato, se reúna lo bueno 

Digitized by VjOOQ le 



— 6 -- 

que contienen muchos libros, que son difí- 
ciles de encontrar y de poseer; aligerando 
las digresiones de todos los autores, si 
bien aumentando las breves noticias que 
dá Palomino, en la pintura de los Escu- 
dos de Armas, y en la simetría del cuer- 
po humano: añadiéndole un apéndice so- 
bre el resultado que han dado los aceites 
y los barnices en las pinturas al óleo,*con 
el trascurso del tiempo; y completando 
esta obra con un tratado, debido á mis 
recientes investigaciones y gastos, que es 
»el más completo que se ha publicado, de 
la hmpieza, forracion y restauración de 
las pinturas al óleo. 

Este libro no tiene otra pretensión, que 
la de ser útil á los jóvenes que estudian 
la pintura, tal vez á mis compañeros; y 
á fomentar el buen recuerdo de los artis- 
tas que nos han legado y consignado, 
cuanto en su mucha práctica supieron, y 
las máximas que «prendieron de ios gran- 
des maestros. 



"-"•oK»< 



y Google 



TRATADO 



DE. LA 



nmU Al TEHPLI DE IGSAZO: 



simetría del cuerpo humano, 

POR 

D. ISTOmO PllOIlNO DI CASTRO T TEIASCO. 

Pintor de Cámara de S. H. el Bey D. Luis I de Espbfía. 

Impreso en Madrid 8 de Junio de 1724. 



y Google 






Digitized by VjOOQ IC 



PINTURA AL TEMPLE. 



I. — DE LA PINTURA AL TEMPLE Y SU 
• ANTIGÜEDi^, 

La pintura al tempte, es la que pinta con loí 
colores liquidados con cola, goma, ó cosa sen)(^^ 
jante; es á mi ver, aunque entre la ceráfica, U. 
raós antigua, considerando las Pinturas Mono- 
crófnatas ó de un s^lo color; pues el que la hu- 
bfese en tiempo de los róndanos, no admite da* 
da, poí»q«e entre ellos no hace Plinlo tanta 
mención de las ceras, y la hace no sólo de toda 
la copia de colores de que hoy usamos al tem- 
ple, sino también de la cola, goma.y huevo de 
que asaban en sus pinturas : y lo comprueba el 
Colosó de lienzo de ciento veinte pies de alto, 
que se mandó hacer Nerón, lo cual no era tratable 
con ceras en materia tan flexible, cuya sober- 
bia redujo á cenizas la severa indignación de un 
rayo, con gran parte délos Huertos Lamíanos 
dondo se ejecutó. Y asimismo el formidabit 
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Dragón pintado en pergamino, de desmesurada 
grandeza para ahuyentar las aves (cuya descon- 
certada armonía quitaba el sueño á Lépido) que 
siendo en materia no sólo flexible, sino aun 
menos porosa que el lienzo, hace impracticable 
la pintura de las ceras; y así es forzoso que fue- . 
se á temple, cuyos ingredientes nombra, barni- 
zándola después como acostumbraban ; pues la del 
óleo es constante, no llegó á noticia de los anti- 
guos. Bien, que usaban también. los romanos la 
de ías cerds para los sitios que podían mojarse 
de continuo, especialmente en las naves, en que 
Plinio habla de presente: indicio de ejercitarse 
en su tiempo. Y díScurro tendría algún otro in- 
grediente disecante además de la cera; pues di- 
ce no le ofendía la sal ni el sol; pero que la 
usasen los griegos, parece más difícli de probar, 
por la repetida frase de las ceras para significar 
pinturas como ya dijimos. Pero además de 
afirmarlo el Yassari, lo hallo con evideneta 
constapte, pues para las líneas de la competen- 
cia de Apeles y Protógenes, con libre y acele- 
rado pulso tiradas y divididas, pi nos dice que 
Apeles mandó calentar los colores, cuando la 
criada le dijo que no estaba en casa su señor, 
de que se infiere estarían heladas las ceras, ni 
éstas eran materia idónea para 'la libertad de 
aquellas líneas, ni el grueso ó relieve qué deja-- 
ría. la cera en tal caso, era capaz de la división 
y subdivisión que asegura Plinio. Con que e$ 
forzoso fuese al temple, en que ios colores cor» 
XW con libertad. T^^mbien el baño ó barniz quQ 
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daba Apeles á sus tablas para que cobraselí 
explendor, ix)fl la debida templanza lo asegura; 
pues si fuesen todas hechas con cera, no nece- 
sitaban de barniz, porque de su naturaleza tiene 
lustre la cera, y nunca se rebebe, que es lo que 
se pretende remediar con el barniz, y especial- 
mente en el temple, donde siempre sucede el 
rebeberse, que aún hoy se sueleo hacer así al- 
gunas cosas al temple, usando del albayalde 
para los blancos, porque no los mate el barniz. 
' Confírmalo el hurtar el minió el pintor (aun . 
en presencia del dueño de la obra que lo habia 
dado) lavando el pincel con que lo lavaba en la 
porcelana del agua de quS se usa en semejante 
pintura, para que aposado abajo, se aprovechase 
de él 4^spues, (cohk) dice Plinio), lo cual si 
fuese con cera, ^defraudarla el intento del 
pintor^ lavándolo en agua. Y así tengo por infa^ 
lible que la osaron muy comunmente los grie- 
gos» pues el minio (qi^ según el mismo autor 
ea el bermellón,, aunque en el nombre parece • 
ser el azarcón) lo usaron los griegos en las pint 
turas de m sólo color á que llamaron monocró* 
matas, y es l(w más conforme , por gastarse el 
minio en ellas puro, y no mezclado con los de- 
más colores, como sucede en las pinturas labra- 
das: y esta fué la primera, después de la linear, 
á que se siguió la de las ceras, labraída de co-^ 
loridjQ, semejante al natural, y la máscelebrada 
ies aquellos primeros siglos. 

Confírmase con el suceso del fatigado perro 
que pintó Protógenes y el espumoso caballo de 
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Nealces; pues ¡mpacieiites uno yotro artífice de 
no poder formar la espuma á su satisfacción con 
los pinceles, arrojó la esponja (ya untada de 
limpiar una y otra vez el no conseguido efecto) 
y vencido del acaso el arte, halló ejecutada á 
su satisfacción la espdma con la impresión ino- 
pinada de la esponja: suceso' con evidencia im- 
practicable en las ceras; pues ni para ellas usa- 
ban de la esponja, ni aunque la usasen, podia 
TOantener los colores cerificos, tan dóciles y lí- 
quidos que lograse un acaso, tan prodigioso su- 
ceso. 

Los colores del temple entre los griegos, sólo 
fueron cuatro; pero entre los romanos ya usa- 
ron casi toda la copia de colores que hoy alcan- 
zamos, como se ,puede ver en Plinio, que hace 
distinción de los colores austeros, y de poco 
valor á los floridos y más costosos; los cuales, 
dice, daba el dueño de la obra al artífice, re- 
servando éste á su costa los más bajos. Poco 
caudaj debian tener los pintores de aquel tiem* 
po; pues no teniendo mucho los de éste, no es- 
tilan semejantes nimiedades. Son, pues. Jos co- 
lores más preciosos que hoy usamos en el tem- 
ple, el blanco de yeso de espejuelo, el ocre, 
tierra roja, sombra de Venecia y del viejo, car- 
mín, ancorca, tierra negra, esmaltes, añil ó Ín- 
digo, verdemontaña, -tierra verde, ó verdacho y 
bermellón. Son accidentales el albayalde (espe- 
cialmente necesario en los estofados, pero no en 
todos ios clinias, porque se vuelve negro en al- 
gunos) el azul fino y de Santo Domingo, cení-* 
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zas aiules. Ultramar» orquilla, oropimente» ge-« 
nuli claro y oscuro « gutagamba, verde granillo 
y verde vejiga, azafrán, ocre quemado, hollín 
negro de humo, de hueso y de carbón, y carde* 
nillo ó verdete, aunque hace este lo que el al- 
bayalde en algunos temperamentos. 

Estos colores accidentales especialmente, sir?- 
ven para cosas delicadas, como ijuminacíones, 
aguadas y miniaturas; pero de todos ellos, sólo 
el ocre, tierra roja, sombras, tierra negra y 
tierra verde son minerales; los demás, ó son to- 
talmente artificiales, ó al menos necesitan de 
algún beneficio del arte para poderse usar de 
ellos. 

Usase de la pintura al temple sobre pared, 
lienzo, tabla, pergamino, papel, seda y cabriti- 
lla; pero si se moja se destruye, y así no se pue- 
de lavar, ni usar de ella en sitios expuestos á la 
inclemencia del tiempo, aunque pudiera» siendo 
barnizada. 

11.^ — DE LA PRÁCTICA DE LA PINTURA AL TEMPLE. 

Del modo de aparejar y preparar las superficies 
para pintar al temple. 

Las p/irede», tabla ó lienzo en que se ha de 
pintar al temple, se han de preparar (después 
de estar bien lisas y raspadas) con una mano de 
cola caliente > y si la madera tuviere algo de 
tea 9 conviene picarla muy bien y estregarle 
anos ajosy y cocer con ellos un rato la cola 
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de retal del aparejo , machacándolos ántés de 
echarlos, y con esta ajicola se dará la primera 
mano á la madera, y las otras superflcies no ne- 
cesitan de esta circunstancia. 

La primera mano de aparejo se ha de dar es- 
tando la cola fuerte, después se ha de templar 
algo más floja para las otras manos, y más es* 
pecialmente para pintar con ella, porque si está 
muy fuerte, engrasa y oscurece los colores; y 
a^í es necesario añadirle agua á proporción y 
probarla en las palmas de las manos, cuanto 
muerda un poco y no más; y así solemos decir: 
apareja fuerte y pinta con agua sola. 

Habiendo, pues, dado esta primera mano de 
cola á las dichas superficies, se resanarán las 
lacras que tuvieren, especialmente las tablas y 
paredes, haciendo un- plaste de cola y yeso á 
manera de masilla, y con el cuchillo irlas relle- 
nando y alisando, y después de secns, rasparlas 
con el cuchillo ó lija y darles á ellas otra ma- 
no de. cola: y hecho esto, hacer una templa de 
yeso pardo pasado por cedazo y añadirle otro= 
tanto (por lo menos) de ceniza cernida, y para 
los lienzos algo más, que esté liquidada, de 
•suerte que sacando la brocha, haga hilo-la tem- 
pla, dejando la brocha cubierta, y con esta dar- 
le una mano á la superficie, y si pareciere des- 
pués, otra; pero si está bien lisa la superficie, 
no hay que recargar, sino cuando mucho es- 
tregarla con piedra pómez ó cosa áspera, y des- 
pués darle otra mano de cola algo más templa- 
da que la prinaera, pero siendo lieiizoa da bastí* 
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dores en cosa que baya de dorar, se puede ha- 
cer más espesa esta cernada y aun dejarla he- 
lar/y darle á los lienzos la mano de aparejo con 
eacUlIa de imprimar. 

La cola de retazo de guantes, se hace echan- 
do este en agua , si puede ser, el dia antes, y 
después lavarlo y estrujarlo y ponerlo á cocer, 
estando bien cubierto de agua limpia, y en ha- 
biendo cocido que el agua tome color, probarlo 
en las palmas de las manos, y en viendo que 
muerde bien una con otra, pegando y despe- 
gando, está buena la cola, y poniendo en la bo- 
ca de otra vasija una esportilla ó cedazo de cer- 
das, colarla; y si todavía el retazo no está des- 
hecho,- . añadirle agua . y que vuelva á cocer, 
que hasta que todo se deshaga, siempre tiene 
que dar; y asi repetirlo mismo hasta que se 
apure. 

Esté aparejo no se puede dar caliente, y así 
se ha de aguardar a que se hiele, y en estando 
helada la cola, se le irá dando al lienzo la pri- 
mera mano, y en estando seca, se le ha de es- 
tregar bien con la piedra pómez para que corte 
las aristas y nudillos del lienzo, llevando por de- 
bajo del lienzo la mano izquierda para que ayu- 
de, y después se le ha de dar otra mano de co- 
la, y esta n^ se ha de apomazar. Conviene tam- 
bi^[i para' mayor firmeza del lienzo (estirado an- 
tes de todo en un bastidor y fijado con clavos 
pequeños) estregar las revocaduras con este 
mismo aparejo, dejándolas pegadas al bastidor, 
(Jon lo cual quedan más bien sentadas y el lien- 
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xo inás libre 4e desclavarse y de otras cou^íd-* 
geqcias. 

Del modo de dibujar y hacer los cartones para las 
obras del temple. 

Hecha la imprimacíou y preparación de las su* 
perficies, se puede dibujar encima loque se hu- 
biere de ejecutar, especialmente si es Historia, 
ó cosas desiguales, y sin precisa corresponden- 
cia; que si la han de tener, como las cosas de 
Arquitectura y adorno, será siempre lo mejor 
hacer cartón; y si este no se puede hacer fuera 
del sitio, tomando sus medidas, será convenien- 
te hacerle antes de aparejar el sitio, por no mal- 
tratar lo aparejado con los agujerillos de las ta- 
chuelas. Y esto de los cartones es muy preciso, 
cuándo se han de repetir las cosas á el lado con- 
trario, ó á el revés; porque estando picado * el 
cartón, en volviéndole, y estarciéndole, se halla 
hecho sin trabajo. 

Y, ó bien sea en los cartones, ó bien en el si- 
tio, se hade dibujar primero con carbón de 
sauce, ó de avellano, sarmiento, sarga, ó mim- 
bre, ó pino; estos se hacen, rajándolos del tama- 
ño ó largo de un canon de hierro (que para 
este efecto se tendrá) ó un cencerro grande, y 
que los trozos sean del grueso de uli dedo, por 
lo menos; y bien ajustados en dicho cañón á gol- 
pe de martillo en los últimos, se ha de tapar, y 
embarrar, de suerte, que no le quede respira- 
dero; y estando asi, se ha de meter en eí fue- 
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go y dejarlo estar, hasta que esté bien encendí'- 
do y colorado, y entonces sacarlo, y meterlo en 
ceniza fría, cubriéndolo bien con ella y tapán- 
dolo con una cazuela grande ó barreño, y no 
sacarlo hasta que esté bien frío, porque se ven- 
tearían los carbones, y se quiebran fácilmente; 
y poniendo uno de estos en una caña, rajándola 
en cruz por la boca que ha de estar el carbón, 
y atándola después con un hilo, se irá apun-* . 
tando por mayor, y hiego se irá digiriendo; y 
estándoio del todo, se pasará de tinta con un 
pincel: y si esto es en el cartón, se picará con 
aguja gorda ó cosa semejante, y después se 
pondrá en el sitio de la obra, y bien asentado 
con algunas tachuelas, se estarcirá con una ma« 
zorquilla de carbón molido, y después se pasa- 
rá de tinta* 

El modo de hacer los cartones, no será ocioso 
el decirlo, pues no todos lo sabrán. Prímera^ 
mente, el papel hade ser grueso, ó bien sea 
blanco, ó pardo, de marca mayor, porque no 
haya quehacer tantos pegotes; el engrudo de 
harina bien cocido, y las tachuelas del número 
doce. Prevenido estOi^ si la superGcie es plana, 
fácilmente está hecho el cartón, pues se van pe« 
gaodo de dos en dos, ó de cuatro en cuatro, so*^ 
tapando por las orillas lo que basté, y luego se 
asienta en su lugar, recargando cosa de un de« 
do sobte su antecedente; y poniendo las ta-» 
chaelas de suerte, que no embarazen después 
para levantar la orilla, y engrudarlos con la 
brocbuela* Pero si la superficie ^s cóncava, y no 
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éDcafionada {porqoe asi^ es lo mistíió qoe plana) 
tiene mayor dificuUád, pues necesita de sentar- 
se cada pliego de por sí, y áan cada medio plie- 
go para que se ajuste á la gracia de la superfi- 
cie; y euic^ado con que al engrudar Us orillas 
en el sitio, no se peguen á él, ni partícipe del 
engrudo; porque demás de pegarse el cartón á 
la pared, de que «e sigue el romperse al tevan- 
tarto, aquello que se pega en el sitio, es tan 
perjudicial (y más »i es al fresco) que en ha- 
biendo humedad, sale afuera Ija mancha des- 
pués de|$intado. 

Del "modo de hacerlas tintas 'para pintar al 
' temple. 

*Se tienen molidos los colores todo» con agua, 
yetibierl^s siempre con ella en sus vasíjasvpara 
qoe no^se sequ^^ ni endurezcan, y en eada co- 
lor una cuchara de palo, para sacdr cuando^ 
convenga; prevenéré tatbblen ek blanco de yeso 
dé espejuelo muerto, loeuai se hace templándo- 
lo muy ralo, como caldo espeso, en una vasija 
gi%nde, y que le sobre mticho vacío; porque 
Juego que ser reconoce que el yeso vá tcíroa^do 
cuerpo, sin cesar de ornearlo con un palo, se 
le añade agua^ y se vuelve á menear muy bien, 
sin dar lugar á que se asiente ni endurezca; y 
hecho esto hasta tres ó cuatro veces, se €ono^ ■ 
ce estar ya muerto, cuando se vé que el agiia 
anda por encima dará, y entonces tiene ya su 
punto y «e deja estar. 
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Este blanco sirv^ para hacer las tintas gene^ 
rales; mas para poner en la paleta con los de- 
más colores, y para tocar de luz (especialmente 
cuando ha de ser blanco puro) se usa del yeso 
de espejuelo de otra manera; y es templando 
una porción de ello á voluntad, y hecho una pe- 
lla y endurecido, antes que se seque, se que- 
branta en la losa con la moleta; y añadiéndole 
agua, como los demás colores, se vá moliendo 
á partes y echándolo en una cazuela, donde 
se conserva cubierto de agua para dicho efecto* 

Prevenidas todas estas cosas, pasará el pintor 
á hacer las tintas generales; y así, para cosas de 
Historia donde hay celajes y rompimientos de 
gloria, solo ha de hacer tres tintas: la una de 
ocre y blanco, clarita y algo de tierrd roja; la . 
otra de blanco y esmalte para los celajes; y la 
otra de blanco y negro de carbón para las nu-* 
be8# &ipoQÍeddo que de estas tlptas no se ha 
de servir siempre como eUas están, sino que 
tal vez, según la calidad de la cosa, tomará de 
ellas con la brocha, y echándolas en el campo 
de la paleta, les añadirá lo que convenga para 
diferenciar de tinta, ya amoratada con el car- 
míD ó pabonazo, ó ya enrojeciendo con la 
tierra roja, ó pardeando con la sombra, ocre, 
ó negro. 

Después hará tintas generales para las cosas 
de Arquitectura y adornos; y comenzando por 
las de mármol blanco, tomará del yeso una 
buena porción con uo cacharon, y la echará en 
Mft vasija grande^ y en un pedaxo de ladrillo 6 
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teja seca, dará una Jarochada del blanco solo» 
que esté bien líquido; y después hecho un cal- 
dillo con una brocha en el negro de carbón, 
echará un poco en b\ blanco, donde quiere hacer 
la tinta, y menearlo muy bien con una brocha, 
hasta que se incorpore todo, y luego añadirle 
otro poco del ocre claro bien desleído, y me-^ 
nearlo todo muy bien, hasta que se incorpore^ 
y después probar la tinta, que toque junto. á la 
brochada del blanco que dijimos, y poniéndo- 
la á secar al calor/ del sol, ó del fuego^ ver sí 
la tinta hecha rebaja al blanco en un grado,, de 
manera que ni esté fuerte ni floja; y conforme 
se viere, añadirle fo que le faltare, y cuidar de 
que no amarillee mucho, sino cuanto quebrante 
lo azulado del blanco y negro, porque no ha* 
ga aplomado. 

Hecha esta primera tinta (de que seha de ha^' 
cer siempre maj^or cantidad) se echará en una 
olla la mitad dé ella, y 6e le poiidrá su número 
uno, y una M; y lo mismo se hará en las si- 
guientes, variando el número dos» tres, cuatro; 
y en esta olla se ha de poner siempre un cucha- 
ron para sacar cuando sea menester, y á )a xiúe 
queda en el barreneó cazolon^ se le añadirá 
más negro de carbón y su poco de ocre claro, y 
después de incorporarla muy bien, probarla con. 
la. brocha junto á la antecedente -y ver si des- 
pués de seca en la conformidad x|ue la.etra, lá 
rebaja en otro grado, y hasta ajustaría no pasar- 
adelante; y estándolo, echar también la mitad' 
W otra olla, y ponerle su cucharon y su núme^ 
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ró 7 letra M^ y pasar á ejecutar la tercera, afta^ 
diéndole solo tierra negra y una puntita de 
sombra de Italia; y graduando esta, y hecha la 
pruebáen la conformidad de las antecedentes, 
pasar á hacerla cuarta tinta, añadiendo á lo 
que quedare de la tercera más tierra negra y 
sombra: y se advierte, que de estas dos últimas 
. basta COR menos cantidad, que de las otras; y 
que de todos los colores que se fueren echando á 
las tintas, se supone han de estar bien desleí- 
dos con brocha, como caldo espeso; porque si se 
hechan enteros, suelen quedar en el asiento al- 
gunos gurullos que después de deshechos alte* 
ran la tinta. > 

Concluidas estas cuatro tintas generales, sólo 
resta decir, que parp tocar de luz, sirve el blan- 
co puro remolido; y para el ' oscuro fondo la 
sombra de viejo. 

Las tintas de oto se hacen fácilmente con el 
ocre claro fle Valencia y blanco, la primera; la se- 
gunda, con el ocre claro solo; la tercera, con el 
ocre oscuro; y la cuarta, con este y la sombra de 
Italia y algo de tierra roja, y después tocar de 
oscuro con la del viejo y üe luz, añadiendo á 
la *pr¡mera otro tanto de blanco remolido, y 
echarlas en sus vasijas con sus números y una 
O en cada una, en demostración de ser tintas 
de oro. 

Las tintas de bronce se hacen, añadiendo á 
las dos primeras un poco de tierra verde, y á la 
tercera y cuarta i un poco de añil, guardando 
en las pruebas la forma de las antecedentes, y 
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lefialando lad vasijas por so ófden en todas, para 

que DO se confundan. 

Las tintas de pórfido se hacen con esmalte, 
blanco y carmín, la primera; y la segunda, re- 
bajando con er esmalte y carmín, y lo mismo 
en la tercera; y para la cuiirta, añadir un poco 
de ^ñil y carmín; y sí no se quieren tan hermo-* 
sas, se puede usar del añil en vez del esmal- « 
te; y si todavía se quiere más bajo de color, se 
puede usar del negro de carbón, en vez del añil; 
y todavía será más bajo este, si en lugar del c^r-* 
min, se usare delpabonazo ó albín. 

Las tintas de fábrica, aunque ^e pueden ha- 
cer del negro de carbón y sombra, graduadas 
con el blanco, y también con solo blanco y som- 
bra del viejo, sin embargp, para que contrapon* 
gan bien á las tintas de mármol, será convenien* 
te hacerlas de negro de carbón y blanco, que- 
brantando lo aplomado con un poco de tierra 
roja, y haciendo la primera en tai gtado, que 
rebaje á la primera de mármol, y podrá esta 
servirle de toque de luz, y'continuar graduan- 
do las demás hasta la <;uarta, añadiendo siem- 
pre negro y tierra roja á lo que quedare de la 
antecedente; y para estas puede servir de oscuro 
la tierra negra con un poco de sombra del 
viejo. 

Si .se hubieren de hacer tintas azules para al-- 

' gun adorno, ó medalla de lápiz lázulí, se hará 

con esmalte y blanco, quedando por tercera el 

esmalte solo; y á este añadirle para cuarta un 

poco de añil: y este solo para los oscuros; y pa- 
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ra tocar de lot, afiadir un poco de Manco á la 
primera» 

Ptiédense también bacer estas con 'solo añil y 
blanco^ aunque no es tan hermoso» - 

Las tintas verdes se hacen al temple n^qy 
hermosas^ osando para Ja primera del yerde 
montaña, con un poco de ancorca fina; y h se^ 
gundft^^n la tierra, verde y aigo de yerde mon- 
taña y aucorcf oscuras y luego, rebajar esta afiar 
diéndoie un poco de añí) y otro poco de verde 
vejiga; y;p£ii'a iaieuartai aQadir más añil y verde 
vejiga, y tocar.de oscuro con, solo verde vejiga y 
el añil; y de Ju^ifañadiendo un poco de blanco 
y ancorca á k priiia^ra tiata, yes un^erdeber- 
mesísimo. Para lo cuaise^ha de entender, que 
el verde vejiga no se muele, sino ecbádo eñ 
agua (coantp le cqbrajy así se ablanda, y se usa 
de. él sin cola; y la tierra verde con solo echarla 
en agua algunas hora», se deshace, y luego dar*- 
le una vuelta en la losa, para que todo se 
iguale. ■ 

ruédense también hacer tintas de verde me^ 
nos. hermoso, no usando para la primera dd 
verde montaña, sino de la atierra verle, aña- 
diéndole blanco y un poco de. ancorca; y la se^ 
gunda, de la tierra verde sola con muy poca an- 
corca, y luego rebajar las otras añadiendo ala 
tierra verde un poco de añil y verde vejiga; y 
el toque de oscuro y de luz, como en la ante- 
cedente, y es un verde suficientemente her- 
moso. . . 

Otro verde se puede hacer más bajo con añil 

Digitized by VjOOQ IC 



— 24 ~ 

y ancorca oscura ú ordinaria, y áan con la fina, 
sin añadirle blanco, y rebajando siempre con el 
añil y veráe vejiga: y advierto, que este nunca 
quiere juntarse con tinta que lleve blanco, por- 
que hace mal color, sino sólo se ha de usar para 
endulzar los oscuros del verde y darles jugo y 
hermosura. • 

Tintas de encarnado ó bien sean de bermellón 
y blanco, la primera, ó bien de tierra roja, re- 
bajándolas con el carmín, son bien fáciles, co- 
mo también 1as de carmin y blanco. Lo demás 
que toca á tintas de carnes al temple, no soy de 
parecer que se hagan por la variedad de los co- 
loridos, y^ más templados, ya más rojos, ya más 
ocreados, y nunca se-pueden hacer bien con 
unas mismas tintas; y así no hay para esto cosa 
mejor, que la paleta y perderle el miedo como 
quien pinta al óleo. No escuso añadir aquí el -se- 
creto peregrino de oscurecer el carmin para los 
fondos, yes; moliéndolo con un poco de jabón 
y miel, y después recocerlo un poco . y echarle 
algo de cola, y toma un fondo admirable. Y es- 
to lo he experimentado en carmin ordinario y 
en el de Honduras, pero no en todos los finos, 
puesen^algunós no hace tan buen efecto. 

De cómo se ha de comenzar á pintar al temple^ 
de los pinceles que deben usarse, modo de des- 
per^ filar y prevenciones importantes. 

Concluidas ya las tintas y t)Peven¡do el recado 
de brochas y pinceles (que Tos mejores son d^ 
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pelo de jevali) satro alguno de meloneillo) dteen 
loé prácticos que está hecha la mitad de la 
obra; porque para hacer la traza, dibujos y bor- 
roncillos particulares, dfiarejar y dibujar el- si- 
lio, encartonar, moler los colores y hacer las 
tintas, es menester mucho tiempo, porque son 
cosas muy engorrosas y así prevenido todo esto, 
no se ha perdido tiempo. Y habiendo de comen- 
zar alguna cosa de las tintas hechos, siempre ha 
de ser de lo que cae debajo, reservando para 
después lo que ha de quedar encima, por excu- 
sar la impertinencia de andar recortando, ó en* 
saciar lo que está hecho V Para lo cual, estaodo 
ya las tintas reposadas,, se ha de sacar con el 
cucharon de aquello que está asentado una bue- 
na porción, y si está bien espesa, se le echará 
de la cola templada y caliente, lo que basté pa- 
ra desleiría, de suerte que sacándola brocha 
haga hilo el chorro, dejando cubierto del color 
la brocha un tanto cuanto, y si la tinta estuvie- 
re muy aguada, se le echará la cola faerte, para 
lo cual siempre se ha de tener lumbre, y en 
ella ha de estar una olla de cola y otra de agua 
y aun otra de cola templada; salvo que si la co- 
la es de retazo blanco de guantes, se mantiene 
liquida con solo echarle unos tallos ú hojas de 
higuera, cuanto dé un hervor con ellas, yes 
un grandísimo alivio: lo que no se logra con la 
de retazo de gamuzas, ni la de tajadas. Y final- 
mente, en estando ya aparejada la tinta en el 
jarrillo ú otra vasija de asa, se le dará al sitio 
que se pretende labrar, de aquellas tintas la 
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primera mano ligerita, de suerte» (jue ni quede 
pargada ni relamida» porque si queda eargada, 
tapa lo trazado (lo cual sien^pre 9e ha de traslu- 
cir) y si queda relamida, no dá su color y dege- 
neran las tintastque se siguen ^^^ y también es m^* 
nester llevarla desde lii^go igual sin dejar cor- 
rales, porque habiendo de volver sobre lo ya 
dado, siempre queda desigual y achamelo- 
tado. 

En estando ya seca esta primera tinta, y pre- 
venida eo su jarrlllo como la antecedente, la se« 
gunda con su número y letra (para que no se 
truequen) irá labrando con ella en todas aque- 
llas partes que le tocare, extendiéndose algo 
más donde ha de desperfilarse con la siguiente; 
y donde ella se despejrfila con la primera, con- 
vendrá ejecutarlo cuando el pincel ó la brdcl^ 
están ya descargados de la tinta, y entonces sua^ 
vemente pasarlo con ligereza por aquella extre- 
midad que ha de ser. el desperfilado, y aun si 
fuere menester, mojar la punta de la brocha en 
agua ó cola, y pasándola ligeramente por aquel 
extremo, se consigue desperfilarlo con facilidad: 
y se advierte, que siempre qué se haya de mu-»- 
dar de tinta, se ha de lavar la brocha ó pincel, 
para lo cual se tiene á la mano una cazuela ó 
porcelana grande con agua, y contra uno de sus 
lados apretando el pincel en la misma agua y 
revolviéndole al mismo tiempo, se limpia fácil- 
mente; y lo mismo se ha de hacer siempre que 
se deja ó muda pincel ó brocha, que nunca ha de 
quedaí: sucia, 
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CoBCluidOi pues» h que pert^ieoe á la Beggn- 
da tinta (estando ya seca y no de otro modo) 
entrará con la tercera, observando las mismas 
circunstancias que en la antecedente, y cuidan- 
do de no restregar una y otra vez sobre lo ya 
dado, porque se ablanda lo de debajo y se alte^ 
ra la tinta, sino siempre se ha de procurar la-* 
brar con ligereza y limpieza. Y finalmente, en 
estando seca la tercera tinta entrar labrando 
con la cuarta á donde le pertenece con las mis- 
mas observaciones. Y concluido esto, tocará de 
oscuro con la sombra del viejo (como dijimos) 
en loa lugares más profundos, y no más: como 
también de lu; con el blanco remecido en los 
lugares más altos y donde la luz chilla y relu- 
ce dejando servir la media tinta del cJaro^ que 
es la primera^, ' . 

Observaciones para el uso de las tintas del temple, 
y de cómo se ka de tnanejar la regla de mnm. 

Con este mismo orden continuará el aprove- 
chado con las demá^ cosas que se hubiesen de 
labrar de tintas hechas, observando que la pri- 
Biera lo cubre todo; y la segunda, cuando no 
hay inconveniente de que oculte lo trazado de- 
be también cubrir todo lo que ha de ser som- 
breado, ó (como dicen) lo suyo y lo ageno, las 
demás, lo que les toque. Pero en caso que suce-* 
da haberse ocultado los trozos del dibujo, se 
puede remojar aquello qué se encubre con agua 
sola ligeramente con brocha blanda, y á medio 
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se(^r ir apuntando ó con lápiz negro, ó con la 
tinta siguiente lo que convenga^ para el gobier-- 
no dei dibujo, y dejándolo secar, ir labrando 
después cul^riendo solo con la tinta siguiente lo 
que le toque, y no más para que los registros 
no se pierdan. Advierto también, que muchas 
veces en viendo que una tinta que ya tenia pola 
se ha embebido, la añaden más cola para disol* 
verla con la cual se engrasa y oscurece mucho 
(y más si es blanco) de suerte, que si se toca do 
luz con él, más oscurece que aclara; y así en 
tales casos, solo se le ha (|e añadir agua calien- 
te, porque lo que se le ha consumido es la hu« 
medad, quela cola allí se queda; 

R^ta aboí^ advertir el manejo de la regla 
para las Jíneas rectas, especialmente en las co- 
sas de arquitectura, porque no habiéndola iiha- 
nejar, más embaraza que ayuda, y sabiéndola 
manejar, se tiran fácilmente las líneas y no soto 
no embaraza, sino que también sirve de tiento; 
esta ha de ser la que llamaremos regla de mano, 
dé cosa de una vara no más, (que para trazar 
se tendrán otras mucho mayores) y se ha dete- 
ner en la mano izquierda, y para aplicarla se 
han de poner el dedo pequeño y el pulgar hacia 
la parte de adentro, y los tres de enmedio á la 
parte de afuera; y de esta suerte* se tiene Arme, 
llegándola á la superficie; y se muda pronta- 
mente arriba ó abajo, conforme conviene. 
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De la paleta, modo de pintar las carnes y de cómo 
han de darse los-uHimos toques al temple. 

Ahora solo falta advertir el uso de la paleta; 
ésta, aunque los antiguos la usaban de una ta^ 
bla ancha como de media rara, y de largo una' 
7 con dos barrotes á los extremos bien clavados 
y empalmados á cota de milano para, que no se 
tuerza; y otros la han usado de piedra pizarra 
grande^ la experiencia nos ha enseñado por lo 
pesado de estas dos materias, que es más fácil y 
cómodo un lienzo de ¿ vara bien imprimado y 
liso, el cual fácilmente se trai»porta y manejai 
como se quiere; y éun si fuere de tres cuartas, 
y media vara es bastante, y se puede tener (en 
caso necesario) sobre el brazo izquierdo asegu- 
rándola con la mano, para lo cual puede tener 
alguna manija empalmada á manera de travesa-*-' 
Bosque salga afuera. 

En esta, pues, se ponen las colores tomando 
cada una con la cuchara que tiene en su vasija 
en bastante cantidad, especialmente del blanco 
remolido; y con esto, y tener ¿ la mano la ca- 
zolilla de la cola templada, y las tintas d^l «iré 
para ayudarse de ellas en algunas cosas, perniab- 
ra con la tierra roja, ó albín las carnes que hu- 
biere- de* pintar, y luego irá empastando conpa-, 
ciencia y uniendo al mismo tiempo las tintas' 
antes que se sequen; y en estando metido de 
colora bl tiempo que se vá secando, ir observan- 
do dónde conviene tocarle de claro ú oscuro,- 
porque entonces se logra con facilidad y unión/ 
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i^ero este modo ala verdad, auDque es el mejo^ 
no es para principiantes que han de ir atenidos 
á copiar de alguna cosa, y que han menest^ 
ver el efecto de lo que hacen, sino para hom- 
bres de gran magisterio, práctico y caudal, por- 
que aquí se pinta por fé, pues no se comprende 
en fresco el claro y oscuro, porque todo está 
igual, y es la mayor confusión que se puede ofre- 
cer en la' pintura. Y asi yo soy. de opinión, que 
el pintar bien al temple de esta manera, es el 
mayor magisterio que se puede ofrecer, y no 
menos en flores, países, ó cosas semejantes, que 
para hacerle mal, todo es fáciL 

Otro modo hay que es tná» para prineipian^ 
tes; y es, meter de una tinta general todas las 
carnes» ó bteñ sean ciaras ó bien rebajadas y he-^ 
chas sus cuatro tintas generales, ir labrando 
con ellas sobre seco y donde conviniere eñ- 
rojecer más, echar con la brocha de la tin- 
ta en la paleta y allí aiiadirle lo que conven- 
ga, y continuar en esta forma hasta que con- 
cluidas las cuatro tintaa» se le toquen algunos 
golpes de claro ó de oscuro, donde los haya 
de menester; y este es modo que admite espe- 
ra y se deja más comprender; estos últimos gol- 
pes se pueden hacer con muy galante manejo, 
plumeándolos ó miniándolo^ con pnntitos oaás ó 
menos menudos, según la magnitud de la cosa 
y de la distancia. 

Las obras de los antiguos tuvieron mucha úe 
esto miniado, que no hay paciencia aun para 
mirarlo; pero en nuestros tiempos se hiK^e más 
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labrado y manchado que punteado, y es manejo 
más libre y magisterioso, reservando solo el 
miniar para tal cual parte ó apretón. 

Del modo de hacer el mordiente y de usarlo para , 
tocar de oro las obras al temple y al fresco. 

Resta ahora un primor muy singular que nos 
dejaron introducidos Miguel Colona y Agustin 
MittelJí, pintores insignes boloñoses, con otras 
muchas cosas que nos ensebaron en sus heróí*^ 
cas obras, como lo maniGesta la bóveda de 
el salón de los espejos de este palacio de Madrid, 
la ermita de San Pablo en el Buen Retiro, la 
cúpula de laiglesiadel convento de Mercenarios 
Cahados de esta corte y otras en que mostraron 
bien su gran magisterio y práctica en el temple 
y fresco. Es, pues, este secreto primor, el tocar 
de oro las cosas que lo permiten; pues de tal suer- 
te engaña, encanta y hermosea una obra estando 
bien hecho que muchos no lo admiran porq^ie lo 
suponen verdadero, y si otros no lo creen ser 
asi, es porque ya lo saben. 

Para esto es menester primero saber cómo se 
hace la pasta ó betún, que llaman el mordiente, 
j es en esta forma. A una onza de barniz grue- 
so (que llaman en otras partes barniz de guada- 
mecileros) se ha de echar otra de trementina y 
otra de cera amarilla, pero dos de pez griega (y 
¿ fiílta de el barniz grueso, puede suplir el se- 
eante común de aceite de linaza) y todo junto 
derretirlo en una cazuela vidriada á fuego len- 
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lo, hasta que se incorpore may bien y después 
dejarlo helar; y si estuviere, muy duro se le 
echará un poco del barniz; y si muy blando, 
añadirle cera y pez griega, y después de incor- 
porado y helado, ir tomando á pedazos lo que se 
hubiere de gastar, poniéndolo en una cozolita 
pequeña, porque no se requeme todo junto, y 
plumeando con él las luces con un pincel de 
meloncillo, estando bien suelto y derretido, ir- 
le sentando el oro con la yema del dedo pulgar, 
sin estregar, humedeciendo un poco el dedo, 
para arrancar á pedazos el oro del libro y des- 
pués sacudirlo en el sitio con un pañuelo para 
que las plumeadas queden bien recortadas, f- 
fio es menester otra cosa; y se advierte que^sta 
sisa ó mordiente puede esperar tres y cuatro 
diaa y en estando helada, se puede sentar el 
oro. 
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DE LA. PINTURA DE AGUAZO. 



La pintura de aguazo es nacida de la del tem- 
ple, y se hace sobre lienzo blanco y delgado, hu- 
medeciéndolo por el reverso con agua natural y 
sin más blanco que el de la superficie de la tela. 
Esto se dibuja primero sobre el mismo lienzo en 
seco, con un carbón muy suave y dócil, puesto 
en una calla ó lapicero, á proporción de la su- 
perficie; y lo que se yerra, .se sacude con un 
plumero y asegurados que sean los t^efdles, se 
van pasando en seco con una aguadita de carmín 
muy delicada, tanto cuanto se vea, con agua de 
cola Ó goma muy flaca; y despues^se va tbunve-; 
declendo ctíii una brocha grande por el reverso,, 
a()uel}a porción que se ha de pintar (y la hume- 
dad no sea demasiada) y usando de las aguadas^ 
según conviene al color de cada cosa, s^ va con-- 
cluyendo. Con advertencia, que conviene ac8í-^> 
bar primero lo que se áupone estar delante f 
luego como se sigue; porque no se puede bor*-i 
rar lo hecho, y de esta suerte se pueden hacer 
cosas muy bellas; como se ve en las cortinas 
que cubren el teatro de Tas comedias que se ha- 
eop á SS. MM. en esta corte. Y esto mismo sé 
puede usar para otros muchos casos, como pa- 
ra suplementos de tapices y otros semejantes, en* 
que es muy ¿ propósito, porque no salta ni sef 
dealüce aunque se arrolle la phitura. ' 

3 
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DE LA SIMETRÍA. 



I. — DE LA SIMBÍKÍA Y PROPORCIONES DEL 
CUERPO HUMANO. 

. La simetría, es la proporción y hmnfn corres-- 
poadenci^ de las partes entre sí y con el todo en 
ios cuerpos 'animales; siendo varias las opinío*^ 
nes, unos dan diez tamaños del rostro á la es- 
tatura del hombre bien desarrollado y perfecto; 
otros la han considerado de nueve ó nueve y 
medio, y un tercio^ como fueron Pomponio Gau- 
lico y Felipe de fiorgoña; bien que en Italia fué 
seguida de los antiguos la de diez rostros; resu- 
citando la que siguieron los eminentes griegos 
Apeles, Pamphilo, Policleto, Phidias, Mirón y 
Lisipo. Pero no han faltado antiguo^ y moder- 
nos, que la hayan creído, para mayor esbelteza 
de las figuras, pues Juan de Arfe, con el ejem- 
plo de Berruquete y de Becerra, le dá á la figu-^, 
ra humana diez rostros y un tercio por altura, 
y aun todavía otros la dan diez rosaros y medio 
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que compoaeQ ocho tamatios de la cabeza: como 
80 ot»serva en las figuras de Becerra que están 
en ú libro de Aoatomia de Yalyerde, cuya opí- 
Díon y Do^da es muy exacta, no solo consul- 
taado el natural perfecto, sino á muy graves au- 
tores, pues Yitrubio dice, que la cabeza es la 
octava parte de la figura humana; Daniel Bar-* 
baro (patriarca de Aquíleya) en su commento 
.dice la mismo y lo repite en su Tratado de Pérs^ 
pectíva: el insigne Aborto Dúrero lo cah'fica en 
el ejemplo segundo de su Simetria, donde des- 
cribe la estatura de un hombre de buena pro- 
porción. Y de los modernos, Joaquín Sandrart, 
en m Tratado de la pintura ^ distribuye la sime- 
tría del hombre bien proporcionado en ocho 
medidas de la ca beza . ' 

Yes muy conforme á razón, que sea la cabe* 
za el módulo de la medición del hombre, por 
ser ella el principio y raíz de todos los miem- 
bros del cuerpo, y depósito de la virtud sensi- 
tiva é intelectiva. 

De la distribución de los módulos del cuerpo del 
hombre. 

SegBo "queda expuesto, se distribuyen los 
ocho módulos para la altura del cuerpo humano 
e&'la forma siguiente: 

Desde lo más alto de la cabeza, hasta el fin de 
It barba, un módulo; y este dividido en cuatro 
partes iguales, desde jo más alto del casco de la 
oAi^aa baata el oacíiDiento del pelo; otra desde 
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este punto hasta las cejas, que es la frente; otra 
desde estas ¿ la punta dé la nariz; y la otra d^s- 
de allí hasta el fin de la barba: la oreja es igual- 
mente larga que la nariz y colocada como ella. 

El segundo módulo, desde el %h de la barba 
hasta los pezones de los pechos; de estos á la 
cintura otro módulo; desde esta al empeine ó* 
genitales otro, que es el cuarto, y es justamen- 
te la mitad de la altura de la figura: el quinto • 
desde el empeine á la mitad del muslo, que es 
donde termina el músculo que baja desde la in- 
gle; el sexto desde esté al fin de la choquezuela 
de la rodilla; el sétimo desde esta á la mitad de 
la pierna t que es donde termina el músculo ma- 
yor de la pantorrilla por la parte interna; el oc^ 
tavo y último, desde esta á la planta del pié;.el 
pié.tiene^de largo poco más de un módulo, vis- 
to de lado y por lo más alto cuarto y medio. 

El brazo extendido haciendo ángulo recto con 
el cuerpo, tiene cuatro módulos desde el hoyo 
de 1^ garganta hasta la extrenóidad ó punta del 
dedo medio de la mano, que llaman de corazón, 
y son en esta forma: Un módulo desde el hoyo. 
de la garganta hasta dohde termina el primer 
bulto del hombro; otro desde allí á la sangría ó 
juego del brazo; el tercero desde ese* punto al 
nudillo de la muñeca, que es todo el ante- 
brazo; y el cuarto desde ese punto á la extre- 
midad ó punta del dedo largo de la mano. Re- 
sultando así tener también ocho módulos de 
extremo á extremo, puestos en cruz los brazos; 
y caldo el brazo, tiene todo él tres módulos jus- 
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tos desde el sobaco hasta el fin del dedo largo. 
£d cuanto á los anchos, lá cabeza vista de 
frente y dando una linea á plomo por medio del 
rostro, desde esta línea á la cola del ojo hay un 
tercio de módulo; desde la cola del ojo. al oído, 
medio tercio; la oreja es de ancha la cuarta par- 
te de un tercio; el ojo tiene de alto y de ancho 
medio tercio y de uno é otro ojo lo misnao. Vis- 
ta la cabeza de lado, desde la punta de la nariz 
á la parte más saliente del colodrillo, tiene cua- 
tro tercios, pues desde la punta de la nariz al 
contorno exterior de la oreja, tiene tres tercios 
y uno desde ese punto al contorno del colodri- 
llo. Vi«ta por su parte posterior la cabeza tiene 
tres tercios más el vuelo de la oreja. 
El cuello tiene. de ancho media cabeza. 
El ancho de hombros es dos módulos; por los 
pechos, es de uno y tres cuaitos, y lo mismo por 
las caderas poco más ó menos; por la cintura 
módulo yjDedio, que hacen dos rostros; el 
mi]$ló por su nacimiento iiei^e medio módulo 
por encima de la rodilla, y por medio de ella 
tiene menos de medio rostro; por lo más ancho 
de la pantorrilla tiene medio rostro; por medii» 
-del tobillo, tiene un tercio; el pié de frente tie- 
H lie un tercio y medio de rostro. 
■ . El brazo tiene los anchos Siguientes: visto de 
H &»te, desde el hombro hasta el principio del 
B QiBtorno del cuerpo, dos tercios de rostro; por 
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d-,firín€Ípio del mollar, poco más de un tercio; 
uAts de la.sangrÍ6Í un tercio; por debajo de es* 
fl^iie es la parte más ancha del antebrazo, un 
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tercio y tercera parte de otro; por la muñe^ 
medio tercio y la tercera parte de otro; la tnano 
tiene por su mayor ancho, que ed el nacínliento 
de los dedos, un tercio y medio de rostro. 

La colocación de los dedos derla manó es co- 
mo sigue: el pulgar, por la palma, ocupa la mi* 
tad del espacio del dedo índice, antes de llfegar 
h la coyuntura ififerior del dedo medio; el índi- 
ce llega más «llá de la coyuntura alta del rfedo 
medio y algo más déla mitad de su yema; el 
anular llega al dedo medro pasando de su últi- 
ma coyuntura dos terceras partes de sii yema, 
dejando libre la cantidad que ocupa la uña; y eí 
pequeño, ó auricular, llega algo más arrll)a dé 
la última coyuntura del anular. Vista la mano 
por la parte de afuera, la cabeza del pulgar lle- 
ga cerca deja coyuntura media del dedo índice; 
el fin de este llegli cerca del nacimiento de la 
uña del dedo medio; el aríular llega á la mitad 
de la uña del dedo medio; y el dedo pequeño 
llega á la mitad de la última coyuntura del anu- 
lar: teniendo un tercio de rostro la mano por su 
parte más ancha vista de lado. 
*• Los dedos del pié están colocados de la mane- 
ra siguiente: el dedo pequeño acaba donde nace ' 
el dedo gordo; el que está junto al pequeño 
acaba donde empieza la coyuntura del dedo gor- 
do; el de en medio acaba eii el principio de lá 
uña del dedo largo; y el dedo largo lo es un po- 
co más que el gordo, y á veces este dedo gordo 
tiene de largo un tercio de rostro. 
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. De la smetrkt, de la mujer. 

Ante todo se ha de observar en la mujer el 
que no tenga d cuerpo tan musculoso como el 
hombre, sino más carnoso, liso y redondo, y 
con algunos hoyuelos especialmente cuando tie- 
ne extendidas las manos, y en los codos y rodi- 
llas pdra indicar la morbidez, blandura y suari'* 
dad: y dice Aristóteles que á la mujer no debe 
representársela de cuerpo pequeño, sino de con* 
veniente gentileza, aunque de menor estatura 
que al hombre. 

Así pues, el cuerpo de la mujer consta de las 
mi^m^is medidas que las del varón y solo dlÉ^i'e- 
p&m en las siguientes: más corta la longitod dé 
la cabeza en la Cantidad que tiene más latj^b el 
euelto; de niddd, que desd^ el cásptde del ct*á- 
néb á\ hoyo de la gargantár, tiene de longitud el 
mism0 tíiódulo y medio que el taron, y< desde el 
eáspfdé del Cráneo basta la mitad y división de las 
nalgas, tiene la ínitad de su altura: en cuanto á 
los anchos tiene los hombros menos cuadrados y 
de uiid'é ótró un mtSdulo y tres tercios de otro; 
por el nacimiento de los pechos debajo de'íos 
aobacos y sin contar los bracos, tiene módulo y 
medio próximamente; cada pecho tiene medio 
liííSdulO; díst'a un pecho de otro tres cuartos de 
un tercio; jlor la cintura tiene módulo y cuarto; 
por lo ihás anchó de las caderas y nacinátoito 
de los muslos^ tiene dos módulos; por la jparte 
ifeíás ancliá del muslo» tiene más de un rostro; 
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por encima de la rodilla poco más de medio mó- 
dulo; por. debajo de la rodilla medio módulo; 
por lo ancho de la pantorrilia más de medio mó- 
dMÍp;,SQ()r6 el tqbUlo un tercio. Debiendo siem- 
preji^eFwar que la mano y pie de la mujer son 
m^s pequeños que los del varón, sobre todo en 
lasdapa^s que no se ocupan en trabajos fuertes: 
asi SQ dará á la mano el largo de un rostro me- 
nos pQ^ip tercio; y el brazo ha de serlo más 
glfi^esopor el hombro, é ir en disminución hasta 
qUQ^ar n^uy fino por la muñeca. 

De la simetría de los niños, r 

IjO$. niños tienen gran Variedad en sua medi- 
das,, segiipjas^ edades, pero en los quegqneral^ 
inente ae^reprj^sentan para los angelitos, apare- 
céis ¿oq^o de, ¿os afios de edad; y en esta tienen^ 
de^tp xÍQCÓ módulos ó tamaños de su cabeza « 
^ s#iier: juno )a longitud de su cabeza, desde la 
c^spídi^del cráneo al fin de la papadilla, bajo de 
la bfirJ!^<otr<) desde este punto hasta ía punta 
del estómago; otro desde allí l;iasta el empeine^ 
y ^} primea tercio la cintura; otro desde*el erti- 
peine basta la choquezuela de la rodilla; y otro 
desde esta á la plapta del pie. 

El braafotieqe de largo dos módulos y una oc- 
tava p§rte; uno desde el nacimiento del hombro 
hastaja sangría; otro desde esta al fin del dedo 
pulgai?, y lo restante hasta el fin del dedo me^ 
dio; la mano tiene de larga poco mái^ de un^ 
cmrtift,p$irte de niódulo; de anchó tiene por lo» 
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pechos no módulo y una octava parte, y lo mí»- 
.mo*por las caderas; por la ciotura tiene un mó- 
dulo. Plinio dice, que el niño á los tres años de 
edad tiene la mitad de la altura que debe tener 
en llegando á su término de crecer; sin embar- 
go no falta quien cree que esto debe entenderse 
al quinto año de su edad. 

II. — REGLAS PARTICULARES Y OBSERVACIONES 
PARA LA SIMETRÍA. 

Adeipás de estas medidas generales, hay otras 
reglas particulares dignas de observar, según la 
prática de graves autores, y la indicación del 
natural, cuales son: que la cabeza humana tiene 
la forma ovalada, siendo en el varón algo más 
cuadrada que eala mujer, y en eljsiño más re- 
donda. Los ojos son más largos que redondos^ y 
el diámetro^ de su longitud son dos dedos esca- 
sos, y lo mismo tiene elintérvalo que hay entre 
los dos ojos, y el ancho de las ventanas ó alas 
de la nariz, y estas tienen de salida otro tanto. 
La boca más pequeña tiene lo mismo de largo, 
poco más; pero en los hombres tien^ tres dedos 
cumplidos; y lo mismo tiene de ancho la barba, 
desde la cual, hasta la nariz, se divide aquel es- 
pacio en tres partes: la primera ocupa el sobre 
labio, la otra la boca hasta el principio de la 
barba; y dividida en trps partes esta por(^ion, 
las dos ocupan los dos labios y la otra el hoyue- 
lo que hay hasta la barba, y esta última tiene 
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la otra tercera parte dicha; y de fas colas ó <i<jM- 
misurás de la boca, estando la cabeza recta, 
caen dos perpendiculares que muestran el an- 
cho de la barba, 7 de fos ^os nudillos de las cla- 
vículas que están á los lados del hoyo de la gar- 
ganta. 

Los ángulos de los ojos, internos y éiterÉfo'á, 
se corresponden en linea recta; las pupilas, ó 
niñas de ellos se mueven siempre hacia nn mjs«- 
mo lado; y desde las cejas corre otra línea rec- 
ta hasta lo alto de las orejas; y desde la punta 
de la nariz otra hasta lo inferior de las orejas; 
siendo estas pequeñas y redondas mfás bien que 
Idrga^ en la g^nte.moza; pues estas y las narices 
crecen en los viejos, y en derecho del fin de 
las orejas acaba el pelo que cubre el casco de \A 
cabeza; 

En los brazos y piernas especialmente se ad- 
vierte, que si un músculo sobresale hacia nn la- 
do, de el otro hace entrada el contorno á pro- 
porción; de suerte, que'vaya la figura serpeando 
como lar llama, que nunca haCepor ambos lados 
un mismo contorno; porque de otro rhodo pare- 
ceré abalaustrada, y es contra lo que á natural 
nos enseñay.y bontra la práctica de los grandes 
maeístros; y lo mismo se ha de observar en el 
contorno de todo el cuerpo. 

También que los muslos y piernas son más 
carnosos por la parte de adentro, y caen mes por 
allí IÓ8 músculos, que por la de afuera, donde 
Son mfts Hsos y comprimidos; y al contrario los 
tatlóires, (^áe salen mfts hacia fuera, que háéia 
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dentro: que la punta de la rodilla esté más alta 
que la corva; 7 el codo más adelante que la san- 
gría ó doblez del brazo: que los dedos de .las 
manos se adelgazan algo hacia las uñas, v los 
de los pies se engruesan; y de estos los cuatro 
menores siempre están encorvados y unidos; 
los de las manos libres, y que el de en medio es 
el mayor, después el anular, luego el índice, y 
después el meñique ó auricular: en los pies d 
más largo es e} inmediato á el grueso, los deiiiás 
se van retrayendo sucesivartiente,' de suerte, que 
el más pequeño cae enfrente del juanete del 
dedo gordo. 

Cuando la figura está en pie, se ha de obser- 
var que la cabeza cargue siempre á plomo sobre 
uno de los pies, ó sobre ambos, sino es qué esté 
arrimada, ó estribando sobre otra cosa. Que la 
mano tiene de larga un rostro, que son tres 
cuartos de módulo, y de ese tiene la mitad la 
palma de largo, y lo mismo de ancho; y la otra 
mitad el dedo largo. Que el ^ pi e es la sétima 
parte deja altufaae " m ugufa: y que desde el 
encage del hombro, hasta el de la cadera, de 
este al principio de la rodilla, y de este al talón, 
son partes iguales. 

Para que el principiante pueda tener in promp- 
tu, las medidas generales, especialmente la del 
hombre, que es la que más se ofrece, y dá la 
•pauta para los demás, se reduce su simetría al 
resumen de una octava, para que con la caden- 
cia del metro, se haga más presto ala memoria. 
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Octava de la simetría. 

Ocho módulos tiene el cuerpo humano, 
Siendo en altura y proporción bien hecho: 
Cuatro desde la hoyuela hasta la mano, 

Y otros tantos cabeza, vientre y pecho; 
El muslo dos, y hasta la planta es llano, * 
Tiene otros dos, estando bien derecho: 

Y de estos cada uno, con certeza. 
Él tama&o es total de la cabeza. 
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I. — DE LA PINTURA AL FRjESCO 
Y 8Ü ANTIGÜEDAD HISTÓRICA. 

La piotura al fresco, esta es la que obra con 
solo el agua y los colores, con la virtud atracti- 
va (fel estuque fresco que cubre la superficie 
doüde se pinta, y^es la fnás robusta y valiente 
de todas las maqeras de pintar, asi por el gran 
magisterio con que pide ser obrada, como por 
no rendirse á las inclemencias del tiempo. Esta 
es la que ha dado inmortal renombre á los ji-. 
gantes de esta facultad: 6 Miguel- Ángel en el 
Vaticano y Sepulcro de Julio II en la capilla de 
Sixto en* San Pedro Advíncula; á Rafael de Ur* 
bino en el Palacio del Papa y en el de los du- 
ques de Florencia; á Polidoro en las fachadas 
y frisos de las calles de Roma; al Corregió en el 
Domo de Parma; á Aníbal en las de sus cele* 
brea y estupendas galerías; á Pedro de Cortona 
en las del Palacio del Príncipe Pamphílo y las 

Digitized by VjOOQIC 



— 48 - 

del Cardenal Barberino; á Lanfranco en diferen- 
tes cúpulas y capillas de Roma y NApoles; al 
Doíniniquino en la capilla del Tesoro en Ñapó- 
les; á Peregrin de Peregrini en la insigne 1¡- , 
brería del Escorial de España; y á Lúeas Jordán 
en la escalera y bóvedas de la Iglesia de aquella 
justamente octava maravilla del mundo; á Mi- 
guel Colbna y Agustín Mitelli Boloñeses/en el 
techo del Salón de los Esjejos del cuarto del 
Rey nuestro señor en el Palacio de esta .villa de 
Madrid y en la cúpula de la Merced Calzada y 
en la ermitíl de San Pablo en el Buen Retiro; 
siendo los primeros que en España dieron luz 
del manejo galante al fresco y buena manera de 
adornos y perspectiva de techos; y de nuestros 
españoles D. Juan Carreño y D. Francisco Rízi 
en el techo referido de Palacio, donde pintaron 
algunas Hiatorias al fresco; y asimismo en la 
cúpula Ovada de San Antotiio de los Portugue-^ 
ses, aiinique por haberle venido algún detrii- 
mentó, retocó Lúeas Joráán .algunas cosas, sin 
alterar su composición, continuándolo restante- 
de cornisa abajo. Y no menos se esmeraron Rizi 
y Carreño en el Ochavo célebre del camarín 
de nuestra Señora del Sagrario de Toledo; don 
Francisco de Herrera en el coro de San Felipe 
el Real y en la capilla de nuestra Señora de 
Atocha que después retocó y continuó Lúeas 
Jordán, Claudio Coéllo, José Donoso y Juan Ca- 
bezalero en varias obras que se Ten ejecutadas 
con eminencia en esta córte« Y de la manera 
antigua y más fatigada, Gasjpar Becerra y Patri- 
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cío Gajes en el paso de la Sala de iaf Audiea^ 
cías de este Palacio de Madrid; Viceocio Gardu- 
cbo 7 su bermaDO Bartolomé, y Eugenio Cafes 
en el Palacio .del Pardo y otras partes; César 
Arbasja en la capilla del Sagrario de la Sania 
Iglesia de Córdoba; y Antonio del Castillo eaias 
figuras de la Puerta del Perdón de dicha Igle^ 
sia; Luis de Vargas en la torre de Sevilla; Alon- 
so Vázquez en el Claustro de San Francisco de 
Sevilla; Mateo Pérez de Alecio en e\ San Cristo^ 
bal y Puerta del Cardenal de dicha'ciudad; é 
Alonso fierruguete, Antonio Mohedano y otros 
DO inferiores que omito por la brevedad. 

Que usasen los romanos este género de pin^ 
tura, lo hallo constante en Piriiio, asi porque 
eiipresamente nota ios colores que al fresco se 
pueden gastar, que son los minerales^ exdu*- 
yendo los artiGciales, como por la' frecuente 
relación de templos pintados en tiempo denlos 
romanos. Tal fué el de. la Salud por Fábio' Gón^- 
sol, y el del Honor y la Virtud |^ Accio Pris^ 
có y Cornefío Pino^ Y sobre todo, las pintoras 
que menciona en el Templo de Juno arrumado 
en Árdea, más antiguas que Roma, de mano dia 
Marco Lulio Elota, y asimismo las de Atalanta y 
Elena del mismo artífice en Lanubio, ciudades 
contérminas é Boma; en cuyos subterráneos se 
han descubierto otras muchas en nuestros Uemt 
pos, y que estos sitios no fuesen pintados coil 
Us ceras, también lo asegura; pues dice ser eat)) 
nodo eitra&o á las paredes, pero á propóaitQ 
p^i li8 navM en quo iíq dadft to ustbm^ j 
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iMorque Hamíndole pintura de las paredes pof 
aütónoBiasia, se debe entender la del fresco por 
ser privativa de estos sitios, que si bien pudie*- 
ran ser al temple, parece lo contradicen las re- 
feridas de los templos de Árdea y Lanubio en 
que pondera la duración , conservando su ex*- 
plendor y hermosura con privación del techo, 
sin que las inclemencias repetidas del tiempo 
hubiesen bastado á devorar el lustre y frescura 
de los colores, lo cual era imposible al temple» 
cuya pintura, sin duda, reservaban para las ta- 
blas, teniendo la cerifica destinada á las naves« 
pues^si de esta usasen también en las tablas, no 
le pusiera aquella limitación « Luego siendo (co- 
mo k) es) impracticable el frasco en las tablas, 
precisamente usaban en ellas del temple^ y con- 
siguientemente el fresco en ^1 muro, pues otro 
aitio no puede tener. 

Y parece concuerda con esto Vitrobio; pues 
dicetaFgamente de Ja pintura de las paredes, en 
especial en lugares frescos, subterráneos y hú^ 
medos,.en los cuales, ni el temple, ni las ceras 
podían subsistir, especialmente en la diuturni-* 
dad "que suponen; aunque algunas pudiesen 
también ser al temple, estando bien defendidas, 
y libres de toda humedad. 

También parece ser de este sentir Scfaefero; 
pues no ignorando cu¿l s^ en nuestros tieknpos 
la pintura de las paredes, dice indistintamente, 
qne es enligna costumbre; y consiguientemente 
practíoMla (te k^Hriegos^ citando ^en stt livor 
I Pfiustoiai^ y el ^ntíqufiimo tenplo de Apoki 
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én l)elfos, adornado con este género de pintura; 
y el de la Eleusina, que pintó A thenion: Así- 
misino, dice Plinio, que Pausias (natural de Sic- 
yon en Grecia) discípulo 'de Pamphilo, fué el 
primero que inventó el pititar las bóvedas y 
sótanos. 

Pintábanse también en Grecia los sitios pú- 
blicos, como plazas, portales y las aulas ó clases 
de las Universidades de Athenas, donde se figu- 
raban los Filósofos, y Areopagitas del Magistra- 
do de los Athenienses. «Píntase (dice SídonioA- 
>polinar), á Speusipo con la cabeza inclinada; á 
»Arato descubierta; á Zenon arrugada la frente; 
Á Epicaro extendida; á Diógenes barbado; á Só- 
Dcrates pelirojo; á Aristóteles con el brazo le- 
irvantado; á Xenocrates con la pierna encogida; 
»á Hettáciito con el llanto cerrados los ojos; á De- 
2>mócritó con la risa abiertos los labios; á Chri- 
x>sipo para indicar los números, encogidos los de- 
idos; á Eoclides para las dimensiones, dilatados 
Dá Cleantes por uno, y otros roídos.» Y en si- 
tios tan descubiertos, es constante, que no po- 
día subsistir el temple. 

Confírmase esto con el templo de Árdea refe- 
rido» cuyas pintureas (según se ha visto) eran más 
antiguas que Roma; por donde se infiere no fue* 
ron hechas en tiempo de los romanos, ni por 
alguno de ellos, además de ser su autor oriundo 
de Aetolia, una de las regiones de Grecia. Y se 
corrobora esta razón, en la elegante forma y 
perfección de Atalanta, y Elena desnudas (que 
nffm% Pumo) pueg llegó á intentar PonciOi L^-^ 
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gado d^ Cayo, llevárselas (sí lo permitiese la na* 
iurííleza del muro) ó bien fuese con honesta esti- 
mación del arte ó con torpe incendio del delei-* 
te: Y estas eran sin duda de mano de los grie- 
go^; pues antes de los romanos no se discurre 
otra naci.gn, que llegase á tanta eminencia en el 
arte; y al menos (coma ya se ha dicho) es pre- 
ciso persuadirnos, á que estas eran al fresco, 
según su indemnidad, en los accidentes de lami- 
na y las voracidades del tiempo. Lo cierto es, 
que desde Chímabue hasta el presente, se ha 
usado sin que consíte de su especial inventor; 
pero si de haber éste restituido en Italia la pin- 
tura, participándola de los griegos, aunque im- 
perfectamente; por estar allí consumida desde 
los estragos lamentables de Totila y Constante 
Segundo en aquel formidable Imperio, como nos 
lo dicen las Historias, 

Y asi soy de sentir, que la pintura al fresco 
tuvo su principio en las prácticas, y expolicíones 
de la Arquitectura; pues sabemos que los Egip- 
cios no tenian otro idioma que el mudo lengua- 
je de los geroglíficos ya esculpidos ó ya pintados 
en sus Pirámides, Burbos, Ereíiios, Obeliscos, y 
Mausoleos; y cultivándose (especialmente en Gre- 
cia) el arte con el ingenio, llegó al auge de su 
perfección: Sin que de esta especial inventiva se 
haga* particular mención por autor alguno (que 
yo haya visto) no siendo despreciable la felicidad 
de quíeh lo hallase; pues (á juicio de todos ios 
prácticos y doctos) és el más^alante y magiste- 
pioso modo de pintar. Y es^ sin duda, porque 
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nació con el arte mismo y, porque no lo distin-^ 
gaieron del temple, por ser una y otra pintura 
de cualidad acuosa, á distinción de la cerífica, ó 
untuosa. Y así Plinio solo entra sencillamente á 
discurrir de los colores que en fresco se pueden 
gastar, y cuales no, sin hacer de ello más espe-« 
cial consideración, como ya se ha dicho. 

Consiste finalmente la maravillosa operación 
de este linaje de pfntura en la virtud atractiva 
del estuque (formado de cal y arena) con cuyo 
ardor al parecer insaciable, -chupa y embebe en 
sí la humedad que llevan los colores, con tal vio- 
lencia, que de ahí se sigue el incorporar y unir 
en si mismo aquellos, colores, que verdadera-' 
mente son homogéneos ó semejantes á su natu- 
raleza; pues coni^iderádas las tierras minerales 
son de la naturaleza de la arena, y consideran* 
do el l>lanco que con ellos se gasta, es la misma 
cal, (aunque algunos leaníaden mitad ó tercio de 
alabastro ó mármol blanco). Con que de este 
congreso de los colores y la cal, viene á resultar 
otra especie de estuque de tal modo trabado, y 
Uñido con la túnica del otro, que está debajo, 
en virtud déla humedad que de londos resulta 
un mismo cuerpo, pues queda cpmo inseparable. 
uno de otro. 

Defraudase este efecto por una de tres razo- 
nes: 6 por demasiado hielo, 6 por demasiado 
calor, ó por demasiado tiempo: el hielo dema- 
siado, cierra los poros á la superficie con que le 
falta aquel atractivo, y toda la operación que- 
da inútil coipo ceniza. El demasiado calor, en- 
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jugatan rápidamente la cal,. que llega ya á fi*a* 
guar en sí aquella trabazón y fortaleza quehade 
obtener; con que se pasó aquella apta dispoí<i- 
cion que tenia antes de adquirir esta forma. El 
demasiado tiempo, causa en la cal -aquella teli* 
lia ó espejuelo que vemos sobre elagua, cuanda 
la cal está en remojo; y cerrándosele con esto 
los poros, cesa también aquella virtud atractiva 
y consiguientemente su efecto. Pero de sus re- 
medios y los varios efectosde los colores y otrai 
importantísimas observaciones, se tratará en sus 
prácticas. 

11.— DB LA PRÁCTICA Y jOBSERVACIONES DE LA 
PINTURA AL* FRESCO, 

La práctica de la pintura al fresco no es para 
copiantes, ni pintores tímidos, ni sujetos á te- 
ner precisamente por donde obrar de caudal 
ageno; pues aunque siempre ha de haber traza 
ajustada á las medidas del.sHio; y estudios par-» 
ticulares, ya de algunas figuras solas, ó ya de 
algunos grupos de Historia, esto ha de ser de 
caudal propio, mediante lo cual se obra con li- 
bertad, magisterio y dominio; que es lo que re- 
quiere este linaje de pintura, para que en un. 
dia se pueda avanzar mucha, y la obra tenga 
menos remiendos y pegaduras, sin otros intere- 
ses de mayor importancia para su lucimiento 
como adelante diremos. 

Es pues la pintura al fresco, la que obra con 
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loto el agua y los colorea, meiiaAle la vktuA 
atractiva del estuque fresco que cubre la auper<> 
ficie dotide se piota. De donde se io'Qer# que no 
se puede dibujar eo el mismo sitio oosa algBoa 
que se haya de piolar al fresco^ como se auele 
bacer en el jtemple, á causa de haberlo de cu* 
brír luego el estuque. Llámase al fre8co,«,porque 
se ha de pintar «stándolo el estuque» y no de otro 
modo; y asi no se tiende, ni sd señala cada dl^ 
más porción de lo que en aquel día se pueda 
concluir^ y por eso le llaman tarea, y el italiano 
gh>rnata, lo mismo ^ue jornada; 4ue es el ca-- 
mino de un día, porque se l^ma tarea en U 
pintura al fresco. Y forqucí ü estuque ante to* 
das cosas,. se debe preparar. ,^ 

£^ la dtspa$ici<m del eétu^ y preparamn deia 
supet' ficie para pintar al fresco. 

El estuque debe prevenirse si posible fuar^t 
cuatro ói seis meses antes que se comience 4 
usar de él, y en caso que no »ea posible comiea*-* 
zar por las cosas de arquitectura y« adoraos (si 
lo hay) entes de emprender lo que hubiere de 
historia ó figuras. Fraguase, pues, el estuque 
de cal, pasada por amero, 7 aun si puede ser 
por cedazo de cerdas algo abierto; y ^dei arena 
jugosa, y de buena calidad y no arcillosa, pasar* 
da por cedazo de cerdas, para lo cual necesita 
de estar algo oreada, porque siuó cria una cor- 
tecilla el cedazo que no la deja pasar, y lo mis* 
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ttio b«C6 la cal aunque golpeándolo boca abajo 
leeae. « 

Lad cantidades han de ser iguales, que es lo 
mejor según tengo experimentado, y más si no 
hay el tiempo que dije, para que el estuque se 
dülci^que bien, que si hubiese tiempo sobrado, 
se podiíáii echar á tres espuertas de cal, dos de 
arena; Y esta mezclase ha de hacer con agua dul- 
ce en algún gl^an tinajón, estanquillo ó artesón 
muy grande, donde cómodamente se pueda ba- 
tir, y dejarte bien bañado y cubierto de agu^« 
Y si la t>bra es grande, conviene tener dos de 
estod depósitos; para que en tanto que el uno 
se gasta, se vaya preparando el otro. 

Hecha así esta mezcla, se ha de batir todos los 
días, quitándole primero con alguna tejuela 
aquella lepa ó espejuelo del salitre que cria en- 
cima del agua, (que para este fin se dice ha de 
quedar bien bañado y cubierto de agua) y de- 
jándole en la misma forma, se hace á otro dia la 
misma diligencia y se continúa siempre con el 
^agua dutce sin dejarle nunca embeber ni secar. 
¥ de esta» suerte viene á estar tan suave y purl- 
flcadtí' de aquella braveza de la cal, que se gasta 
como una manteca sin ofensa de los colores, ni 
hacer aquellas mudanzas de fresco á seco que á 
veces deja burlado til más experto. 

Y aunque esto no lo ha de hacer el pintor, 
conviene que lo ^epa á fin de que Ío pueda man- 
dar y advertir al albofíil que para este efecto y 
otros habrá de asistir, ya sea por cuenta del 
pintor, ó ya del dueño de la obra; porque no 
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todos saben las calidades y cantidades qoeesto 
debe tener, y macho menos para el manejo. Y 
antes de tratar de él, debemos snponer'la super- 
ficie, dispuesta en la forma conveniente. Y es lo 
primero, que esté bien seca, y libre de toda hU'^ 
medad: porque no estándolo, se quedará man* 
cbado después con el salitre que arroja al tiem- 
po de secarse. 

Lo segundo, conviene que la superficie esté 
¿spera y raspada, pero if^nal. Lo raspado y ás- 
pero, importa para que el estuque haga presa, y 
no se caiga, ó se descostre. Lo igual importa, 
para que el estuque no baga quiebras: pues don- 
de quiera que haya, un hondo, como es preciso 
igoalarle para que no degenere de lo demás, de 
ahi procede, que habiendo de quedar más carga^ 
do en aquella parte^ quedrí siempre algo fofo, y 
por alii abre y hace grietas y áuh se cae. 

Lo tercero, importa bañar la s'upqfHcie muy 
bien con agua dulce la tarde antes^ solo aquel 
pedazo que se haya de pintar el dia siguiente, y lo 
mísmx) se ha de hacer también por la mañana, 
antes de tender el estuque; porque esto importa, 
para que mantenga la tarea fresca y jugosa to- 
do el dia, y más si es verano: pues cnanto le da- 
fia la humedad en lo interior del muro, tanto le 
aprovecha la qué recibe por afuera, al tiempo 
. de la manipulación. Y prevengo, que si la su- 
perficie esíuvlere jarrada de antiguo, y lisa (c^)- 
mo no sea de yeso blanco muerto, que en ese 
caso será menester rasparle) bastará picarla muy 
bien, obrando eu lo demás como está dicho^ 
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I^vmkU pues, la superficie en eiAa ceifttr^ 
midad, y señalada la tarea ó trozo qoe se ha 
de teeder del estuque, tomará d aibañil una 
porcioii deél eo una paleta de pedo que tendrá 
en la mano izquierda, y de alli irá tomando ^^oq 
ilana, ó plana, ó palustre (según el estilo éeVa^ 
lencía y de Andalucía) y lo irá tendiendo en la 
superficie, de manera que quede la túnica del 
grueso de un canto de real dea ocho, igualándo- 
la bien, sin dejar costurones, ni cargado alguncu 
Lo cual concluido y antes que se embeba dema- 
siado, lo ha de ir bruñendo y apretando con la 
misma llai>a ó palustre; y si la tarea fuere gran*- 
de, no aguardar á tenderla toda para bruñirla^ 
sino á trt)zoB, porque esto importa, para que 
quede n^s firme y M bagá grietan ; 

Concluida pues, esta dUigeocia, hade lavar 
el albañil toda la túnica del estuque cen una 
mazor<ia d^ paño dé lio^ muy bten r^nojadaí, y 
abultada, para conseguir tres cosas: La primera, 
el quitarle lo acerado y liso, con lo cual ik) pe* 
ga el color:' La segunda, acabar de igualar la i^*- 
perficie, desmintiendo los viajes de la llana: Y 
la tercera, mover la arenilla, y abrir los poro9 
del bruñido, para que haga presa el color, y éb 
consiga mejor pasta, y más grato manejo: con 
locual deja ya el albañil concluida su operación. 



y Google 



r 



-^ 5» - 

Bel modo de asentar y estarcir el ca/rton^ de ro- 
cortar la tarea, y de cómo se han de pasar los 
perfiles del estarcido, para pintar al fresco. 

Después de esto j sin intermisión alguna^ se 
sacude ligeramente la tarea con un pañuelo, 
pata que aquella arenilla superfieial, que hubie- 
re quedado suelta, se caiga y no sobre los ojos 
al tiempo de pintar, come suele suceder, si es en 
techo, ó bóveda, con gran perjuicio y molestia 
de) artífice (y Aun así será bien ponerse unos aD« 
teojos conservativos, si no los osa de grados), ; 
después de ^to sentar el cartmiy ajusfado á su 
sitio (como se dijo én la. ptotura al teivple) pata 
lo cual será Conívenienie, que entéuces por lo 
menos,. esté sentado todo el cartón grande del 
sitió, para que este primer trozo que s&sieita, 
se ajuste bien é Jos encajes y comisuras de to-* 
do lo demás; perqué en- este primero, consiste 
el que todos los siguientes vayan bien« 

Ás^tado pues, este primer cartón dibujado 
y picado, como se dijo en la pintura al temple • 
y fijado con sus tachuelas, se estarcirá con la 
mazorquilla de carbou moUdo; y también se ha 
de golpear con ella por toda la orilla, para cor- 
tar después la tarea por aquella señal, y que sir- 
va de registro, para ajustar por ella la del día 
siguiente y así de los demás. 

Hecho esto, se quitará el cartón y se recorta- 
rá toda la orilla de la tarea (que quedó se&akMla 
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donde terminaba) y esto se hará con un cuchi- 
llo ó paletilla en punta, cortando al soslayo há-' 
cía afuera para que no rebabe, ni haga quiebras 
hacia adentro (porque siempre se ha de tender 
dos dedos más de lo señalado) y lo que sobrare, 
no se ha de rozar hasta que eSté acabada la ta- 
rea, porque ayude á consenrar su frescura por 
las orillas. Después se irán pasando, con una 
punta de lápiz negro (no muy aguda) todos los 
perfiles del estarcido: y los que fueren lineas 
rectas se tiren con regla; y sí hubiere algunas 
curvas, que dependan de centro, tirarlas con 
bramante, y lápiz que esté atacado en él. Y esto 
ha de íserde suerte, que demás de señalar lo ne- 
gro del lápiz, haga surco en el estuque, parat|ue 
aun desppes que con la repetición de las tintas, 
se haya perdido el trasparente de los trazos del 
lapizi el surco pueda servir de registro. 

Antiguamente (y no tanto que qo lo alcán- 
zase yo) no se picaba el cartón^ si na puesto ya 
y clavado en su sitio, sobre él iban pasando ó 
recalcando los perfiles con un pedazo de asta 
de pincel en punta no muy aguda, con la bas- 
tante fuerza para que pudiese hacer algún sur- 
co en el estuque fresco, y esto solo servía de 
registro para ir pintando: como hoy se vé en el . 
Pardo y en otras partes donde alcanza la vista á 
comprenderlo, y aun las manos á tocarlo; (aun- 
que yo soy de parecer, que la pintura al fresco 
no ha de estar donde se le pierda el respeto. Es- 
to es, donde se pueda manr)sear.) Y respecto de 
esta práctica dibujaban los cartón^ tan digeri- 
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dos y tocados .declaro y oscuro, sobre papel 
pardo (que siempre usaban) que después de 
haber servido se estimabau mucho entre los 
piatores, como hoy se estiman ea Italia los de 
las obras de Miguel Ángel, Rafael, Aníbal y 
otros. Pero habiéndose experimentado, que esto 
gastaba el gusto de suerte que cuando el artífi- 
ce llegaba á la ejecución de la obra ya no le te- 
nía; se ha escusado este inmenso trabajo. Y más 
cuando seria inútil habiéndolo de estarcir y en-^ 
suciar con el polvo del carbón, cuya práctica y 
la de pasar los perfiles con el lápiz, se ha expe- 
rimentado en nuestros tiempos, ser mucho mis 
cómoda, fácil y breve» Circunstancias todas no 
^spreciables cuaudo conduceu á la mayor per- 
fección de el fin en que no conviene esté ya gas* 
tado el gusto del artífice. Como tambieo se ha * 
discurrido la ligereza y comodidad de la paleta 
coo un lienzo imprimado, como se dijo en la 
pintura al temple. 

« ... 

De las prevenciones para la pintura al fresco. 

Pasado ya, pues, de perfiles^ el dibujo en la 
foraia que beaios dicho, se ha de volver á sacu- 
ikt lo dibujado lentamente, porque el cisquiilo 
fe' lo estarcido no ofenda las tintas que se me- 
HeroD encima y después se ha de rociar toda la 
tirea eon agua clara y un brochón grande aun- 
|tte sea de esparto algo machacado; para lo cuál 
lil 1» de tener una gran vasija con agua limpia 
f^ia biooboa que no sirva de otra cosa qu« 



y Google 



^ u ^. 

p9i^ rocíar/asi^n esta ocasión (é causa de qué 
en ella no conviene estregar, porque se borra- 
lia to dibujado por estar tau reciente) como pa^ 
ra rociar también de €uamlo en cuando lo que 
le pinta y mii% si es verano. Y también se ten- 
dré otra vasija con agua y su brochón para re- 
mojar y estregar de rato en rato lo que no se 
pítjta por entonces, para que no se pase» Por- 
que en dejándolo parar mucho tiempo, hace la 
cal ó el estuque en la extremidad de la superfi- 
cie, aqueiki telilla ó espejuelo que le cierra los 
poros, con lo cual no atrae ni incorpora en sí 
el color y se cae como ceniza. Esto es aunque 
no Hegue á secarse, que si se seca, ya no sirve» 
y es menester rasparlo y volverlo á ténder de 
nuevo y dibujar; y esta segunda vasija de agua 
' no puede servir para rociar lo que se piatia, por- 
que no 4eja de blanquearse algo estregándola 
6al y si con día se rociara, mancharla la pin^ 
tura* 

Esto es haciendo buen tiempo, que si hace 
hielo fuerte (que es el peoí: temperamento que 
puede hacer) se necesita tener las dos vasi- 
jas de agua que digimos, puestas al fuego, para 
que el agua esté caliente y con ella Se pueda ro^ 
ciar y bañar la superficie eñ la forma que que- 
da dicho, y aun convendrá que el agua de que 
haya de usar el albañil, esté también templada. 
Y todo esto será menester, si el hielo es iiierte; 
porque si llega á helarse la túnica del estuque 
es i^or que todo lo referido; pues m chupa ni 
iiiCK»rpofa y ee cae eomo eeníi»! oeoo ^ tto^a 
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experimentado, y sí todas estas prevenciones tío 
(Mistaren, será preciso, dejarlo hasta que pas<^ 
aquelJa intemperie. 

He los colores y de las calidades de algunos de 
ellos para pintar al fresco. 

Antes de pasar adelante, será bien hagamos 
an breve resumen de los colores q4je precisa-* 
mente se gastan al fresco. Estos son todos los 
minerales y algunos calcinados ó actuados en 
virtud del fuego. Los minerales soniel ocre cla<* 
ro y oscuro, la tierra roja, albín, paboqazo^ 
sombra de Veneda y del viejo, tierra verde y 
tierra negra. Los del fuego ó calcinadoa, son? 
el azul esmalte, el negro de carbón, ocre que-» 
roado, hornaza y vitriolo romano quemado y 
bermellón, aunque de este m^jor es el minerah 
Y en los sitios descubiertos, .ni el uno ni elqtroi 
porque á pocos días se vuelven ambos de aquel 
color que tienen en pasta y aun peor^ que es 
UD morado vilísimo y bajo. Y así en teles sitios 
que estén próximos á la ioclemencia/ no hay 
que acordarse del bermellón, ni mineral Di ar-i 
tificial. Pero en los sitios cubiertos y defendidos 
de las influencias, es bellísimo color y se man- 
tiene grandemente, de que tengo repetida expe- 
riencia. Y para que mejor se mantenga no ha 
de tocar él inmediatamente al estuque; sino 

Cimero.se ha de manchar de tierra roja» y so^ 
« e^a^ labrax* con el bermelioD» «dacáq^o^ 
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con el blanco y oscureciéndole con el a[bin y el 
pabouazo, y en algunos apretones, añadien- 
do sombra del viejo ó tierra negra, y queda 
tan fresco j hermoso que al óleo no se haría 
mejor. 

Los ocres no tienen melindre en el labrarse, 
solo es menester advertir que lo que no lleva 
blanco, se oscurece y se rebaja mucho al secar-^ 
se; bien que el que llaman de coleteros, es más 
fiel y hermoso que el de Valencia: y la misma 
calidad tiene la tierra roja en fortalecerse. El al- 
bín y pabonazo, no hacen mudanza y son los 
colores que suplen al carmin tan superiormen- 
te, que cogiendo bien fresco el estuque, á veces 
eugafian, purecieudo carmin. Y se advierte, que 
el pabouazo rebaja un grado al albin; y esteno 
se vetide en las tiendas, pero se trae de las mi- 
nas del cobre, en el reino de Jaén, y allí y en 
toda la Andalucía, tienen de él mucha noticia 
los pintores y doradjores y aún se vende con el 
nombre de almagre. 

La sombra dé Venecia es muy faísa, porque 
afloja y aclara mucho al secarse; siendo asi, que 
en fresco tiene un fondo admirable, pero des- 
pués deja burlado al artífice. Y así gástela quien 
quiera, que yo la tengo desterrada de este lina- 
je de pintura, y en su lugar gasto la del viejo, 
que es beliisima y fiel para todo } con ella* no 
hace falta la otra. 

La tierra verde, que por otro nombre llaman 
verde de Verona, es un color soberano, y si no 
«Aojara tan desatinadamente al secarse» no h!h 
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ílií'díñéW bbri qtfe f&^irHVfííó A có^ ¡el és^ 
(íi(|ué frestb; á^ bairtiéfcíe ,in«|or.' Y* s^émi^íé es 
Buéíid^gástórtó para pañ'ós yeril(és.;1neítílada cori' 
el veVde montaña y 'alguna pirntita de úcfe^] 
por^^ con tó que este se rebaja y la tierra ver-^ 
de afloja y quedan bien. Y el verde niotítaña por 
sí solo, no síe puede gastar al fresco (por .esó no 
le he puesto entre los colores de esté manejó)' 
jíorque, ó no agarra, ó sí agarra Sé requema;' 
bien qtíé esto se suple, gastándolo con leche; per 
ro meícfado; con la tierra verde, aguanta y. es' 
muy hermoso, y más s¡ es del que suele veniV 
de Yenecfa eñ pastillas que algunos le llaman' 
verde granillo) que es muchísinlo mejor qqe el* 
que se vetíde por acá en polvo. Puéd^éSé ' meas-' 
clajr algún tanto de hornaza en los claros, junto' 
con el blanco. Y para los oscuros ^n Jos sitios' 
cubiertos, se puede rebajar la tierra terde (idii' 
el afiil y algún poco de ocre 6 sombra del Viejo, 
Y si é^ ai descubierto, con él negro de barbotó ^^ 
sombra deí viejo ó tierra negra; la cuar és be-^. 
llíálma á todas luces y á todas sombras, jf tn'As^ 
si es la de Venecia, que viene en pelotas. ' i 
El azules el escollo de este linaje depiritu-* 
ra; pero no nos ha dejado la suerte arbitrio 
para elegir, precisándonos á usar delesmálte,v 
que gn sustancia,es vidrio molido, j^st^^se^.pue- 
de gastar solo y mezclarse con ,^^^-^l^l^pcp y co- 
giendo el estuque ft'esco agarra muy bien, usan- 
do d,e una lechecills^ de agua, que haya ^sta^o 
eií la paly esté ehíbrarecida cqh aquel sálHi'e. 
Petó si ha dé estar al descubierta; rio la^ feng^ 
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¡Ku; ^«ro. Y en este caoo^ 9wA pppyenimtQ 
gc^stE^rla en leche de cabras, 7 para rebajar los 
osearos don4e no alcanza él solo, se rebajará 
con el negro de carbón y se apretará con la 
tierra negra. Pero debajo de cubierto, se puede 
usar del añil para los oscuros, como en el ?er- 
de, no para mezclarlo jamás con la cal, porque 
perece, 7 por eso no lo pase entre bicolores 
del fresco, porque este es de los intrusos. Ten- 
go experimentado que el esmalte puro ó mez- 
clado con el añil^ añadiéndole algo de la tierra 
verde, ó de una piedra azulada que llaman ig- 
noto, agarra sin leche maravillosamente. Y de 
^te mismo modo, se pueden hacer los morados, 
mei^cláadole al esmalte, en vez c|e carmín pabo- 
nazo ó albin á proporción; y también necesita 
de leche para su firmeza, especialmente si ha 
de estar al descubierto. ' 

JBn cuanto á color negro, el de carbón de en- 
cina sin la cascara, bien molido, es famoso (co- 
giendo el estuque bien fresco para que agarre) 
porque la tierra negra, mezclada con el blanco, 
pardea mucho, pero es mejor para apretar los 
oscuros. 

Del blanco que se debe gastar al fresco y cómo se 
prepara y de cómo se han de hacer las tintas 
para esta pintura. 

Resta ahora decir del blanco que se debe 
gastar al fresco. Este es el de 11^ misma cal aola 
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sis la arenía, para lo cual se eligen de la cal vi- 
va en terrones la más blanca. Esta se mata en 
un tinajón, (que llaman baño en Castilla) regén- 
dola de cuando en cuando, hasta que toda des- 
fogué y se desmX)rone, y entonces irla cebando 
de agua y meneándola hasta que toda esté bien 
bañada y cubierta de agua sobrada y dulce. Y 
con esta se ha de hacet ló mismo que dige del 
estuque, quitándole el espejuelo todos los días 
y ¿un apurándole el agua todo lo que se pu- 
diere, para que llegue á endulzarse cuanto an- 
tes; y hecho esto, se le vuelve á echar agua dul- 
ce en abundancia y batirla muy bien, repitien- 
do lo mismo todos los días por espacio de cua- 
tro meses si pudiere ser, y poreste inconveniente 
aquéllos que suelen tener obras de esta cali- 
dad conviene que aun cuando no las haya, ha-' 
gan esta prevención en cantidad y en teniéndo- 
la bien curada la cal y dulcificada, guardarla en 
pellas ó en alguna vasija . grande dejándola 
secar. 

Pero antes de apurarle el agua, se ha de colar 
por un cedazo de cerdas bien cerrado, ponién- 
dole sobre dos palos encima del tinajón donde 
se hubiere de pasar, y meneando el caldo espe-^ 
so que se echare en el cedazo con una brocha 
para que pase; y sacudiendo afuera de cuando 
en cuando el cedazo, para que caiga la broza 
que vá quedando en él. Y de esta manera co- 
lando toda la cal, queda como una leche, y se 
deja sentar; y después se le vá apurando el agua 
desdóle la que baste si se ha de usar de ella, 
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y sioó dejarte embeber, y hdcer k) que queda 
dicho. Mas para haber de usar de ella, se ha de 
tener un cucharon grande de palo, para sacar r 
de la que está reposada é ir haciendo las tintas 
de fábricas, y las otras generales según dijimos i 
tratando de la pintura al temple. Solo con la 
diferencia de que el blanco hade serla cal, y no 
el yeso. Y el carmín ha deser albin ó pabonazo: 
y para usar de las tintas, no -se ha de sacar de 
ellas con la cuchara, antes bien, se ha de me- 
near la tinta en su depósito con una brocha, y 
asi líquida, se ha de echar en ia vasija que se 
ha de tener ala mano, porque este linaje, de 
pintura todo es agua. 

Resta ahora el bjanco para la paleta, el cual 
(si la cal est4bien dulcificada) podrá ser de es- 
te mismo, liaciendode él otra coladuria.por ce- 
dazo de seda bien tupido; para lo cual ha de estar 
la lechada de la cal muy aguada, porque de otro 
modo, no podrá pasar: y aun asi será menester 
menearlo con brocha, y sacudir las granzas del. 
cedazo de cuando en cuando. Y en aposándose, 
se halla en el fondo de la vasija un blanco comO| 
una cuajada,, del cual se ha de usar para la pa-, 
leta tomándolo con cuchara que no sirva de.otra 
cosa. Pero si el blanco de la cal es de lo guarda- * 
do en pellas ó en vasijas, ya seco como dijimos,* 
será preciso quebrantarlo y echarlo en agua, y 
en estando bien remojado, irlo repasando en la 
losa con la moleta. 

Y si en toda esta preparación del blanco de 
cal no se pudiere lograr por falta 4e tiempo, se*^ 
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rá precísp bascar algunos pedazos de mármol 
blanco de lo más apurado y crudo, quebrantar- 
lo y molerlo en mortero -de hierro, pasándolo 
por tamiz 6 cedazo de botica; y aun si después 
detesto se pudiera moler en molinillo, (que pa- 
ra este efecto y moler colores en cantidad para 
estas obras le tienen algunos, y yo también) será 
muy conveniente, y de esta masa se ha de mez- 
clar con el blanco que sirve para la paleta, por 
lo méno^ una tercera <i cuarta parte, por ser es- 
te el que sirve para carnes, ropas, flores y cosas 
más delicada*. Y siempre que estose pudiere lo- 
grar no hay que perderlo, porque importa mu- 
chísimo aun estando la cal puriñcada; bien que 
en este caso se le podrá* echar solamente una 
cuarta ó méno^ parte. 

. Y así lousabaí Lúeas Jordán en todo cuanto 
piqtó^ftl fresco; y aseguraba que en toda Italia 
se practicaba lo mismo. Y se advierte, que á fal- 
ta d^l mármol puede suplir el alabastro, lo cual 
4é;gran fortaleza al blanco, porque de la cal y 
mármol se viene á hacer cierta especie de estu- 
qqe, complo gastan los estuquistas que finjen 
con, él estatuas de mármol, y otras cosas que 
engaSan en el tacto, pulimento, frialdad y du- 
reza. 
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De cómo han de ser la paleta, brochas, pinceles 
y esponja, y de cómo se ha de pintar al fresco 
en tiempo seco y caloroso, y el m^odo de pintar 
las carnes. 

Prevenidas todas estas cosas, y puestos los co- 
lores molidos, y cubiertos de agua en sus escudi- 
llas ó cazuelas, cada una con su cuchar&(como se 
dijo en la pintura al temple) y suponiendo que 
para las cosas que oonstan de tintas generales no 
es necesaria la paleta, pues con ellas se labran eo 
la forma que dijimos en el temple, vamos ahora 
8 tratar del uso de la paleta (que es el empeño 
mayor) la cual puede ser de un lienzo de á vara 
como se dijo en el temple, ó á to menos de tres 
cuartas, para que en ella se pueda manejar la 
brocha y hacer las tintas que se ofreóíeren sin 
encontrarse unas con otras, y poner porción 
bastante de cada color, así por lo mucho que 
se gasta, como porque no se sequen tan presto; 
y aun así se han de rociar de rato en rato. Y 
para limpiar el campo de la paleta cuando se 
ofrezca, se ha de t*ener una esponja como el pu- 
ño, con la cual humedecida, se limpia muy bien 
y se estruja en el agua que se tiene á la mano en 
una cazuela grande y vidriada así para esto, co- 
mo para lavar el pincel ó la brocha cuando se 
ha de mudar de tinta; y otra limpia para mojar 
en ella y desleír el coior, y liquidar las tintas 
(jue se hicieren. Bien que esta se podrá ejcusar 
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no llegando al hondo de la otra con el pincel, 
qae es dotide se vé aposando lo que se lara át 
las brochas y de la paleta. Con esto, y bnen re* 
eado de brochas largas y pinceles del mismo pelo 
que son los únicos que se pueden usar al fresco, 
porque los demás se queman, salvo los de me- 
loncillo, para algunas cosas sutiles, comenzará á 
pintar, metiendo primero los campos ó celagt^s 
que las figuras tuvieren detrás; y siempre ha de 
observar esto mismo, pintando sucesivamente 
lo qué se vá acercando más á nuestra vista, has- 
ta v^riir á la figura ó figuras que estuvieren de- 
lante ó en primer término. Porque de lo con* 
tfíátiú le costará sumo trabajo el andar recortan- 
db por los extremos, y nunca puede quedar 
biébi^aduado) nidespérfilado como conviene. 

taf&beéta debe' advertir el pintor fresquista, 
4ue nb ha de etn^ender de una vez toda la tá^ 
rea, sitio aquel pedazo que pudiere acábtír dé 
' ona sentada jiriyntaqaente; porque Comenzando 
á lédbrar una cósa, eS medéster no dejatia de lá 
maño hiíst^ c<^ncluírla porque se pasa, y iaspití- 
celad48 qíie áe dan después, no se unen ni sfeñ*^ 
tan btén, salvo algunos puntítos miniados de os- 
curo eb alguna parte. PerO si en lo emprendido 
tarda por tener dé suyo mucho que hacer y él 
tiempo es seco, será preciso rociarlo de rato éú 
ratb con lá brocha del agua limpia; y con laothii 
remojar estregando la superficie deL -estuque 
que sé está^n blanco. Y aun en tiempo seco, y 
cáílulDSO será bueno á lo que se hubiere de pre- 
stir por la tarde (antes de emprenderlo) darle 
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i^«l,fpa|9 <i?, lavadura con la ipazorquílJa ele pa^ 
DO (jhp (íno, con que lava el estuque el albañíl^ 
YAV^M^ bien remojada y con algo (}el misgyj 
e^pqi^je^i-Sáfff que cop ,1a arenilla yénaueva.x 
a^i^lflSj poros. á lo t^dido. Y si cpneMo se.peí- 
ii^^a^fiíii^deaiasiadp I63 pe Lo dibujado, 

TolYgrJpsApasár; yjo i»üíuo ^e puede^hacer^ f^i! 
)4«ipp(]^ de , ínyier^p. y, más sí es hum^áo^ para 
acabar.^ ^ptro dia , si quedare álgunai co^aj. . .\ 
. Ejo^^^ií^nítp á Ía3 carnes, después de, perfij^l^^ 
ijQPítieií^^fpJa, ó pabonazp y, ocr^;, ipe^V^áLup^ 
mc|día,lipjta: general de su C9]pr,;y ^^pjw^^ir^ 
i9Jb>w^d9^)iasta ló^ oscuros, u&andq'p^r^ sst,9i(fe 
]]U)j^ Up^/i^.e^mal^e y tierja verde oaéfsqlaQdp^ 
ippfy¡^fiCT¿:Í el blatíco, y ;-qío, ^onfowei J^í}- 
ven«i^4/^>PSlÍ?afi deljCpíori^qp, y.tooí^.ejíPfip 
la,|^^rí^roja y verde se,/]^cen roiuy biij^Bfif .tin- 



ta^ Bfíi;f|jtós,ascu¿os iipM^aodo con Jli^ ^^ifilfi^i 
ñíbúj^ j (si nubiere menestetjináf Éupr^) ^Qofa 
la ^^iei;rf j^^graiy |(aboiia;Eo, Y '^l ,mn^t^h '^^r ' 
¡[fprt|r, flfle no dejánio^p^ 4p?P9Bsar se^ pit^^e 
flnjrjfomo j?i fjuera al pí^p^ .ip¿^q M Jiírpw^.H^ 
pjij^^ vaft.íílfsbargados yk dpi eblpjr. Y, «fwau^ 
Aplp <?3b$3iiff}pjándplp en e| agua j sacudieq(k)l^ 
upfl,'y^,'y,su¡íYiza W. tintan g^andem^^^. Y si 
jB^tp ^e hiciere, con una l)rpchuel^' fofa, y, smaye 
jljLMl^etíjecida será mejor. Perx) el taoiauo de la 
jt^rpchp par^ este efecto, la habrá de aplicar h 
dj^epipn del pintor á proporción délas plazas 
y tamapo de las figuras; y de esta suerte» se 
ijo^igü^e/una manera labrada y empastada co- 
];|ip'al <^Ieo, sin aquel afán de la manera apilgua 
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miotada ó punteada que podía consumirá un 
bronce. 

Aquí conviene advertir, que después de ha- 
ber heobo el primer embrión de las carnes que 
Tiene á^ecrvir de bosquejo^ se puede usar de la 
hornaza ntezclándola con. él blanco y rojo; y 
aun. cOD/la tierra verde y bermellón, para refle- 
jar alg«ooft oscuros y es dulcísimo color suave 
y tu&íie,en hacer buena tez á las carnes; pero 
no ha. de toctar inmediatamente sobre el estuque 
sino ÍQspats de la primera pasta piara herma** 
sear Jastintás; y nunca al descubierto de ta in- 
eIem$tiGÍ»j;y de esta misma suerte se ha de. usar 
de^l p(m[iqs>pfiaos amarillos daros, labrando-^ 
loft priiti«n^don.el:0pre y^ blanco. También es 
imy bpiQLDaioIivitridlo qneimdo pdi'a Febajar al- 
fUQQS freBCiM¥ft;jr;)[>años:r<^»; pei^ noes^elifoe 
i^áStAtUá haofihabfeeDdo el oc^e quemado y los 
dfttá^iifpjosv .(^'í'íii . • . ^ • ' ' ' . 

TféfdfñbW^itéde' retocar la pintura al fresco ^ y 
corrió la alisaban los antiguos, ^ 

fiSÓlOftesta advertir el modo de retocaren caso 
]ime8lTioJapii|tura alfresco; (porqué ala ver- 
Mi- tó mejor es que no sea menester) y esto se 
f|icutai^&, (y más ai eá al descubierto) con los 
qjamod colores del fresco gastai^ c^ leche de 
tablas, porque la< de ovejas* y vacas es muy 
groésa (bien que en caso preciso, se podran es^ 
to aguar para gastarlas) y obrando de eata suer^ 
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te, se retocará todo lo que lo necesitare, espe- 
cialmente las juntas de las tareas; y pintar los 
azules de esmalte enteramente sobre seco, sí no 
se hubieren hecho al fresco. Y aun en los sitios 
cubiertos se podrá usar del azul verde y azul 
jSno, que llaman de Santo Domingo; pero nunca 
en fresco porque se muefen. Ni tampoco el ul- 
tramar se puede gastar en fresco; porque todo 
se aclara de suerte con la cal, que no se distin- 
gue el claro del oscuro. Y así (en sitio cubierto) 
después de haberlo labrado de esmalte al fresco 
se puede labrar de ultramar con leche de ca- 
br^, DO usando del blanco de cal, sino de una 
mistura de albayaide y yeso áe espejuelo, mi- 
tad y mitad, moiidó todo junto. Y mucho me*^ 
jor sei^ia ehhlanoo Rrfmse de cásceraB jdé htl^tD 
solo^ muy bien molido; y advierto^, ^ué no ftl^ 
pijede QSQir de cola>ni gbmá;p6iq«é W^éatles 
quita la fuerza. Solo tengo entendido q«ieJOf^ 
dan usaba de la templa del huevo para retocar 
algunos, salitrados; pero ypjio lo he experimen- 
tado, aunque lo tetigo por bueno, por si no hu- 
biere leche. 

No puedo dejar de advertir que los antiguos 
daban una mano de «na tinte general de tden- 
co y tierra roja antes de pintar, para qué la siH 
perficie quedase más lisa y tersa, y aun despQ^ 
de acabado con aquella fiítiga que sre vé én 9tra 
obras tan plumeadas y miniadas^ le ponian en-^* 
cima un pliego de' papel de marca imperial, 7 
sobre él iban amoletando lo pintado fresco, faag- 
ta <|ue quedase muy Uso y llano todo. Y aunque 
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esta es ana nimiedad al parecer esctisada é inú- 
til, no la tengo por despreciable habiendo de 
estar la pintura muy á la mano para complacer 
al vulgo con este •melindre. Pues (como dijo el 
Apo^ol), deudor soy á los sabios, y á los igno- 
rantes. Y á todos es menester pagar en su mo- 
neda. Por esto dije yo, que la pintura al fresco 
no debe estar donde se le pierda el respeto; si- 
no en sitios remotos y distantes, donde solo la 
goce la vista, y no la profane el tacto. 

III. — DE CÓMO SE HAN DE COMPONER É INVEN- 
TAR LAS HISTORIAS PARA LOS TECHOS. 

No será fuera del intento advertir aquí al in-* 
ventor la grün diferencia que hay en las blsto-^- 
rías dé ttchos, respecto de las que comunmente 
se hacen paralelas á nuestra vista; ó perpendi- 
culares al horizonte, bien que si dichas historias 
hubieren de ejecutarse en algunos recuadros, 
eon sus marcos ó molduras talladas corpóreas o 
acer como las comunes, 
rompimiento, claraboya ó 
n que se supone estar allí 
sico, y realmente, y no en 
^s necesario que las figuras 
como si se mirasen desde 
en que apartando la vista 
> sea en tanto rigor que 
lo cual es preciso que es- 
nen en el aire^ y cuando 
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macho, sobre algaoas Dub^ respecto de no po- 
der estar sobre pavimeoto regalar; pues éste 
mirándose por debajo los ocultarán; si no es que 
estén al extremo de él hacia nuestra vista, coxtko 
sobre alguna grada. Para lo cual se ha de ob- 
servar, que puesto el modelo ó figura que se ha 
de dibujar, echada sobre un bufete donde el 
pintor está haciendo su traza ó en el medio ó á 
un lado, conforme le convenga, fnás ó menos 
levantada j ejecutándola así como la vé; puesto 
después el dibujo sobre la vista, hará el mismo 
efecto que si la hubiese dibujado mirándola le- 
vantada en el aire. No dejaré de prevenir que 
esta5 obras de bóvedas y techos, se -deben mirar 
con gran conmiseración, porque no siempre pue- 
d^:hí|qQr el artífice todo lo qvne sabe, á causa 
del gf an trabajó y descomojlo con tiue se ejeeor 
t9n, y.á ye(^s Jaita de distancia para admírar- 
íqs por.I? estrechez del andamio: y el que otra 
cosa dijera, es que no se ha hallado en ello, y 

Í guárdese muclio de pintar de alto hacia abajo; 
o que se ha de mirar de abajo hácia.arriba, y 
más en sitios cóncavos; porque se hallará bur- 
Jada. 

Del modo de hacer la traza de una cúpula en 
superficie plana. 

Quiero advertir aquí otra cosa, qne^pnede Ser 
que* «más la estimen los que tursan estas obras; 
y es» el modo de hacer la traza para una cúpula^ 
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DO habiéndola ^dejiaoeri en eascapon corpórea 
(que será siempre Id' mejcHr) y es^ c(>oslderando 
el valor déla línea de :1a circunferencia de su 
planta (que es tres veces so diámetro, y una 
séptima parte más, como siete con veinte y dos) 
y bailada está, se puede tender esta linea en un' 
lienzo plano ó papel de aquella longitud, y dár-^^ 
le de alto en el medio la cuarta parte de su cir- 
cunferencia, que es la dicha línea, y desdp los 
extremos de esta hasta la dicha altura correr 
una línea curva, en forma de porción de cír- 
culo, y en este espacio contenido de estas dos 
lineas curva y recta, formar su traza que le 
vendrá maravillosamente al sitio; imaginando 
que la parte más alta de dicha porción en el me- 
dio, es el centro de la cúpula. 

Del modo de hacer los andamios para conservar 
la luz en las cúpulas y bóvedas de cañón. 

También es del caso el modo de hacer los an- 
damios para conservarla luz; y es, que estos es- 
ten inferiores á la cornisa del anillo de la cúpu- 
la, por lo menos media vara y otro tanto estén 
apartados del vuelo de la cornisa; y en el medio 
se deje un escotillón ó vacío á proporción, y 
sobre este se levante otro andamio fijo 'que solo 
deje siete pies de hueco desde su plano hasta el 
centro de la cúpula; y después se haga una gra- 
da de la misma altura de este andamio que sea 
movible, y pueda girarse todo alrededor de él, 
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y si se ofreciere se puedtDJitlravesar unas tablas, 
de él á la grada, por k> oual conviene que esta 
sea de la misma altara que el andamio segundo 
y sirve para las caídas de la cúpula; y á este 
respecto, se pi;ieden hace^Ios andamies para las 
bóvedas de cañón, salvo que para el medio se 
haga un andamio portátil con dos caballos. 
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Exfraelo de nnn memoria sobre la' pintara 
al eneangto de los nnti^nosv leido en Ia4ea^ 
demia de Bcllns Letras por Mr. le Comtc 
de t3ayla^, el ^í> de .Pullo de 1^55. 



£1 estadio de Plioio sobre las Artes^ al cual 
me dedico hace muchos años, me ha conducido 
sucesivamente á la investigación de una manera 
de pintar que este autor indica muy ligeramen^: 
te» j el examen de varios pasajes de este^ me 
dio algunas ideas acerca del modo con que los 
antiguos han tratado la pintura al encausto; y. 
poder trazar un camino para instruir al público» 
á los amantes déla antigüedad yl los artistas, 
en estado de juzgar ó de hacer uso de una ope- 
ración y pr^tica perdida desde hace muchos 
^los. 

No be omitido ningún detalle de los que la 

experiencia y la práctica me han demostrado; 

siendo imposible fijar el tiempo en que se des« 

eabrió esta manera de pintar en Grecia, porque t 

\ I^dío» eí autor más extenso que se conoce con 

L >W^ta 4 la cera wipleada en la pintarai no lo 
V , 
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sabía tampoco, según resulta de sus mismas pa- 
labras. 

Ceris fingere ac picturam inurere qui p'imwi 
eoccogitaverit non constat. No se sabe quién fué 
el primero que inventó el pintar con ceras em- 
pleando el fuego en la pintura. 

Lci preferencia que dieron los antiguos ¿ la 
pintura al templa, fué porque la pintura al en- 
caustQ^ aunque más sólida, exijia más cuidados 
y atenciones y detalles en sus preparaciones, y 
que al fin, aun cuando es siempre fácil exponer 
esta pintura al fuego para fijarla, es una opera- 
ción penosa y de una fatiga que no es necesaria 
en la del temple. 

: El ptiméf embafraíso que Se prei^nfe é Td ima^ 
gihacibn €fn el encausto, cubando no 'se ha yisto^ 
nípíracaicffdo, es el de apH<5ar el fu^ á una sd^ 
perflci^ttiuy extensa. La investigación áe 16¿' 
gra^dei^medios, se tíne á la idea <{tie téúetnós 
dielosantigtios con respecto de suS cuadtos. Eé' 
cierto que Plifaío no determina la prófiorrcion y 
magnitud de tos de ^sta clase, y que serla pbsi- 
bJe icreerla limitada y "reducida al tamaño de 
nuestros ^éutídroá de caballete? péró esta ideanó 
conViei^ ecín la quehosdan los autores acercado* 
la pintura de los griegos; en general gustaban dé' 
loi cuadros^randes, con igi^ras de tamaño na- 
turiail,^^c0itto lo prüebít el poco ipl^ecio que ma- 
niflésta^Ptltóo por las obras pc^uefléíS, y que nó^ 
e9li|ii&te sino aquellas cuya propordon era ^ 
grandes •^■- • • "• -'■■'■''■■ ■ ■ ' -'' ^'- - 

Ofio <fó 148 «irtbfdB del II^t^iWáHéf^^rSt^^ 

Digitized by VjOOQ IC 



. v^ 



- 83 - 

ce: Pictoris instrumento legato cerce colores siml^ 
liaque horum legeti cedunt. Habiendo sido legado 
el taller de un pintor inclusas las ceras, los co- 
lores y todos los accesorios. 

Otro autor, Julius-Paulus, añaden Insirur' 
mentó pictoris legato colores^ penicülV caute-- 
rice y etc. y iemperandorum colorum vasa debeban^ 
tur. Habiendo legado un pintor su taller, legó 
los colores, los pinceles, los • instrumentos que 
sirven para dar fuego y las vasijas necesarias 
para mezclar los colores. 

Estos pasajes confirman mis ideas, y el re- 
sultado de fas experiencias que he hecho, prue- 
bati que el encausto se empleó durante mucho 
tiempo entrfí ios griegos; porque ^\ Digesto es 
él «OfljuiFto? y reiihíon de las leyes que precedie- 
ron alsiglo VI, an ctiya época se las reunió for- 
maiidd^ un cuerpo de ellas. 

Puedo arsegurár, basado en la experiencia, 
que él grandor de los trozos tan extensos como 
se quiera n^ no será uja obstáculo para el efecto 
del f«ego y su aplicación; porque se le puede 
dar sucesivamente y por partes ó trozos unos 
¿ continuación de otros. 

La palabra urere inurere^ tomada en rigor 
con toda exactitud, no producirla nada satis- 
factorio en la práctica de las ai tes, porque es 
quemar, y las ceras quemadas ó expuestas á un 
fuego muy fuerte, las disiparía bien pronto por 
evaperiMcion; el esmalte que sostiene y resiste 
al fuego de una elevada temperatura, quedarla 
redütídoála nada al ser queinado;)K)rque que*^ 
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mar es ejecutar una descomposición absoluta y 
que en las operaciones del arte no puede em- 
plearse sino la fusión. Así l^linio entendía esta 
frase para la pintura, como calentar, fundir. 
Esta necesidad la demostrará la experiencia, no 
solo del encausto, sino de otras varias opera- 
ciones con la cera, porque es cierto que no se 
han podido mezclarlos colores con la cera de un 
modo solido, sin eA^onierlos á grandes inconve- 
nientes si no se les da un grado conveniente de 
calor, según el procedimiento de los antigUQS« 

Esta necesidad está demostrada en los cua- 
dros que representan ios discípulos ocupados en 
soplar el fuego, que Plinio nos describe en alr 
gunas obras de los^maestros que tepresentaban; 
talleres de pintores empleados en esta, accioii, 
que es una de las que ñaas m rq)iten« -, 

La palabra urere^ es tanto más susceiptible 
del sentido que yo la dpy, cuanto que Pünio 
dice, hablando de las telas que se pintaban en 
Egipto: adustce vestes firmiores fiuntqmmsinon 
urerentur. Este modo de decir esta empleado 
para expresar la soliden que adquieren ios colo- 
res por medio de la acción del fuego, ó mejor 
dicho por la del agua hirviendo en la cual se ios 
mojaba: y está bien claro que en esta ocasiOD 
Plinio no entiende, ni puede entenderse sea 
quemar. 

La cita hecha: Ceris pingere^ acpicturaminU'^ 
rere; p hago una traducción diferente desella, 
cu^o cambio no es cceris pingere^ pintar con ce-«- 
ras: que es \(y qu^ he practicado y cuyos 4etCH 
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lies siguen á estas reflexiones; pero yo tradu- 
ciré ac picturam inurere, diciendo en seguida ca* 
lentar fijar la pintura, el cuadro por medio de! 
fuego y dar y aplicar el fuego. 

Estos dosí puntos separados y referidos tan 
distintamente, dan la mayor claridad para la 
operación de mis procedimientos, para te pin- 
tura al encausto, pudiendo ser aplicables á los 
de la pintura á la cera, y la investigación de la 
primera me ha hecho encontrar su práctica y de 
poder decir las propiedades de esta clase de pin- 
tura. 

Esta pintura no se descascara ni tuartea, el 
calor del sol y el de las habitaciones no le alte- 
ran nada; el tiempo y los años no la deben cau- 
sar ningún perjuicio ni alteración, lo cual hace 
(fue éstas obras estén garantidas y exentas de 
los peligros que tienen las hechas al fresco y que 
deben* excederlas en duración, cuando están 
pintadas sobre tabla. 

Los colores preparados así, se secan en un 
corto espacio de tiempo poco considerable y por 
e<nisecuéncia se puede suspender, repetir y aca- 
riciar la obra, tanto como se crea necesario sin 
mngun temor de fatigar el color. El polvo ataca 
menos á estas pinturas que tienen la ventaja de 
DO rechuparse ni embeberse nunca, siendo su 
efecto siempre igual sin brillo ninguno, lo ciíal 
tes hace bien visibles de todas partes. 

La cera empleada de todos modos en la pin- 
tora garantiza y preserva á las tablas de la po- 
MMa ^ de todos los inconvenientes de la hume- 
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dad; la experiencia me ba demostrado que se 
puede pintar á la cera sobre el enlucido ó dado 
de yeso sobre la pared, piedra, tela y en ño, so- 
bre todos los cuerpos excepto sobre el cobre, 
acerca del cual no ne iH)dida aún hallar el me- 
dio de establecer sólidamente esta clase de co-* 
lores,, pues el cardenillo es un obstáculo que se 
opone y que creo insuperable. 

Es necesario advertir, que en la paleta se po- 
nen los mismos colores que en las demás cteses 
de pinturas. Se puede dar la clara de huevo á 
estas pinturas sea para embellecerlas, sea por 
precaución de conservación; lo cual es una es- 
pecie de barniz; aun cuando nada impide el que 
se usen los barnices, según se verá eii el detalle 
de las experiencias y cuáles son los que pudie- 
ran oponerse al retoque de.estos cuadros'y el 
modo con que hoy se preparan las gomas y de- 
más, hace esperar el poder encontrar una de Jas 
prácticas de Apeles, que fué el solo nw hizo 
uso de una preparación que ninguno pudo imi- 
tar, la cual embellecía y conservaba sus obras; y 
no hay que buscarla en la cera, porque si esta 
hubiese entrado en la composición de esta cla- 
se de barniz, es probable que los pintores grie*^ 
gos que casi todos conocían el encausto, hubie^ 
sen dado en este medio tan halagüeño y tan 
brillante para sus obras y no pudieron acertar- 
lo, lo que hace presumir con fundamento que la 
preparación que usaba Apeles diferia absoluta- 
mente de todas las prácticas conocidas en su 
tiempo. Este secreto que Plinio le moteja^ no 
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pudo hacerlo público tal vez por su muerte pre- 
cipitada, dejando una obra aún imperfecta, ó 
tal vez por algún otro suceso del cual no nos 
han dicho nada los autores y que nos ha priva- 
do de las ventajas de su descubrimiento. Porque 
no debe suponerse en un tan grande artista idea 
tan pequeña, como la de privar de una inven- 
ción suya, y de utilidad á su patria y á la hu- 
manidad en general. . \ 

De los dos modos de emplear la cera con el 
color peí los griegos, el uno era para él adppno 
délos buques y el otro el de las obras (;viya prj^*- 
tíca Plínio se contenta con dar un^s.^ncilla^ ¡f 
breves íudkaciones, por las que h^ t;r^^4o d^ 
emplear medios que pre^iss^me^^te ]^qj)Q^4u 
sei^ exactos, álps que. los antig]jio> epjpje^roq^ 
pero es íjpbjdo que s^e.pu^^? )í*gar i ijn.ffl^íPl^ 
fin. por díst^tos ciMtt¡ftaft?^oii,táJL,pe¡ i^nrjBSMljT 
tdo j^dgu^,. y ^j3 Ips RtíiptiQ^s gj^ heJw'Wr 

4íciope«.Jp4M;a4a8eoJpobjrai(ieH^ > .^>( 

A^ciaáo^á mis investigaciones ,el médícp JjÜr^ 
H^uault^gran quinüco y físico, bemoa Ipgradp 
se pinte una Minerva al encausto^ la cuálhemo9 
tenido la honra de presentará la ilust^^cÍQp.4^ 
esta sabia Academia y merecer sus elogips. 
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PRIMERA PARTE, 

DB LA PITÍTURA AL ENCAUSTO PROPIAMENTE 
DICHA. ■ 

Primer medio de pintar al encausto. 

La cera qoe debe servir de base á los colores 
parecía un caerpo demasiado sólido para po- 
derse manejar con el pincel. Plinio dice sin em- 
bargo, que los antiguos operaban con esta cla- 
se de útiles; era preciso encontrar el medio de 
hacer cuadros al encausto con el pincel, no so- 
lamente para conformarse con el texto de Pli-» 
nio, sino porque es imposible el poder pintar 
de otra manera. Para llenar este objeto, me 
phypuse hacer uso de los disolreíites, cómo son 
los aceites esenciales, que por su anaíogia con 
la cera, la penetran y la ponen en estado de po- 
derse e;iLtender con el pincel: lomáé naturatera 
escoger la esencia de terebintina ; y de este 
medio no dice nada Plinio, loque hace suponer 
que los griegos no empleaban las esencias para 
liquidar la cera destinada á la ejecución de sus 
cuadros al encausto; por otra parte este autor 
no habla más que de la cera, del color, del 
fuego y de los pinceles. Así fué preciso aban- 
donar este primer proyecto y buscar otro me- 
dio más conforme con el lenguaje de Plinio* 
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Para imitar á los griegos con mayor exactitud 
imaginé el mezclar los colores con la cera, po- 
niendo todas estas ceras, ya con color, en fusión 
dentro de tacillas ó vasitos y aplicarlas pronta^ 
mente con un pincel sobre la materia en que se 
habia de pintar, y tener estas ceras aplicadas á 
media fusión por medio de una estufilla de do- 
rador, para dar al artista el tiempo preciso para 
fundir y mezclar las tintas. Esta seductora ma- 
niobra, pareció posible por su sencillez; pero 
reflexionadas las dificultades que se tendrían 
para obtener un fuego que sin quemar los celo-. 
res pudiese mantenerlos en esa igualdad de fu- 
sión tan indispensable para el trabajo del pin- 
tor, como para la perfección de la pintura, so- 
bre todo en las obras de larga sesión, se tuvo 
que recurrir al agua cociendo, cuyo calor mo- 
nótono parecía ofrecer más facilidad y exactitud 
7 que por su medió se podrían moler los colores 
con la cera, y que estos colores una vez molidos 
podrían téiierse en fusión én tacillas ó salseri- 
llas en la paleta, y que también fuese posible el 
calentar con agua hirviendo el cuerpo sobre el 
cual se quería pintar. 

Para tener una piedra de moler calentada por 
agua hirviendo, se hizo construir una especie 
de cofre de hoja de lata de 1 6 pulgadais cuadra- 
das, por dos y media de altura, perfectamente 
soldada, y no teniendo más abertura que como 
la de un cuello de frasco de una pulgada de diá- 
metro colocado á uno de sus ángulos; el cual 
tenia doy pulgadas de elevación sobre el lado en 
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que 86 basaba, que era una de las superficies 
cuadradas, en la que se ató uní cristal con ocho 
espigas de hoja de lata, el cual tenia q1 éjspesor 
general y no estaba más que suavizado para que 
tuviese un grano capaz de permitir molj^r los 
colores encima de él; porquede estar pulimenta- 
da esta lupa de. espejo no pQdrían moler^ los 
colores. Se tomó la precaución de construir es- 
ta máquina con hoja de latamu; fuerte, ; de éle^ 
var perfectamente el lado destinado á recibir el 
cristal; se le puso agarraderas de hoja de lata .pa- 
ra poderla trasladar cómodamente. Pró^imaT 
mente lleno este cofre de agua, se le puso sobre 
la lumbre; el cristal estaba cargado de cera j d^ 
color, y la cera' se fundió en cuanto el agUja co- 
ció; y el Color se puso entonces len estado. 4e 
poder piolarse con una moleta 4? mármol qvité 
se tenia calentada. Acabada |a operación ^s? 
quitó la ipezcla líquida todaVí'p, cojí uú cwl^ij 
lio de marfil como las plega(áferas^^y se la í>^ff¡> 
en Un plato vidriada para qué Ite ertrrjás^; j}j;e,T 
parando todos los demás colores' ¿óii * ef ^pii^í^o 
procedimiento, y después los resultados hap ele- 
mostrado que este medio es el más seguro para 
obtener colores siempre bien molidos y unidos 
bob la cera. * * . 

para que estos colores estuviesen en condicio- 
nes necesarias para poderse emplear, se hizo uso 
de las tacillas para fundir las diferentes ceras 
de color, valiéndose siempre del agua cociendo, 
para lo cual se construyó otra arquita ó caja de 
boja delata, de un pié de longitud por ocho pul- 
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gadas de latitud, y de dos pulgada^ y media de 
altura, teniendo un cuello para introducirte el 
£^ua del lado de la abertura de este cuello; la 
gran plancha estaba simétricamente atravesada 
por diez y ocho agujeros circulares, cuyo diá- 
metro era de quince lineas cada uno, destinados 
á recibir las diez y ocho tacillas de hoja de lata 
de igual diámetro que el de los agujeros, y que 
eran de una pulgada de profundidad, soldadas á 
la misma plancha por los bordes superiores, de 
iBodo, que estas salseríllas tenían que hundirse 
casi enteras en él agua que llenada contenia es- 
ta máquina; después se puso dentro de las taci* 
lias otras salserillas de cristal, destinadas á con*- 
tener los coloi^s; el agua una vez cociendo, fun- 
dió y derritió todos los colares así puestos, yes- 
tuvieron ^n ^tado de poderseemplear. 
. Fué preeteo ihaoer 0i9)aítruJf una máquina que 
sirviese depfiítetft, ea^Jíl mfl «e pudiesen haeet 
las dí^r^njl^ ünta^ )!*&)ej^laa necesaria^; y a$í 
se hisso ofcra tereser* ai^uita <5uWerte de wn cris- 
tal de lupa de espejoi suavizado, exaótamen^te 
igual á la máquina para mder estos colores, y 
que ya be descrito, y llena de agua cociendo se 
la destinó á este objeto. 

Preparados todos los colores en la paleta ca- 
lieute, parecía que nada podía impedir ya el em- 
plearlos con el pincel, confoHne se practica en 
la pintura al óleo; pero presumiendo con razón, 
que la cera se fijaría al momento de aplicarla 
sobre la tabla en que se había de pintar, secre- 
yó que Jlebia estar ésta caliente, y así se satisfo- 
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rla el objeto propuesto en tanto que se tuviese 
cuidado en sostener el grado de calor propio 
para tener las ceras bastante líquidas para meí^ 
ciar las tintas con el pincel, y sin hacerlas ca- 
lentar hasta el extremo de que sé corriesen y 
chorreasen: el calor del agua cociendo, pareció 
ser el medio más conveniente; y al efecto se hi- 
zo construir una cuarta máquina de la forma 
de la empleada para moler estos colores. La ca- 
ra ó plano destinado á recibir la plancha ó lá- 
mina, era de cobre y de una línea de espesor, 
teniendo en sus bordes dos correderas una á ca- 
da lado para recibir y sujetar la plancha sobre 
la placa de cobre, y el resto era de hoja delata 
muy fuerte: esta máquina tenia tres pulgadas de 
vacío en su grueso ó profundidad, y de longitud 
dos pies y medio y de latitud dos pies: tenia prac- 
ticada una abertura en uno de su« ángulos para 
introducir el agua, y se hizo soldar una espita ó 
llave de faente en ^1 ángulo dlametralcfiente 
opuesto al de la abertura, para poder llenar y 
vaciar cómodamente cuando fuese necesario re- 
novarle el agua cociendo. Teniendo de antema- 
no preparada una plancha ó tablero de pinabe- 
te del tamaño de esta máquina, el cual aunque 
muy delgado, se componía de tres tablas, de 
una línea de espesor cada una, encoladas y pe- 
gadas una sobre otra, de modo que las fibras se 
cruzasen en ángulo recto, é hiciesen un todo en 
el que el calor pudiese penetrar fácilmente: se 
había hecho este tablero de distintas hojas, por 
temor de que se tapase cuando se la calentase 
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I hasta el grado del agua cociendo; se habia em- 
barrado el lado destiaado á ser pintado con ya^ 
rías capas de cera blanca; las primeras se las 
fundió con una sartén llena de brasas ardiendo,, 
para hacerlas penetrar en la madera, conforme 
lo hacen los ebanistas. Y ciertamente que sin 
esta precaución, la cera coloreada hubiera es- 
tado expuesta á descomponerse al hacerla fun- 
dirse con el calentador ó estufilla, porque los 
. poros de la madera absorbiendo la cera de los 
colores, el color quedaría en la superficie sin 
DÍQgunf^ cera; lo que seria tan perjudicial para 
el manejo del pintor, como contrario á la soli- 
dez y duración de la pintura al encausto. 

Apesar de todos los medios prevenidos para 
tener lanceras con el color en estado. de poder- 
se emplear, se dudaba de que se pudiese llegar 
á poder piatar con ellas de un modosatisfactoríoi 
la dificultad de sostener el agua al grado de ca- 
lor conveniente para calentar las saiseríUas, la 
paleta y la tabla en que se habia de pintar, ha- 
cia desesperar de poder lograr muchos cuadros 
pintados al encausto. Preparados los colores 
conforme se dirá su composición en esta primea 
ra parte, se empezaron á ensayar; en efecto, se 
ejecutó un busto de Minerva, pintando con bro- 
chas comunes, en cuya pintura la maniobra fué 
tanto más penosa, cuanto qué la maquinaria era 
muy complicada. Sin embargo, algunas partes 
de este cuadro dieron el electo; pero no res- 
pondieren bastantemente á la idea que teqemos 
de la pintura de los antiguos: el sébio artista: 
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cuya roano empleamos para esta obra, poco sa- 
tisfecho de su trabajo, nos animó é impulsó á 
buscar medios más fáciles y más seguros con 
que operar. 

Ahora, la composición de los colores que sir- 
vieron no solo en este primar ensayo, sino tam- 
bién para el siguiente, la detallaremos inme- 
diatamente después. Seria prolijo enumerar 
las operaciones hechas antes de llegar á encon- 
trar las proporciones que se buscaban para la 
combinación de la cantidad de cera para cada 
color; porque habia color qtie no admftia mes 
qu^ una pequeñísima cantidad dé cera, áunqu^e 
pareciese debia absorber ihucfaa^ sucediendo 
t»dO lo contrario c^ muchos otróS: unos sin 
una grtn cantfdt^'de cera réscrltebañ qti^tadf^ 
zos; Otros con esa^au cantidad, resultaban gor- 
dos; casi siempre equí?o«cados étí nuestros pri- 
meros ensayos^ era preciso repetirlos ha^ta que 
líe encontró las proporciones convenientes. El 
arlisttf tfue se encargó de hacer la Minerva, tto 
qui^o más que lo que conceptuó necesario, sin 
embargo, aseguró que se podia ejecutar y í>in- 
tar todo, con los coloreí comprendidois en la ta* 
bla siguiente: 

Tabla de proporción de, las, cantidades de ceray, 
con relación á las diferentes cualidades de los^ 
colores^ y el modo de preparar las ceras colo-^^ 
r cadas. 

Blanco de ptomo, para una onza; ^a^ y; 
medió drtcmaídd cera i 
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AlKayáMe; para ana onza; cinco dracmas de 
cera. 

Bermellón, para tres onzas; diez dracmas de 
cera. 

Carmín, para una onza; onza y medía de cera. 

Laca carminada, para una onza; onza y me- 
día de cera. * 

Rojo oscuro de Inglaterra, para una onza; una 
onza de cera. 

Ocre tostado, para una onza; diez dracmas de 
cera. 

Tierra de Italia, para una onza; cuatro drac- 
mas de cera. 

Aiúaritlo de Nápoíes, para una onza; cuatro 
dtactñas de éeía. 

á^'dégrain de Troye, para una onza; ppza 

iglaterra, pitra una onza; 

una onza; diez dracmas 

ina onza; diez dracmas de 

tíútB; una onza de cera», 
íhs liberó, para una onza; 

há onza; seis dracmai^ de 

Inglaterra, para una on- 

• 
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Tierra de colonia, para una onza; 9Qza y me- 
dia de cera. 

Negro de peche ó de hueso de melocotón, pa- 
ra una onza; onza y media de cera. 

Negro de marfil, para una onza; diez drac- 
mas de cera. 

Negro de humo, para una onza; diez onzas 
de cera. 

Para estas preparaciones no se empleará más. 
que la cera blanca ó sea la cera virgen, y de es- 
tase escogerá la más pura; y los colores, primero 
se han de moler con agua clara, y después de 
secos, se los míolerá en seco excepto el carmiOt 
el bermellón, ultramar, esmalte y el negro de 
humo, que no necesitan de estas preparación^: 
pudíendo también evitarse el moler por segun- 
da vez el blanco de plomo, el albayalde, el azu^ 
ceniza y el negro de pécbe, que les ba^ta con 
estar molidos con agua porque son bastaiite tier-r. 
nos para quedar fácilmente molidos después cod 
la cera. Se llenará de agua próximamente laa 
dos terceras partes de la máquina ps^ra mpler,'« 
se la pondrá sobre un calentador ó brasero ite- 
no de lumbre, se car{[^á el cristal con \a cera 
y el color que se quiera preparar; mientras que 
lacera se derrite, se calentará la moletai y, 
cuando la 9era esté derretida s^é retirará toda la 
máquina dé la lumbre, y se molerá el color del 
mismo modp que sí fuera color al óleo; acabada 
esta operación, se quitará el color de] cristal . 
con upa plegadera ó cuchillo de marfil^ y se le ' 
pondrá á enfriar en un plato Vidriado, d«áp¿«i j^ 
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se le guardará dentro de una caja y se tapará 
bien para queel polro^ no peUetre y la perju- 
dique. 

Gnfi»idó se <{óiei^ pintar, ^e HenarráO! las sal- 
serillas con los coloi*es así pfepqrados, ^t^ se los 
derretirá con él agua cooieádocon^e se habrá 
llenado el aparato destinada á este use: con estas 
ceras de colores ya derretidas S0 ;liarán las tín*- 
tas en 'la paleta, también caliente', > y se potará 
OOD las brochad en la tabla preparada y penetra^ 
da' de'cetia,f calentada con te máquina que he-^ 
mosya descrito antes. ' ■"' ■ ' ^ i 

Bemos' dicho que^ la cabeza > dé Mincirra se 
pintó sobrepinabete, porque est^^ maide^a no se 
alabea' y comba tanto como. las demáscuando ^-^ 
tá espu^ta á >un^ grado de Calor> conyeniente, 
para que se dei^rita laeera; yt^por esta razón, es 
la pré^ribtepara la pintura al encausto^' Puede 
evitarse el hacer los- tableros de tres" hojas de 
tabla, ^omo hicimos, pues una tabla' delgada 
produce el mismo éfeeio;- si se comba algo pon 
laacciottdeltuego, ella se f estableceré fácjP 
mente á su primitivo ser. No se excluye ' el ro^^ 
ble, encina, ni otras maderas; pero esípreciso no^ 
usar aquellas en que por la rigidez de sus ¡fiaras 
y lo compactado su tejido; se éfideréaíto difícil 
mente después de haberlas encbrvéfd^el^alor. 

Com0t>ü^deddaráer diferentes^ túbá(^> y Men- 
tidos ál paisaje de Pllúio^ ^odoá ha'dádo^ i!nOH 
tiVo para inVéísti^r otrok niedidS iíe |ínttir*l 
encausto, de los cuAles vamos á dar scídetallé^^ 

7 
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Segundo tMdio de pinW ül enmMstOi 

' Se tómjiTéD las ceras con el color, preparadas 
cotao queda explicado eo el primer ¡medio de 
pintar, se las derretirá echáodolaa deulti^ de 
agua cociendo, para una ooza de cera, ocho 
onzas de agua; y se dejarán hasta (iue estén tor- 
talmente derretidas, entonces m las batirá é re- 
morera con una espátula de marfil, basta ^ue el 
agua se enfrie; la cera ent<}nces que^iM'á redu? 
cida á pequeñas moléculas y por lo tanto esfe- 
ra bastante dividida para formar así una espe- 
cie de polvo que sobrenadará en el agua, el 
cual se guardará siempre húmedo en un vaso ó 
frasco tapado con tapón, porque ^i la cera que- 
dase en seco, se unirian unas á otras todas estas 
partículas, lo cual las bbria inútiles para los 
usos & que se las destinaba. 

Preparadas así todas las ceras con color, ae 
pondrá una parte de cada una de ellas en sus 
taciUas y se practicará cqn pinceles comui^es de 
la misma manera que 91 ^e píQtasQ al temple; 
solo que no se ppdrán hacer las tintas con el 
cuchillo sobre la paleta, por<|ue juntándose la 
óera se apelotarta; así es preciso hacer las tín-r 
tas con la punta del pincel. 

Aun cuando es más conveniente ejecutar esta 
pintura sobra tabla sin preparación ni aparejo^ 
puede practicarse también sobre una taUa bar- 
nizada pon cera, así como el retocar cosas ya 
pintadas al encausto, empleando para estos dos 
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caso» el medio que explicaremos eo el tercer 
modo de pintar. 

Ai)dbado el cuadro, se fijan las ceras unidas 
al color cou el calentador ó estufilla 6 con qna 
sartén fina Uena de ascuas; si se usa el calentar 
dor se pondrá e] cuadro verticalmente; si la sar- 
tén, se le colocará en posición horizontal. Con 
ambos medios las ceras se funden fácilmente y 
se adhieren fuertemente á la tabla, haciéndose 
su cAor más vivo. Asi se pintó por segunda vez 
eo el cuadro de la Minerva, y el artista quedó 
algo más contento que de la primera; sin em- 
bargo, esta segunda manera de pintar al en- 
causto presentaba aán muchas más dificultades 
que las de la pintura al óleo, á la cual estaba 
acostúI^brado; y él quiso acabar y acabó su cua- 
dro coo.colores preparados á la cera y con bar- 
niz (cuya manera de pintar será el objeta de la 
segunda parte de esta Memoria) y quedó más 
satisfecho de este procedimiento porqiie se 
aproximaba más al niodo de pintar que le era 
habitual. 

El cuadro de la Minerva.es un compuesto de 
tres cuartas partes de pintura al encausto y de 
una cuarta parte de pintura á la cera; convi- 
niendo el pintor en que hubiera podido termi- 
nar este cuadro sin acudir á la pintura á la 
cera. . 

Tercer medio de pintar al encamto! 

Si los dos medios de que vamos á tratar pa- 
recen separarse de lo poco que Piinio dice de la 
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pintura de los griegos, una presunción muy po- 
sible nos induce á creer que los griegos hacían 
uso de este tercero y cuarto modo de pintar. 

La pintura á la aguada ó al temple, fué la 
primera que se conoció y luego la siguió la del 
encausto. Siguiendo las artes el orden de las 
ideas, un medio sugiere otro medio, y el se- 
gundo participa generalmente de aquel que le 
dio origen; así la pintura al agua es verdadera- 
mente él principio de la pintura al encausto, 
aun cuando parece tener poca analogía; y sin 
embargo, de no razonar de este modo seria im- 
posible descubrir el misterio de esta pintura. 
Partiendo de esta suposición, hemos imaginado 
este tercero y cuarto medio de encausto, que se 
reduce á pintar con agua sobre la cera para pe- 
netrar el color, y de pintar con agua sobre ta- 
bla y fundir una capa de cera sobre el color pa- 
ra penetrarlo del mismo modo. 

Para pintar según el primero de estos dos 
procedimientos, se comenzará por encerar la 
tabla sobre que se ha de pintar, para lo cual se 
coloca esta horizontalmente sobre un brasero 
lleno de lumbre y á la' distancia proporcionada 
según el calor del fuego, y luego se frotará con 
un pan de cera blanca la parte de la tabla que 
se ha calentado; si ésta está en el grado de ca- 
lor conveniente, la cera se fundirá, y pronta- 
mente se la calentará, de nuevo para que la cera 
fundida penetre la madera; repitiendo esta ope- 
ración tantas veces como sean menester, hasta 
que los poros de la madera no puedan absorber 
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ya más cera; después se le aamentará aún más 
cera y tanta caanta sea precisa para que quede 
en^u superficie el espesor de una línea. Es de 
sqma importancia para el acierto en esta clase 
de pintura, el que la tabla.esté bien penetrada 
de cera y que el calor más vivo no pueda ha- 
cerla penetrar más cantidad en sus poros. Cuan- 
do la tabla esté bien cubierta de cera y por 
igual, estará hecha la primera preparación que 
puede llamarse imprimación al encausto, y en- 
tóneos ya se puede pintar sobre ella con los 
mismos colores que se emplean en la pintura al 
óleo, preparados cf>o agua clara ó al agua con 
muy poca goma: sin embargo^ estos colores no 
i^rrarian iwbre la cera y no sp fijarían sobre 
ella sin© por partes muy irregulares, lo cual fa- 
tigaría al pintorrea la ejecución de su cuadro. 
Para remediar este inconveniente y que el co- 
lor molido sólo con agua agarre sobre la cera, 
se encontró, después de intentar otros medios, 
el de extender sobre la cera polvo muy fino de 
greda ó tierra blanca y frotarlo ligeramente con 
una tela suave; el polvo de este blanco, fijado 
así en la cera, la dá un color mate y entonces 
agarra el color sobre la cera lo mismo que si 
fuese sobre un papel ó sobre la tabla limpia. 

Pintado asi el cuadro, se le expuso al fuego; 
la cera que estaba debajo del color se derritió y 
penetró el color, de modo que esta salió á la 
superficie del cuadro; no empleándose un calor 
considerable para Secutar esta especie de en- 
causto con exactitud. ' 
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Para no equivocarse en el efecto que los co- 
lores piDducen cuando la cera está* fundida, no 
habrá más que apreciar lo que deben toltiefrse; 
por lo que son cuando se los aplica: pues Ws 
pintores saben que aunque se pinte en el tem- 
ple con blanco de plomo ó albayalde, palidecen 
los colores al secarse. En esta pintura la cera 
fundida devuelve á los colores el mismo tono 
que tuvieron cuando estaban húmedos. 

Cuarto medio de pintar al encausto. • 

Este cuarto modo de pintar al encausto, solo 
difiere del tercero en el lugar que ocupa la ce- 
ra; pues eri él queda dicho que la cera había 
de estar puesta debajo del color y en este ^ po« 
ne la cera encima de los colores, operando de 
la manera siguiente: se pintará á la aguada lo 
mismo que en el papel sobre una tabla muy lisa, 
y cuando el cuadro esté concluido de pintar, se 
le colocará horizontalmente, se le cubrh-á con 
una hoja muy delgada de cera, y se hará der- 
retir esta cera al fuego de una sartén 6 brase- 
rillo; la cera derretida penetrará los colores y 
la tabla, fijando el cuadro de modo que el co- 
lor será indisoluble á la acción del agua. 

Para preparar las hojitas de cera se calentará 
la cera blanca que se la batirá para hacerla li- 
gera, sie la extenderá con un rodillo sobre una 
luna de espejo ó sobre una piedra mármol hú- 
meda y un poco caliente hasta que quede tan 
la como un naipe. 
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De toAéf lo^ Bdedios <}tfe benos explicado 
pura {ritiWr.al encadsto, él tetterd eá el q^MS 
ha pare(;ido más fácil de pra^^tioai*. ¿Stt'á ^^i$^ 
te medio el tñiñiúo que empleabati 1^ 0^9^? 
Esto no )o podenios asegvreír á pesar de <ftie itti 
coosMeraUe Aúmero de sabios y de artistas que 
hemos consultado, desde el 42 de Noviembre 
de 1754, en el que expusimos laMioervvi en la 
Aei^mia de Inscripciones, por ser dia de 
asamblea pública, 7 manifestamos nuestros ciia-< 
tro liiodoa de pintar al encausto, todos de co^ 
mun acuerdo se pronunciaron en favor del ter-^ 
cero 7 cuarto medio de pintar. Porgue no e»tn 
en la composición de los cuadros pintado» 'Con 
estos dos procedimientos más que la cera pura 
y los cotones; teniendo las eondíciooes que Pll^ 
nio dá k las piottíras de los griegos^ por lo vi^o^ 
rosó y elegante de^íus colores, que puedeü lavara 
se y eipoiierée á la btímedad sin sufrir' la me^ 
ñor al t^ncloíi; cualidad sin la cual no, tendría 
grsÉ ventaja ni i»4rito la pintura al encausto. 

Este tercero y cuarto medio de ¡rintar al eph 
causto^ nos sugirió otra nueva manera de pin** 
tar que nos parece no debe pasar desapercrUéa^ 
la cual «oDSisb^: 

En pintar con colores molidos con agua que 
sean los misnlos que se usan para el óleo, sobre 
una t^ de lienzo crudo vy sin preparación^ 
cuando estéti secos los colores se humedece el 
etiadro por detras ó sea por él reverso de io 
yintado, con acefté dé adormideras que es mé^ 
DOS amarillo que los demás; porque el aceité 
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IMflwAj^ feOD, eualqqiera otra QQS$.;pftiwáda5í el 
ao^t«-t^etrflré el,?folpiLi ftvnaaííi cp^rpp ¡con 
éI|,,lwi?ft4oi4ei9pae8:4eíSj5pQi,fll jQpfidroíían s4* 
Ud(v,09íiw),sí^letiulM!^Éfe pipjtMo.coui: CQlor«$ 
in(]jUd<» e^e aceite* i íi^ta .clae^j d«í píQtorpJ puede 
\fiÁm\^yñi^\^ de evíUr tos .bunios pmdiici4<vs 

pueatOf fccambiífr poj* f^z^ deía ¿lísta .prQpi»i> 
ciw ft»iq»erjíe'ano«eüferft el m^ii^m^, íoft.eolor 
res^ lwii)¡eníP!ud¡«r*)e»pteaV;9ft,^níba^^ Waq? 
c^i giMo isr>ieeíint?Sí ,?« kw dri. jae^i to;i j)ud¡epdQ 
pil«5í¡c»r íííSfa ciíisiQ /¿teí piotur^.sabreel papel(kl 
ro¡smo.to3í>dQíqttei$Qbre lait^,i i .. ; 

í/jiApte« jde terwfwrrjesí». primera pa^te,;, deber 
xnm iiéyei^iré tofijqueíratwidje-iQdqMiiPiE w»- 
dr^B^aiiefiícpwto/if^^Iwlaí eíK»iigafe«j)iatftr,ite 

tetde[iIoskif»loj9ft^!paFMeltistado jle Jihé^r «y 
demás ique indíoan Qlioianejo sin ;pPobaf >'la «On 
]¡de(» iyf;pernlanencia ; y así paíii icejrciorarse deb© 
lavatae oQ^i^ua clio'a y con tina bmoha cavias 
Víeces^! el cuadro ó la pmtutu (jue ge ip^^eseote 
p0&i^hi@€[io al f^Dcapato ó á la iuftioii;»!. uno 
7 otra resisten á la prueba del agua, ae :puedQ 
esi^r seguro ;de ;qüe es Qierto; coa todo r^erá 
preciso observar si.e] cuadr^» estó bai^izado, 
p^que de ei^tarU) sertaí una nodlaiipiutura «1 eur 
eaustoí^jtoomo de temple, bainixada,: que 6nn 
eiaandO(i$íSJMtfi al lavado, no tie«e la. solidez, y 
duración de Ias;piutwas.dl óleo, al ^caustQ y 
i la ceiia bieo preparada. j 
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SEGÜNM PARTE. 



Sfi LA PINTXJKA A LA CERA. 

El uso* de la cera, desconocido en la pintura 
deade hace tantos siglos, paede ser de macha 
utilidad, perqué dá vn mate de que carece el 
óleo im vigor y^ duración que no tiene el tem-« 
pie; yfti^nMí por- lo^ mismo' un nuevo género de 
píÉtqn^ oup eféctoí no se parece á ninguno de 
los qtté se practican hoy. 

De la» investigaciones hechas para la pintura 
al eBCffOato be naoido la pintura ft la cera; á la 
oQal'Qorpvedé'Hatnarae al > encausto, porque no 
tiew^esé-cairteter <tH>«»tran en ella los mismos 
iógüdiéoftéBi lá el fiAegoes necesario para la 
e^ttbioti^dé tetase ebadros pintados por el pro- 
cediQiieiíto que vamés á describir. 

CoÍÉia> 'los fluidos grasos, ó sean los aceites 
esenciales, tienen la propiedad de penetrar y de 
ttiélTer los cuerpos qae le son análogos, unas 
vetes Qon* el auxilio del ftiego y las más veces 
sis este agente, y como la cera puede disolver* 
se por ano^^os- medios, por esto se hicieron los 
experimentas siguientes: 

I h .- . • Primer eccperimmto. 

Se puso una libra de ¡cera blanca en pedaci** 
tos con otra libra de esencia de trementina, ó 
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sea aguarrás rectiñcada, y se dejó eñ infusión 
en frió; al cabo de seis dias la cera estaba á 
medio disolver: se le añadió otra libra de la 
misma esencia, se removió esta mezcla y se la 
dejó en infusión otros seis dias, y se vio que 
aún no estaba conoptetamente dísuefta la cera, 
pero con seis onzas más de la dicha esencia que 
se le añadió se acabó de disolver* Luego la cera 
no puede disolverse en frío sino con un peso 
más de su doble de esencia de terebintina. Se 
hizo moler los colores coa esta cera, liquidada, 
dándoles la misma consistencia quenüenén los 
colores molidos para el óleo, y euyoisapctH^foé 
fácil en el cuadro que se pintó con ellos* Cujindo 
seitrató de saber el: g^ado de permMenoia y so- 
lidez 4eiesta pintura, layándola. repetídM; veces 
con agttflM^l^a dada con una bmch» eomua^ ae 
ilQVj6>una porción de;lA.5iipedrfictetdeliCotoe, y,4e 
haber <^oQitiM0)da el lavado ise telmiii bcosoado 
cafliiel cuadro. Esto no aatísfaGia>el deseo.de eiH 
contraruna pintura que tuviese solidez y ique 
fuese mejcír que la del 'óleo paora resistir It hu- 
medad, que es lo que constituye el mérito de la 
pintura á la cera. Se vio que ciertos colores ha^ 
bian. resistí do más que otros, porque tenían ímt 
yor cantidad de cera; luego era pneciso á cada 
color darle una cierta caotidad de cera que pu-^ 
diese cubrirlos lo bastante par^ defendemos de 
la impresión de la humedad, ^ conocerla canti- 
dad conveniente para cada colóla, lo cual sé ob* 
tuvo d€i la siguiente manera. 
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SeguYisdo eaíperímento. 

Se tonííffrott^ceTas unidas con los colores,' éü- 
yas^ pr^orctoties hemos (kido en la tabla inclai-* 
da en la primera parte de esla memoria, y en el 
primer procedimienti^ de la pintora al eneeas- 
to, encías cuales fa cantidad de cera nece- 
saria if ln preparación de cada color parcelé* es- 
tar bien <^mUna<la, se las biso dísolrer en el 
bfifio de María, poniendo el doble de esencia tle 
terebirtlina que de la cera que se le echó i 
cada color; la disolocioii se verificó pronto^ ]^ 
los colores resultaron un poco* líquidos^ pues 
con seis ó siete partes de esta esencia por cua- 
tro de la cera.hfiitM^<iu,^ido: bastante. Sin em- 
bargo, se pintó con estos colores así preparados, 
7 ^despnes :S8 Imé. este seguido cuadfo de lá 
mJBBia fáan^ra que seihiz&con el primero; y los 
colares resistieron' é ia aecíon del agua< Délo 
euai se'dedujo que la poca solidez de k pintura 
faéchaen la primer experiencia, ere porque en 
genial se le había echado demasiada cantidad 
de esencia de terebintina, y que solo se podía 
disminuir la cantidad disolriendo la cera con 
calor. Pero*e:íamtnando este segundocuadromuy 
de COTca se vio que no se habían remediade to^ 
des h)s defectos con solo añadir jaeíayoF cantidad 
de cera & cada color, porque los blancos estaban 
quebradJEOs y un poco greteados, y fué precísQ 
buscar otro medio para que el color permane-^ 
cíese más ligado y adherido* 
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Tercer experimento. 

Sq crey<& poder hacer menos quebradiza á la 
cera asociándola á un cuerpo graso é incapaz de 
secar, tal como la manteca de cerdo ó los acei- 
tes no secantes, y se les mezcló con los colores 
que tenían la propiedad de hacer ¿ la cera que- 
bradiza, y se aieonird la dosis de grasa' que les 
conyenia, y se logró que los blanco» no resulta^ 
sen cuarteados: pero el aceite ó la grasa, aun 
en corta dosis, hizo que las ceras unidas al co- 
lor resultasen luego pegajosas ^ y se tuvo que 
abandonar efte medio. 

Cwirto &x>péHmento. 

Se reeurríó áJas resinas, porque se sabe que 
las velita» de cera ó tos ééríllas son flexibles, por 
cftusa de los cuerpos resinosos que entran en 
su composición, y por imitación se fundieron 
de dos á tres onzas de trémeniina con una libra 
de cera; esta mezcla era unida y un poco pega- 
josa, mucho menos que con la grasa: el blanco 
que se preparó con esta composición no fué sal- 
tadizo, falcaba cerciorarse de que la \erebintina 
ooDservase su flexibilidad después de seca, y 
para conitenc^se, se tomó una clase de tere- 
biatína» seca al aire libre, llamada resina de 
pino, se lá fundió cou la cera en proporción 
conveniente y resultó más quebradiza la cera 
que antes. Así se tu¥04[ue recurrir á la compo-» 
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riciOD de los barnicen grasos, y se obtuvo el re- 
sultado, porque el barniz de la China y del Ja- 
pon, ó los que se hacen en Francia para imitar- 
los con el ámbar amarillo preparado, es la 
unión de la resina y del aceite la que leda la 
solidez, dándole el aceite la flexibilidad» Unien- 
do á la cera un barniz que tiene estas condicio- 
nes, era remediar todos los inconvenientes que 
hablan resultada en los primeros ensayos. 

Quinto y último experimento. 

Combinando los barnices con las resinas so- 
lubles en la esencia de terebintina y un cuerpo, 
graso, fundiendo la cera en este barniz y aña- 
dirle los colores á esta mezcla, es todo el mis^ 
terio de la preparación de los ingredientes de 
esta clase de pintura en cera, la cual es tanto 
más ventajosa cuanto que evita todos los incon- 
venientes de los ensayos anteriores. 

Las resinas convenientes á las partes coloran- 
tes con que han de unirse fué la dificultad, 
puesto qué las que pudieren entrar en la com- 
posición del barniz para el ocre claro» la laca 
carminada, la tierra de Italia, no podían conve- 
nir á los barnices para los blancos y azules, sien- 
do precisa aún otra resina para los barnices de 
los colores oscuros y p^ra los dorados: además, 
las cantidades de la resina y del cuerpo graso 
tenían' también que variar en la composición 
de los barnices, según el color fuese más ó me- 
nos secante de por sí, ó más. ó ménós graso; 

Digitized by VjOOQIC 



— na — 

• 

como por ejemplo, la mezcla para los negros 
que cofiUeoeD un esceso de partes grasas, do 
era i laropósíto para los blancos que hacen m&Sr 
quebradizos á los cuerpos grados que otros co- 
lores^ luego para los blancos tenía que hacerse 
un hamjz mis graso qiie para Ias azules, etc. 
Se concluyó por reducirá cinco el núoiero de 
los barnices que sati^f<9icen á tridos Ip^^ colores, 
que son los siguientes: 

4 .® Barniz blanco, muy graso. 

2.*" Barniz blanco, menos graso que el ante- 
rior, 

3.^ Barniz blanco, seco. 

it° Barniz algo dorado de color. 

S.*" Barniz de color m¿s dorado que el an- 
terior. 

C^<HnposÍeiott de los liarniees. 

La esencia de terebintina es la disolvente de 
las resinas de que se íCon»ponep estos b|irnkes, 
la cual no es nociva á la salud, y de causar dis^ 
gusto el permanecer n^ucho tiempo eñ «ma at- 
mósfera impregnada de este <4or, se encuentra 
el reipedio tomando ana Ihnonada ú otros áci- 
dos anál(^08. . 

Barnices blancos. • 

Se ponen dos onzas y seis dracmas de resina 
de almáciga, muy blanca, con veinte onzas de 
esencia d€i terebintina en una redomA de cuello 
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brgo, >a4ie(id0 hacerse la disolución en fHó, 
pero para activarla se bace en el bafio de arena: 
hecha la dísolaeioo se le aBade seis dracmas de 
aceite de olivas cocido (cpya preparación se dirá 
después), se ISItra esta mezcla y se añade tanta 
espacia como se necesite para que resulte, un 
todo que pese veinticuatro onzas, y se obtiene 
asi el barniz blanco muy graso. 

El barniz blanco, menos graso que el ante- 
rior, difiere de él solo en la dosis del aceite co* 
cido^ porque do se le ponen mis que cuatro 
dracmas de este aceite para las veinticuatro on« 
zas de barniz. Para el barniz blanco seco, sólo se 
pondrán dos dracmas de aceite de divas en las 
veinticuatro onzas de mezcla, siendo la misma 
dosis de ia resina para estos tres barnices. 

Barnices dorados. 

Los barnices dorados se componen de ámbar 
cKsuelta en la esencia de terebintina, necesi- 
tando el ámbar antes de emplearse, el que se la 
Iffépare de modo que pueda penetrarla el aceite 
esendal , lo cual se logra fundiendo á lumbre 
moderada el ámbar de amariHo hermoso den- 
tro de un puchero nuevo que e^té vidriado, y no 
poniendo del ámbar que ha de estar entera, más 
cantidad que la tercera parte del puchero, por- 
que crece mucho cuando se funde; el puchero 
Imi 4e estar tapado hasta que esté derretida di 
ámbar y entonces se le destapa y se remueve con 
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una espát0la de hierro hasta que no qtrede nín*^ 
gun pedBEO sin funilir, entices se la retira áet 
fuego y se la deja enfriar, y luego se la r^oce 
á polvo. Con esta materia se compoéeél 'bar**> 
niziAénos dorado. . . -. 

P^ra hacer el barniz mis dorado se em|]#ea' 
igualmente el ámbar preparado dejándole al^ 
fuego tres ó cuatro horas masque al anteMorg 
resultando de un color mucho más subido!. Es- 
tas dos preparaciones se disueíven f&cümente^i 
aun en frió, con la esencia' de terebintina^ y Ia8> 
dosis que entran en la composición dee^os doá' 
barnices sonias siguientes: • ' ^ ^ ^ ; 

Ámbar preparado, como se acaba de expüfear^j 
dos onzas y seis dracmas. *>•.!(/ 

Aceite de olivas cocido, siete ^racmaí. ; 

Esencias de terebintina, veinte onzas. 
• Se pondrS el ámbar dentro de Ja esencia de 
terebintina; cuando esté disuelto, se le añadirá 
el aceite, y se filtrará esta mezcla por papel de 
estraza ó de filtro. Para reponer la esehcia de 
terebintina que se evapora durante 1» filtracieó 
del barniz, se le añadirá la que .necesite ]^raf 
completar el jh^so de veinticuatro onzasi'en todo,, 
y se guardará dentro de una botella bien tapada.* 

Preparación del aeeUe de olívate, 

Se hace cocer el aceite de olivas dentro de uo 
matraz ó retorta muy delgada, se le filtra des^ 
pues y resulta un poco más espeso y tan claro 
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^Sasi como el agua, y así se conserta blanco 
siempre, razón por !a cual se le^ ha dado la pre- 
ferencia á todos los demás, y porque no se ne* 
oesitaba aceite grasa SjQcaate. ¡ ! : 

CoiUpéaieióif áe los cdloreSé 

Como siempre se empleará la cera blanca en 
la preparación de los colores, y sin entraren 
OD minucioso detalle de la composición de cada 
eoíor, se dirá cuanta sc^ relativo álas^ cantida- 
des de cera, A las cuaUdades y cantidades de los 
barnices, que darán preparaciones sólidas y pro- 
pias para emplearse con buen resultado en este 
nuevo generóle pintura» 

Blanco de plomó. ' ^ 

Este ¿olor és el resultado 4e i^na pre^raeion 
de plomo, que á pesar de estar cargada d0 áei^ 
do de vinagre, no pierde del todo la projpiedad 
que tiene el p)i$pp. de unirse á las gmsas^f de 
hacerlas quebradizas; por esto se ba h€;cbo un 
barniz particular para 9ite coIínt^ y 4a el cual 
entra más cantidad de aceite que en los demás^ 
y también un poco más de cera. 

Proporciones de los ingredientes: 
, KaMo d^ plomoi ^\» ornas. = 

Centit cuatro ^naas, y modia. . 
. BiM* blMHK^ muy grasa» ocho mim»^ i 

8 
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Élánco de alhayalde ó de plata. . 

£1 blanco de plata ó albiyalde no es realmen- 
te más que el de plomo obtenido por el ácido 
del vinagre; difiere qik sf^ m4s ligero qae él 
blanco de plomo, y por consecuencia se necesi- 
ta darle más cantidad de cera, pero se empleará 
el ilihtoo barniz para ani6b§/ 

ftojohjioirés: ' \ ' 

Albajalde, ofcbo ohiaév " ' 

Ceía, cuatro onzas ^ifi^dia; 

Itortilst bfatíco miiy grasb, nuete.oiteais. 

Amarillo de Nqp^I^^ . 

fiste amarillo es min^^l ext^ido del seno de 
ta tierra de las cercanías de Ñapóles; es me- 
nos secante que el blanco de plomo, y por lo 
iiristfd e^btrairque ha dé emplearse tiéáé^ue 
ser tnénos graw^ 
' Proporciones: : 

ArMtínQ de Ñapóles^ oébo oto^k. ^ ^ 

' Cera, (íaatro oncés^. • i 
: ^fiaraiai-bUDC^, el Menos gMso, othó oizas^. 

El ocre es ana Vbmn limigloosa {meei^UíAa, 
siendo de varios o^kMs^^^ttátílIO'^St^, 
amarillo «RwoiilMiew^'eitdsvotores wi mv^tf^ 
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Múoi; los que vienen de Itatia son muy dorado^, 
no contienen ningan principio que pueda alte- 
raré la eera, j el barniz que entra en su com^ 
* posidon es el propio para darle el tono dorado 
tm estimado de los pintores. 

Proporciones paia el ocre claro y oscuro: 

Ocre, cinco onzas. 

Cera, cinco onzas. 

Barniz, fá menos dorado, nueve onzas para el 
claro y diez para el oscuro. 

Stile de grain amarillo. 

BstecMor es una pasta compuesta de una 
tterra eretosa cargada de tintura amarillosa que 
tteÁe tm oolor sostenido con el auxilio del 
akiml»r^; este coTor es infiel empleado al óleo^ 
7 l^n- puede tmnbien serlo empleado con la ce^ 
ra; el más ligero se le preparará con las siguíén* 
tes dosis: 

Proporciones para el stile de grain amarillo: 

Stile de grain amarillo, cuatro onzas. 
' Cera, dmco onzas. 

Barniz blanco, el menos graso, nueve orizasi 

SHle de ^rain dé Inglaterra ú oscuro. 

BlptHe de grai» osearo ó de Inglaterra, es dé 
helmoio efscto; pero no es permanente, pues 
«ia|iié«lo al Meo pierde totalmente sueolor á la 

Digitized by VjOOQL 



e ' 



- 116 - 

decion del sol, y tiene alguna daracion estando 
siempre á la sombra: y es probable que emplea^ 
do con la cera, no sea de mejor resultado^; 
para este color se le pondrá el barniz más dora^ * 
do, en cuya preparación entran las mismas can-^ 
tidades y proporciones del amarillo que se aca- 
ba de explicar, 

OrojÁmmtes amarillo y rojo. 

El oropimente amarillo ó el rojo, es un com- 
puesto de arsénico y azufre en que el primero 
contiene menos azufte que el segundo; prepara- 
dos al aceite son dos colores pérfldos, porque el 
amarillo se vuelve negro .y altera los jcOtlores que 
le rodean, y el rojo aunqiie se sostiene algo man 
se fuerce al fin: sin embargo, nos ba parecido' 
que no se alterarán tan fácilmente ^1 aire» emr; 
pleados con la cera y el barniz en lasid^sis fii-^ 
guientes: - 

Proporciones: / 

Oropimeffte amarillo ó roje, seis onzas* 

Cera, .dos onzaSé 

Barniz blanco, el menos graso^ tres onzas y 
media. ^ ^ a í * 

Laca fina carpiimda. 

Bste color lo falsifican en extremo los comer- 
ciantes, porque la eochinilla, única dfoga quél la 
hace buena, es muy cara, y que: se ptiede so^ti 
tuir £&Gilmente y engañar con el palQ,del brasil 
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q«e es^mn; barato, y que dá ün hermoso color; 
poro que es poco sólido: al momento puede sa*' 
berse la falsificación de este color, con solo hu^ 
mededendo- las laca» con un ácido tal como el 
Yitriólo puesto en mucha agua, pues entonces 
las Terdadera9 buenas lacas hechas con la parte 
colorante de la cochinilla aumentan en belleza 
de color con este ensayo; y las que tienen el to- 
no brillante por el palo del brasil que contienen, 
se vuelven de un color oscuro como de tabaco: 
lafs lacas compuestas de cochinilla y palo del bra- 
sil; SOD' más difíciles de descubrir. Empleando 
una lacia bi^n compuesta toma menos cantidad 
de cera qué la fafhificada; y por la tierra alumi- 
nosaqne^ntra en su composición, exije un bar- 
niz algo graso y el menos dorado, porque su co- 
lor conviene con el de la laca á pesar de que el 
barniz blanco, el menos graso, se puede em* 
plear* 
^ ProfK>rdanes de la laca carminada fina: 

Laca muy fina, cuatro onzas. 

Cera, cinco opzas. 

Barniz, el menos dorado, nueve onzas y me* 
dia, 

darmin. 

• 
El carmin debe también su color á la parte 
colorante de la cochinilla, y su brillantez á los 
ácidos que entran en su composición; la prime- * 
ra tintura que se extrae de la cochinilla dá el 
carmin más fino y bello, y la última dá el má^ 

Digitized by VjOOQIC 



^rifiDavio ; comniu fabiflean este eolor mei*^ 
ciando con el último polvos de cinabrio, y ei^ 
tónces resalta de más peso y (oma menos cera 
que el fino, Suponi^doque esté sin. meselji al-' 
guna, se le compondrá con las míjsunas propoih 
clones dadas para la laca, y dá muy buen.^eloi! 
preparado con la cera. 

Bermellón. í 

El bermellón es d. cinabrio pulverizado; el de 
la China es el n^s estimado, y el que preparan 
los holandeses está • casi siempre me^ladq coa 
minio; este color toma poca cantidad de jcera y. 
debe asociársele cob un barpiz que tenga color^ 
del modo siguiente: 

Proporciones: 

Bermellón , seis on¿as. . 
* Cera, dos onzas, 

Barn», el menos dorado, tres x>ni«s y media. 

Rojo oscuro de Inglateha. 

El rojo oscuro es una tierra coloreada por el 
hierro, es de bastante peso, toma mépos canti- 
dad de cera que los ocres; el barniz más dorado 
le dá un buen coloi*. 

Proporciones: 

Rojo oscuro, seis onzas. 

Cera, cuatro onzas y media. 

barniz, el más 4oradO| ocho on^asi ^ 
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S9 4á el nowltwre 4c['tl§rra 4e fcl^ al ocw p^ 
^oro tostad^» qofi ^fl o^e 4Ui^ se jaca r<ÚP d9 
la Verra y que enrojecen por 'medio ^P ^a oalci- 
imc|o^* 4^ite e^or {e .oonyUnie ^1^ bw^úz fnás 
dorado, } dando las mismas, dosis para ambp9 
colores. . ,;.. >.., . \ 

Piop0i;Q¡(jp^s; .. , . í !; i 

Tierra de Italia , cinco onzas. 

Cera, cinco onzas. ^ 

Barniz, el más dimitió, naéve onzas. 

i^|tp.i5pj|i«,fi^q^d^ Men, 

es el mismo lápiz reducido á un ppJ^Yp fifi|4Ípio; 
tiene anchos tonos este color, á¿Biiif^e\^jp^^ ipü- 
trido í intenso, hasj^a fi| ^p4ljiáyif^]>§49 ce- 
niza jfe Ultramar: es jwíW^,j,flji;Í;!^l|flHtftín- 

s^To&U mejor al manejo que al oleo, 
proporciones: - » 

^nl Ultramar, una onza, 
(bra, seis dracmas. 
íamíz blanco, el menos graso, de diez á once 

/. . Wí W^ se defqubcvi ¿I azuT d^ Prusifl, los^ 
f»tOW,4«WqRí 4e pintar co^ ^} índiijo; es^ 
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azul debe su coI(^,alhleif^^miido á an princi- 
pie sulfaroso animal , extraído por medio de una 
sal alcaliúa; ét^do está bien hécbo cambia po- 
bo, es íDUy ligero y toma mocha cera, 
'Proporciones: 

Azul de Priwia» el mejor, dos onzas y me- 
d¡ár^'--r'- ■ . ^ ' . 

Cera, cinco onzas. -' ' ' 

Barniz blanco, el menos grasó, náeve onisas. 

Se cree que este eotór prod&de del cobre, es 
muy,pésado y toma mycha c^ra; el barniz YAm' 
c6, V nijSnosf gtaso, es «1 (jue fe conV^bbe en las 
sigtíiébf^es dosis. 

Prtporctpñes; ^ , V 

" Aisdl tediza, coit^ oDzaísl ;* • 

'^^eérá,«JÍí'<rtrtasY*edfa. -^ ' ^ . 

Batólz'AlancQ, á i!iénosjn[a??»^cuatroomÉi^^ 
media. r ^ ^"T* 

* ' - ! ' ■ 1 j 

Azulesmalteé - ' 

Este azul esmalte es una vitrificación '^U 
por el cobalto; el cual no debe usarse para pin 
tar al óleo porque se hace negro: y empleadc 
con la cera no tiene ese defecto. El que venden 
con el nombre de esmalte de Inglaterra i está tan 
bien molido, que rio es rieceísário toolérld tíiás; 
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Ms'í^sÉldo^/^^tíbre'jpoéb, ^ asi se ébplea para dar 
tétádiirás^ ¿ l^alici^despües de haber preparado 
debajo coi;i áziil dé Pri^sia, j ^h muy buen re-* 
«tiltadc;^ iiie^ládtf éoD éste últitño color, 

jProporcionesi /' 

Azm éiniíálté,' síéis botas. 

Cera, tres onzas. 

Barniz blanco^ el menos grasó, cinco' oni^as y 
medía- .--^-^'-v.- . ' ^ ,r^,.. 

Se llama bistro, al holíin de las chimeneas 
preparado para la pintara; este color no se usa- 
ba sino para la pintura. al tepiple, y hechos va- 
ttíH^eiüjéÜ^titi fá pintura ata cera, ^ ^ era 
£tit^ 'dámele él Várñiz más dorado un ctUpr que 
»*kj)íroxhriá tóti¿6o ál del ^til • de Jfféin dé Iñ-^ 
glaterra/ siendo muého más sólido; tbma ínücha 
cantidad de cera y es preciso tenerlo más líqui- 
do que todos los demás colores, porque se en- 
durece fácilmente: mezclado con los«ocres,, el 
(^rmln, la lácÜ ¿armiñada, el rojo idsóuro y el 
angarillo de Ñapóles, produce tinósi't^wos'her- 
fiíbsoif. '' \ ' • ' - 

' Kopórciónesi: 
' . Bistró, düatro onzas. >• :. : 

€éra, cinco onzas. 

Barniz, el más dorado, liueve oozas^y media. 

Tierra de colonia. 

La tierra de colonia es una tierra bituminosa; 
crece mucho empleada al óleo, y á la cera no 
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tiene ese defecto y por V> mismo ^m ^J^^^f^^)l^ 
color, lo mtsmo que para el encausto: aii color 
es Qi4s oscuro i intenso que el 4el bistro» y se 
endurece como él; i^í ^4. precisa te^^rlaim 
poco líquido; el barniz más dorado íi^ da^ n^uy 
buen tono: este color $s ligero y toms mucha 
cera, 7 .. . 

PropofcijCMiies: : 

Tierra de colonia, cuatro onzas. 

Cera, cinco onzas. , 

Barniz, el más dorhdo, íiueve onzas y media. 

Tierra de^mnim* ; . - 

Bicolor tiene los mismos j^^^lpios^v p^ 
piedsjde^ qpe la tierra 4^ colpj^iif ^ jr f|¿sf\ I? jjtftf 
parari cómo el^i: pudíef^dp if^r?e ea.la vml^^ 
ilq.jcera sm temor de qm^ secrete» y n^íé^*; ; 
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, . U laca yjerde^^es de un cPÍQír m»y brilla^t^ j; 
sdüíjk),, puesto. qjuei se sostiene y, po altere i^4*, 
sometido á la acción del sol; por lo cual es|4,I^^ 
ca es muy buena para la pintura al éii^ y p^ra 
la de cera: se la preparar^ coa d barniz pl^co 
menos graso, y aun cuando es ligera^ toma m¿- 
no» cantidad de cera que la laca rpjar ^ 

Propol-ciones: 

Laca verde, cuatro onzas. 

Cera, cuatro onzas v media. 

Barniz blanco el menos graso, ochp onzas^ 
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NegrQi4ep^heó<i^hM$Qdemeí(mbm* 

Este Degro es el del «arton del bueio deoie- 
loeatoD, el cual está cargado de oti priieípio 
faliginoso; e9 l>«flMBte ligen)> tema tniicha e^ra 
y necesita que el barniz sea seco y blanco para 
que mi piei^it SHi topo azuloso y ^Q yÍmÍ![* ro- 
jizo. 

N^e^ 4e i^^^ítlfb tfvE^ 0Qza9. 
CecitQWtrovnjii^ r medía. 
$ari44 Mai^ S ^eco» ocbo ooxas^ 

*• ■ ' ■ . ' 

V ií^gro de marfil. 

El^.pf^^ 1^ esi arok^ WWQ.el anterior, ni 
^nipo^ w^i'ojizo.wmo ^1 dp huipió hJ detoidm 
ai^q^e (^ ,^9 negro veirdader^: e^ «frforiiQéft 
HWdo qu^íolida péobey toma rn^oera y ao te 
(^mp§ bAFPí^i dQ oolof ai grpso, i)#cqiM^ «Uck 
riurw m .eoÁo^ y qVi^Fia graiiento, 

ffoporciwei:.. • 

Negro de marfili fle^tro w^l* 

Cera, cuatro onzas y media. 

Barniz blawqo y a^CQ^ QcUp oaiíis, 

iVeg^ro cía humo. 

El .negro de humo ó de hoUin es rojizo,. opuy 
graso, muy ligero, y empleado al. óleo no seca, 
gipo mi^y diUciln^ente, y á la cera no tiene est^» 
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inconveniente; necesita un barniz sin color y se- 
co, y toisaa una graa cantidad de cera. 

Proporciones: 

Ne^o de hundoi una onza. 

Geráyocfao onzas. ! 

'■ Barniz blanco y seco, qnince oñisas. * 

' Del módade preparar los cohres á tó cera. • 

Esta preparación consiste en *nifetéi''^eir color 
con lacera sobre la piedra catiétíté,^ d^^i^tir 
estas ceras llenas de coloren el barniz- i^roéio 
para el color (¡ue se prepara; ó ^h fatíditla ¿era 
en el barniz y añadirle después el color. Se em- 
pezará por poner la cera y <ei barniz en un bote 
de cristal'delgado, se derretirá la cera y cuando 
esté oompletdmente ftmdidff, sé' removerá la 
mékclá para' ligar la cera con el barniz, ^e le 
echará leí *color- bien molido en setto, se te mez- 
tíkfk úOfi lA' cera, y se retirará el boté de la máh 
qui^^M: qtae se había puesto (la ciiál explica- 
remos seguidamente) se removerá lá mezcla has-* 
ta que se enfrie y se conservará esta prepara- 
ción bien tapada con un corcho. 

De la máquina para preparar los colores. 

Este aparato se compone del mismo mecanis- 
mo que se ha descrito en el primer medio de 
pitítar al encausto, tiene senos de diferente 
diámetro y de profundidad proporcionada para 
recibir los vasos de cristal; pudíendo servir á la 
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vez para preparar los colores, y de caja para 
conservarlos* Cuando se quiera preparar los co^' 
lores, se llenaráp los tarros de cristal de cera y. 
de barpiz, se destapario los botes y se llenará la 
máquipa de agua, se. la pondrá á la lumbre y 
cuando esté cociendo el agua, la cera estará fun-! 
dida y se la a&adirá el .color; acabaodo la opera- 
cioD como se ha dicho en el artículo prece- 
dente. 

Es de advertir, que no será ventajoso el pre- 
parar todos tos colores á la vez; porque mientras 
tanto que se e^tá ocupado en remover un color 
hasta que se eufrie.(maoipulac]oo indispensable 
para todos los colores) los otros pueden cuajar- 
se, ó si se los tiene en la lumbre evaporarse el . 
barniz: por todo lo cual, es más conveniente 
preparar solo dos ó tres colores á ua niiismo> 
tiempo, poniéoddos sucesivamente . ea la má- 
qoíoa,, que.siempre estará llenando ^ua hasta 
dos tercios y se tendrá destapada la boca del 
cuello de este aparato en tanto que esté a) fue- 
go, porque de estar tapada al cocer eL.agw la 
hiuria estallar iC^D. explosión nauy peligrosa para 
el operante: por esta razoq> se tendrán Iqs tM*- 
ritos destapados siempre que se los ponga al ca- 
lor del agua, cociendo. 

jDe h$ inshmmentos que se empjbscmpara pintar 
á la cera. 

Siendo el mismo manejo para la pintura á la 
«m q|iie para ^1 óleo, son iguiüies también toa 
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^íUdslM, brechas ^ la pálehí de mMeh'a; rien^ 
preferible d emplear utia paleta barnizada, para 
^ue l« madera do absorba úaMidad de barate 
qoe es el qué dé la ihUdüí i tos íéolofest f bo sé 
podrá ttMrniás cuchillo qtié el dM tíiáifi) pera 
preparar Ids tintas, porque el de Bcerófmeée 
alterar uoos colores y descomponer á otros; se 
tendrá un pjtróelerd en el cual se pdndHi la esm-* 
cia de terebintina que sirve para humedeodr los^ 
colores, y para lavar los pinceles. 

bel m>do de poner la paleta^ y cffe preparar tttó 
tintas para pintat á h cera. 

• Por bien molidos qne estén los €olores,sieDi'^ 
prese encuentran algunas partículas que* no kv 
están, ^ la cera también suele formar granitos 
al enfriarse, quo serian perjudiciales á la «íeott^ 
don del i^tór; por estas dos razones iso rémo-^ 
lerán los colores unos después de otros con 6l 
cuchillo, áfiadiécidoles un poco de esencia dete- 
rebintitia^ si no BStoyiesen bastantemente flui^ 
dos: por lo éeknás, se pondrá la ]^léta eomoae 
pone la de pintar al óleo. 

Dehs cuerpos sobre los cmks se puede pintar á 
la cera^ y de las preparaciones que necesitan 
para admiUt Wen el color. 

Gomo la pintura i la cera tiene todas las pro- 
piedades de la pintuf a al óleo parii el modo de 
hteer^no My «ida en qne lea imiUe fMett^^ 
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carta iíídi^tititaméntie sobre tábiá,^lay yéío; 
én unos -cásós se pintará sin pteparad^n y en 
otros con ella, toíúe Tamps ¿ explicad. 

Dé taelecci(ín y preparación de la madera 
para las tablas. 

Se puede pintar con la cera sobre todas las 
clases de madera; pero lo mejor será escoger las 
más compeétasy unidas^ las que están menos 
expuestas á alabearse y combarse, y las que 
crien ñorénos guíanos y polilla: el cedro es el úni- 
co- ^ip[é t1eñ6 todas ésas propiedades, y por lo 
¿^isiüp.és él más^toreferible; pudiendo pintarse 
tíihfíMtAén pepilladó cuáindo se trate de hacer 
olira^ muy fií^s ^delicadas, ^úéáe dársele ün 
panfilo para qüe^^pbeda agarrar más fáciW 
indo un cepilló de dien- 
itéro 4ue dá el resultado 
; y si lá superficie de la 
siado áspera, se destruirá: 
pasándole la piedra pó- 

y sin ^otrd preparación. 

eiÁüy W propósito para! 
or Ser mQdéta que está 
muy blandas y de otras 
no se le puede dar grano 
e ya de por éí la cualidad' 

itítía tattbíen párd pintar 

1 gtátaHto ^abáttü^leúñ 
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t>ocoJ<^ píedi^P^ii^ez, si la her^pii^taha mpr- 
dido dopt^síado; pvidiéodose pintar sobre i^sta 
madera sin hacerle grano aIgQj;iQ. . 

La madera deí peral tiene un tejido muy 
compacto, apretado y muy unido, y por Ip mis- 
mo es muy conveniente para los cuadros én que 
se ha de pintar con mucha delicadeza y con- 
cliisioE. : 

JSfoocípn y preparúcion de las telas* :n 

Todos los lienzos son buenos para la pintura^ 
á la cera, siendo nías preferibles aquellos cuy^ 
trama es de grano unido y apretado; án^i^^de 
pintar sobre la tela ques^ haya ésQ^offídi, cójli^ 
una brocha se le, ^án dos o tres fcápasueVefá li- 
quidada en el doble de su geso dé esencia 'dé 
terebintina, ó sí se qñier^^ éú bairñiz blanco él. 
menos graso, y en igual cantidad' de yólúmén: 
dejando secar la primera capa ó mano, ántie^i de 
pasar ¿ darle la segunda, y cuaqdo la úítiiñij^f^^ 
t'é seca, se hará que se derrita esta ceta poni^ici'^! 
do la tela á que reciba el calor de uñ brásfl]^, 
lleno dé ascuas y al fundirse penetrará la ^}^^^ 
la cual no ^^b^ quedar muy cafg«da de.ceb, íí- 
ÚQ lo bastante para ^ue todas las parte^ qM^eij^u* 
igualníente embebidas y sin exceso,, , ^ .;] 

Puede encerarse el lienzo sin emplear I^Éj^ét^ 
liquidada por la esencia de terebíhtin'a, 6! f9Í^^% 
barniz; poniendo la tela á la lum^r^' Mjito j](uf^^ 
adquiera un grado .de.calor ca^azjde .^u|9^|Ia 
cera; ó ^mbjen se puede aplicar ^1 lijenzo f^J^^^ 
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una j^lancha d^ cobre caliente: se frotará en la 
parte ya caliente por cualquiera de estos dos 
medios con un pan de cera virgen, y luego que 
esta parte esté bien impregnada, se continuará 
de la misma manera encerando todas las demás 
partes restantes de la tela. 

Advirtiendo, que se puede practicar sobre es- 
tas telas así enceradas, el tercer medio de pin- 
tar al encausto, que es aquel en que se pinta á 
la aguada sobre la cera; siendo preciso para es- 
to, el que la tela esté más cargada de cera. 

También se puede pegar un papel á un lienzo, 
apomazarle y darle el aparejo de cera, de mo- 
do que penetre la tela y el papel; conviniendo 
esta preparación para las obras que hayan de 
quedar muy concluidas. 

Preparación sobre el yeso y piedra. 

Se dará un baño de cera al muro de yeso ó 
pared, de la misma manera que se ha explicado 
para el sobre el lienzo, con solo la diferencia de 
que se le den una ó dos manos más; se derreti- 
rán estás capas una después de otra cotí el ca- 
lentador, para que la cera perietre una línea 
cuando menos dentro del yeso: entonces la cera 
de los colores que se le ha de aplicar, hará cuer- 
po con ella, y la pintura que se haga será sólida 
y permanente. 

La piedra se prepara de la misma manera, y 
sobre todo, cuando se puedan temer los efectos 
de la humedad. 

9 
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También el tercer medio de pintar ál encaiuf- 
to, puede practicarse sobre el yeso y la piedra, 
teniendo la precaución de tapar antes los pbros 
del yeso ó de la piedra, tanto para resistirlas 
humedades, como para evitar el embebido de la 
cera que por la inustion debe hacer cuerpo con 
el calor. El barniz graso es el medio más segu- 
ro para operará este efecto; y debe componerse 
de partes iguales de aceite de Imo cocido de ám- 
bar, preparado del modo que se explicó al tra- 
tar dé los barnices dorados; se liquidará este 
barniz coa la esencia de terebintina, y con él 
se darán tantas manos de preparación cotno se 
necesiten para tapar los poros del yeso; cuábdo 
se hayan secado, se dará la capá de cera disüel- 
ta en la esencia de terebintina ó en el barniz 
blanco* menos graso, y cuándo esté seco se po- 
drá pintar con colores preparados con ^gua que 
serán los mismos que se usan para pintar al Áeo 
y después se fijará el color por medio de un ca- 
lentador. 

Del modo con que debe darse la clara de huevo á 
los cuadros pintados al encausto^ ó a la cera. 

• 
Se puede dar la clara de huevo á todos tos 
cuadros pintados al encausto y á la cera, em- 
pleando el siguiente modo, sin el ctial sería al- 
gunas veces imposible: se lava el cuadro con 
agua y una brocha nueva limpia, frotár^dolé inuy 
ligera y suavemente hasta qué el 9¿ua háyá 
agarrado en todo el cuadro, quitándola qtie es- 
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té demás con ün lienzo suave y húmedo, y antes 
de qne ^ seque se le aplica la clara de huevo de 
la misma manera que se la dá á un cuadro pin- 
tado al óleo, 

4 

Barniz para tos cuadros pintados á la cera. 

Una de las propiedades de la pintura á la ce- 
ra, es la de no relucir; pero si se desease darle 
el brillo del barniz, se puede obtener este resul- . 
tado dándole un barniz compuesto de espíritu 
de virio y goma de grasilla,pudiendo después de 
barnizado retocar el cuadro: sin embargo, no 
aconsejaremos nunca á los artistas el que bar- 
niceh los cuadros pintados á la cera, porque las 
resinas más blancas, no estando mezcladas con 
los colores, amarillean fácilmente al ser expues- 
tas á las partículas bollinosas de que está carga- 
do el aire atmosférico; por lo cual es preferi- 
ble darle una ó dos manos de la clara de huevo, 
porque si e^ta especie de barniz se ensucia, se 
la puede quitar siempre lavando con agua clara 
el cuadro, y luego se le puede dar otra mano de 
lo misúio. 

Para concluir, haremos unas breves reflexio-^ 
oes relativas á las dos clases de pintura de este 
tratado: ^ - 

4 / ^ Todos loS artistas que hemos consultado^ 
han preferido la pintura a la cera, á la del en-» 
caustoáun ciíando en tercer medio de su eí^^ 
cucion sea muy fácil* 

Digitized by VjOOQIC 



— 132 — 

2.^ El que pinte al encausto por cualquiera 
de los cuatro medios explicados, podrá repintar 
con los colores. preparados al barniz para ento^ 
nar sus cuadros. 

3.*^ La experiencia ha probado qu^ es posi- 
ble pintar una cabeza ó cualquiera otra parte 
de un cuadro, en diferentes veces sin que la 
unión de los colore» aplicados de nuevo, puedan 
diferenciarse de los primeros: ventaja que tiene 
sobre la pintura al óleo. 

4.* Que creemos que los colores preparados 
para ía pintura á la cera, conviene mejor que los 
preparados al aceite, para restaurar los cuadros 
antiguos. 

5."" Que el colorido de los cuadros pintados 
al encausto y á la cera, no crece tanto como los 
hechos al óleo. 

6.^ Que la cantidad de resina que entra en 
la pintura á la cera no iá brillo, porque entran 
cuatro quintas partes de cera en la composición 
de cada color y esta les comunica sü propiedad 
de tono mate. 

7.' Que los bosquejos hechos con la pintura 
á la cera, tienen el que los colores no cubren 
tanto como los del óleo; pero en cambio al con- 
cluir de segundarlos, el artista queda satis- 
fecho. 

8^ Que los artistas que pinten á la cera, no 
empleen nunca más colores que aquellos en que 
estén seguros de que están bien preparados^, y 
lo mejor será que los hagan preparar bajo sü 
dirección. 
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9.* Qne cuanto se tiene explicado, ha sido 
el resultado de las pruebas que han hecho há- 
biles artistas, y de sus observaciones con las 
cuales hemos procurado perfeccionar estas dos 
clases de pintura; quedando recompensados de 
nuestro trabajo, si llega á ser de alguna utili- 
dad para el bello arte de la pintura. 
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ÍDE LA PINTURA AL ESMALTE, 



L — IdBA aSÑERAL DB LA PINTURA BN BSMALTE. 



La pintura en esmalte se practica sobre los 
metales, anpleando los esmaltes cocidos y yol- 
Tiéndelos á fundir de nuevo; su oso data desde 
la mayor antigüedad, puesto que en tiempo de 
Pdrsena, rey de la Toscana, se hacian en sus 
estados vasos de barro esmaltados con diferentes 
figuras: aun cuando el trabajo que se hacia en- 
tonces no es comparable con el que se há hecho 
de^ues, en la época moderna en Fayence, en 
CastéWDuraiite y en el ducado de Urbíno, en la 
época de Rafael y de Miguel Ángel, en la cual 
también se esmaltaba sobre los metales, con los 
esmaltes de Limoges, produciendo piezas muy 
estimadas por sus hermosos dibujos^ todos los 
esmaltes que se hicieron entonces sobre oro, 
plata y cobre eran claros y transparentes, y 
cuando tenian que emplear esmaltes espesos y 
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densos, solo daban una capa ligefa de cada co- 
lor de llano y separadamente, como aún se hace 
para esmaltar ciertas piezas de relieve; pero no 
encontraron el medio de pintar, como hoy se 
hace con los esmaltes espesos y opacos, ni tam- 
poco descubrieron el secreto de componer todos 
los colores que se emplean ahora. 

Para emplear los esmaltes claros hay que 
molerlos con agua solo, porque no admiten el 
aceite como los esmaltes espesos y opacos; se 
los extiende á lo largo y de llano quedando li- 
mitados por los bordes del metal sobre el cual 
9Q.ppnen: algupas teces 3e tienen qq^ liacer 
obras en las que es todo esmalte y sin ribetes, 
lo cual es muy difícil, porque los esmaltes cía- 
rpp al djisQlviQriíft s^. m^r^cl^, ujaos cwi otxm y 
lo9.col<^i9Pise>cQnfundMi, aol^e todp.cufoidftilaii 
pi^^s i$(m piñenas. 

No pu^de9 eippleipsfí todos l^a eamiiltes ki- 
d[i&r(^^epte sobre toda ala^e de metales^ 
porque el. -cobre, por ejen^^Io, recibe bien tor 
dioa Ips esmaltes espesos y rechaza todos los que 
SQA clairps y transparentes; asi, cuando es nece- 
sario poner uq esmalte cfaro spbre el cobre, e» 
p^episo empezar poníei^do una eaya d«^.Tidn)í> <& 
de espaite lü^^, sobre el cual ae cQ)^cauIla 
hoja de plata, , la cual admite los esmaltes que 
se le aplanen . despuas, siendo Iqs que le son 
propios, pcurque no recibe todos los claros y los 
opacos: entre los claros solo hacen bueo, efeQto 
9I verde mar, e¡k asul«^4 verde y el párp«ra; 09 
l^ajf m^queelf oro que reciba bien todoa loa 
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esfidiüites claros y opacos, y ánn el púrpura, cl^üo 
DO hace tan buen efecto sobre él cpmo so^^, la 
plataif por causa del color amarillo del oro que 
altera algo á este color. 

Es preciso emplear el oro más fiao posible^ 
po^qm^ los esmaltes claros sobre un or(^ de baja 
íes B/$ bifceft plomíf^s y $e convierten en apizarra- 
dos> comp si li^o ti^umo oscureció^ q1 color del 
eswljí^ quitándole su vivacidad y q^e lo rodea* 
s€i^ f^t^q^p si f^^e plpmo negro. 

J^r^n^aUet encarnado para á^ l^uep re^ulta^ 
do, ^ 4e .ser muy duro y difícil de qi^m^, 
porque de ^er blando y que se fund^ fácil^eqt^ 
1^ e^ deil^ueu resulta^, i»)rque se vuelve sú- 
C^ y; ceqi^ento, observándose sien9iH*e e^ If^s 
4pq9éf 9W«|Ue8 claros, que los \iay uroí niás 
4(^0^ que otros,; qi^e los más dujipos sm los mer 
j^res^ y, que áq^jenfre estos últipop^ los 1^ 4» 
diierei^es^ grc^oV de bondad, porque a^aos 
I^e^^p su color al fiiego, y que tie^ep más ó 
n^j^oiQS vivacidad unos que otro^. 

Lof encajrpados y rojos toman este c^r 4gcir 
den tallmente,. porque siempre salen del Goego 
de color amariHo y, que se los aplica inmedíata- 
meote. sobre el pro; perq si al retirarlos del fue? 
go 8^ los vuelve á pasar por la boca del boifno, 
enl^ópces toman el color encarnado, que es cuan- 
do los artistas dicen que los enrojecen para co- 
.locarlos; los más hermosos encarnados claros se 
hacen con cobre .calcinado , moho ú orin.de 
hi^o, oropimente y oro calcinado: y preparar 
do, que se pone proporcionalipente'á diiolver 
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con cristal ó con pedernal, ó con ágata, ó con 
calcedonia, ó arena ó sosa. 

Para obtener la perfección de la pintura al 
esmalte^ se tiene que operar sobre láminas de 
oro, porque los demás metales* no tienen tanta 
pureza como él; en el cobre se descasearílla y 
da vapores, en la plata amarillean los blancos; 
pues aunque el esmalte se adhiere sobre el co- 
bre rojo, es muy iniperfectamente, y quedando 
muy expuesto á rajarse y á romperse: además, 
k>s colores se perjudican unOs á otros y pierden 
su fuerza y su brillo por causa de la impureza 
que tiene el cobre. 

Las láminas ó planchas de oro deben estar 
embutidas de jnodo que estén de un lado un 
poco hondas ó bajas, y del otro elevadas, por lo 
cual se les da á casi todas la forma redonda ú 
ovalada, porque de ser planas, el oro se ator-^ 
mentaría al fuego y haría saltar el esmalte: no 
deben tampoco ^r gruesas, sino lo bastante 
para que puedan sostener el. esmalte que se les 
pone por encima y por debajo, dándoles fuerza 
y reáistencia por medio de un aro que las ro- 
dea y que tiene más espesoif. Guando la plan- 
cha de oro está forjada bien por igual, se le 
aplica por encima y por debajo un esmalte blan- 
co, aun cuando no haya de trabajarse más qué 
por un solo lado ó cara; porque si solo tuviese 
el esmalté por un lado, podría hincharse en el- 
fuego y formar desigualdades, puesto que siem- 
pre se mueve y principalmente en las piezas 
grandes: también si no se le ha aplicado bien 
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limpio forma entonces unas bombitas, á las qae 
llaman los pintores clavelitos. 

Pero cuando se le ha puesto esmalte á un 
lado 7 á otro, el de la parte, superior, que debe, 
estar más recargado, se queda en su estado y 
el esmalte empuja igualmente la parte superior 
que la inferior; así esta primera capa, que es 
blanca, permanece igual y unida, sirviendo de 
campo ó de fondo á todos los demás colores que 
se le ponen inmediatamente después. Este es- 
malte blanco que usan todos los plateros, se 
prepara triturándolo bien y limpiándolo con 
agua fuerte; después se lo lava con agua clara, 
se le muele en un mortero de pedernal, de cal- 
' cedonia ó de ágata, hasta que se mezcle bien 
con el agua, y se pone al fuego; esta es la pre- 
paración que se emplea sobre las planchas para 
que después se trabaje al esmalte. 

Sobre esta lámina de oro esmaltada de blanco 
se calca el dibujo de lo que se ha de pintar, 
después se dibuja bien y con mucha limpieza 
todo lo que ha de representar con rojo oscuro, 
el cual se compone de las heces ó escorias de 
vitriolo y del salitre que queda en la vasija des- 
pués que se ha sacado el agua fuerte, ó tam- 
bién con el moho de hierro: se lo^ muele muy 
bien sobre una piedra de pedernal ó de ágata, 
con buen aceite de espliego. Hecho el contorno, 
bien detenido y correcto, se asegura poniéndolo 
al fuego, y enseguida se le pinta con los colores 
que le corresponden, cuya composición se ex- 
plicará en su respectivo capítulo. 
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II, — Del taller del pintor en esmalte. 

La pintura ala miniatura y la del esmalfe,, 
tienen mucha semejanza en cuanto ál manejo 
del pincel, si bien el modo de preparar los co- 
lores es muy diferente; por esto deben tenerse 
conocimientos de la primera. 

El fondo de los esmaltes es de estaño, de plo- 
mo, de hierro, de acero, de cobre, de oro, de 
plata, de antimonio, de azufre, de litargirio, 
etc., y estas materias han de estar bien prepa- 
radas por un artista inteligente. 

Los útiles necesarios para el laboratorio del ^ 
pintor en esmalte, con los que puede trabajar 
aun en una habitación reducida, son los si- 
guientes: 

Del homo. 

El horno es muy sencillo, pues es absoluta- 
mente el de los plateros, el cual algunas veces 
le forman con tres ladrillos, puestos uno detrás 
y dos que son los lados; pero los mejores son los 
que se venden hechos expresamente para este 
objeto, los cuales son de un cuerpo alto con 
una tapadera que se quita cuando es preciso; 
á la mitad de su altura tiene el horno del gran- 
dor justo para contener la cubierta de barro y 
apoyar por todos los lados el carbón qué hace 
el fuego; este hornillo puede servir también 
para fundir las Composiciones, poniéndole la ta- 
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padera que tiene unos agujeros para que salgan 
los Tapore; del carbón. Se le coloca en una chi- 
menea y sobre un trípode de hierro, cuya altu- 
ra sea tal que llegue 6 la cintura del artista 
que ba de trabajar, para su mayor comodidad 
y para ver dentro lo que pasa con toda facilidad. 

De las cubiertas de barro ó muflas. 

Se -coloca la mufla ó cubierta en medio del 
horno y sobre dos filas de carbones pequeños y 
largos, de modo que haya siempre uno grueso 
que forme el fondo de la dicha cubierta; luego 
se la cubre por encima y por todos lados de 
carboncftos largos en -dos hileras, una sobre 
otra, las cuales quedan sostenidas de una y 
otra parte del interior del horno, dejando de- 
lante de la entrada de esta cubierta el sitio su- 
fidente para poder añadir otros dos lechos de 
carhoDíés colocados unos sobre otros, q,ue han 
de servir para colocar la obra antes de ponerla 
debajo de la cubierta para fundirla con igual- 
dad. 

Modo de fabricar las muflas ó cubiertas y criso- • 
les para fundir con igualdad las obras de es- 
malte. 



I Sem 



Se mézclala tierra que se vende preparada para 
I M crisoles, con un poco de arenilla blanca y de 
I 'llÉadliras de hierro, se amasa y mezcla muy 
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bien todo junto, hasta que la tierra amasada y 
adobada adquiera la consistencia de pasta dura; 
entonces se aplanará con un rodillo Je madera, 
igual al que usan los pasteleros, cuidando siem* 
pre de poner una hoja de papel entre el rodiUo. 
de madera y la masa de tierra, para que ésta no 
se le pegue: se reduce esta pasta al espesor poco 
más de una linea, y se corta con un cuchillo 
en pedazos del grandor que se quiera, pero ge- 
neralmente se cortan de tres pulgadas de an- 
cho; después para darles á estas muflas ó cn- 
• biertas la curvatura necesaria, es. preciso em- 
plear un cilindro de madera proporcionado á la 
curvatura que se quiere dar, y liarlas á éste 
con una cuerda delgada^ para que tomen bien 
la forma al secarse, poniendo siempre una hoja 
de papel entre fa masa y el cilindro, porque 
sino se adheriría á él y después saldría hecho 
pedazos. Se pone á secar á la somBra, poirque 
de cualquiera otra manera se gretarian y divi- 
dirían haciéndose inútiles. 

Cuando sé preparan estas cubiertas, se hacen 
varias del mismo tamaño y otras más grandes 
y más pequeñas, para tenerlas de todas las mag- 
nitudes que se necesiten para lo que haya de 
hacer, porque se rompen con facilidad y es pre- 
ciso tenerlas de repuesto: y también, mientras 
que están blandas se les hace por debajo con 
un pincho algunos agujeritos á los dos lados, 
para facilitar la entrada del calor y para que 
reverbere sobre las obras que se les coloquen. 
Una vez secas se las irá aproximando poco á 
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|>oco al fuego, ¿ fia de que se calienten y pierdan 
del todo la humedad que siempre conservan, 
porque de no estar perfectamente secas, se rom- 
perían al momento de exponerlas al calor; des- 
pués 7 muy lentamente se las acerca á un fue- 
go DQifiyor, y así gradualmente hasta hacerlas 
enrojecer durante largo tiempo. Esta misma 
tierra preparada asi, sirve también para hacer 
varios crisoles planos más ó menos grandes y 
gruesos, los cuales se emplean en casi todas las 
operaciones; ios que se emplean para sacar los 
colores deben ser pequeños y delgados; los que 
86 usan para fundir las composiciones, son ma- 
yores y más gruesos: á todos se los seca y recue-» 
ce de la misma manera que queda explicada 
para las cubiertas. 

Del carborhé 

El carbón debe escogerse pequeño y largo^ 
porque es el mejor quemado que no chispor- 
rotea y que dá mucho calor, cuidando de no 
emplear el de leña de castaño, por su condición 
de chispeat largo tiempo antes de consumirse: 
el carbón de sauce es el mejor cuando está bien 
hecho: también es necesario emplear el carbón 
un poce grueso para encandentar la cubierta ó 
mufla. 

« Del fuelle. 

£1 fuelle ha de ser bueno é igual al que em^^ 
pleitii los plateros, quo consta de tres hqjas y 
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Soh muy ligeros porque bay que emplearlos 
muy amenudo, y no dehen cansar la mano, la 
cual para esta clase de trabajo ba de estar li- 
gera. 

m 

De las tenacillas ó pinzas. 

Para esta clase de trabajo las tenacillas bab 
de bacerse de bojas de florete, las extremida- 
dades que cierran han de ser derecbas y planas, 
que sé utian muy bien una con otra, para que 
puedan tener bien agarradas las láminas de oro 
ó de bíerro, sobre las cuales se ponen las-obras 
al fuego; por lo mismo bay que escogerlas bas- 
tante largas y regularmente fuertes, para que 
no se tuerzan por la parte del mango y se sepa- 
ren por el extremo que debe afianzar la obra 
pues de lo contrario la soltarla al momento, lo 
cual ecbaria á perder todo. 



Delyunque. 



* 



El yunque ba de ser pequefio como el de los 
grabadores, al que llaman bigorneta, cuya parte 
superior sea bastante ancba, plana é iguaf;* sobre 
la cual con un martillo se igualan y ponen de- 
recbas las láminas de oro y de bierra cuando es- 
tán torcidas y para quitar de encima de las de 
hiérrelas escorias ya quemadas, las cuales echa- 
ríaf) i perder las obras que sobre ellas MUIel^ 
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^n; porque al fuego se elevan y chispeant si eá^ 
to aconteciese se corrige y remedia con el pro- 
cedimiento que se emplea para esmaltar las lá-^ 
minaftx planchas» como se explicará más ade- 
lante. 

Dt las flanclfjas ó lámims de oro y de hierro. 

La niás segura es la lámina de oro, porque 
DO dá vapores ni esc^orias ni cascarillas, 7 no hay 
más sujeción que la de etideretarla cuando está 
torcida; pero las de hierro se emplean con más 
freeaeneia por causa dé las diferentes magni- 
tude» y de las ocasiones ffli q.ue se necesitan, 
porque ahorran mucho dispendio en comparación 
del coste que tendrían á ser de oro; se deben te- 
ner siempre á prevención algunas hojas ó lámi- 
nas de hierro batido para poder cortar placas de 
todotr tandañoS) según se necesiten; cuando son 
BUdvas^ antes de emplearlas en una obra, es pre* 
ciso enr<^ecerlds al fuego para que exhalen los 
vapores gue pudieran tener, lad cuales estro^ 
peerían los esmaltes y composiciones que se pu- 
siesen en ellas. Para evitar que las planchas dé 
hierro no arrojen chispas cuando estén al fuego 
é tnando ias obras están hechas sobre ellas, es 
necesario frotar dichas láminas con tierra blan- 
«¿ien seca, esta operación impide el que den 
teitas cUspas como acostumbran, á no estar 
IAmi f¡rokadar7 limpias en toda su magnitud con 
Mü tiim blanca ó iirciUa. 
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jk las typ^oi. 

Las UmÍDas 86 cortan con tijeras gifndefl, cu- 
yas hojas son fuertes y cortas. 

También lia de tenerse algunas escofinas y li- 
mas de diferentes tamaños. 

El platero que prepare las láiáinas de oro es- 
maltadas, debe hacer un aro circular de alam- 
bre aplanado, para poner encima de él la lálni- 
na tantas veces como se la tenga que poner al 
fuego, cuando se está trabajando sobre ella^ por- 
que este la sostiene derecha siempre é . impide 
que se fundan los bordes y que el esmalte se 
funda igualmente por los bordes que por d 
centro. . . ; ' . 

DelfuegOé 

Para el me|<^ resultado durante el trabajo; 
no debe economizarse la lumbre, pues acontece 
con mucha frecuencia, creer que una obra está 
acabada y ú se deshace el fuego» un mom^to 
después es precisa volver á encenderlo, y el hor^^ 
no se enfria, yhasta volver atenerlo corriente se 
pierde mucho tiempp; así lo mejor es no apa^ 
garlo hasta tener la seguridad de que nada bay 
que rehacer ni retocar. 

El modo de preparar el fuego es el mismo que 
se ha explicado en las cubiertas de barro, ad- 
virtiendo, que el atrio ó los carbones ípñ eatáu 
delante de la entrade del horno^ sirve su fuego 
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parado0 objfitoit priii»ro ayuda á la boea del . 
bonio de una manera tal^ que sin él no estaría 
igualmente caliente (pie por la parte po!3terior y 
por los dos costados; segundo, conoío este sitia 
es el de poner las obras y el de hacerlas tomar 
loa dolores que se las ha dado, se echarían á 
perder si se las pusiese de repente debajo de la 
cubierta* Advirtiendo, que toda esta colocación 
délos carbones debe estar perfectamente encen-» 
dida, que no quede uno solo por encender, y 
que no baya absolutamente vapores ni chispas, 
porque 4e lo contrario las obras que se pusiesen 
quBdalriau manchadas ^coo dichas emanaciones y 
chjfi^as* 

Del modo de restablecer los colores á los esmaltes* 

. Loa artistas tienen razón al decir que vuelven 
lo0{G<4oi%8 ¿ los esmalte», porque la mayor par* 
t^.se usan con el aceite de espliego, y al aproxi- 
marios al fuego i»erden su color totalmente; y 
para devolvérselo es preciso poner la lámina de 
9ffí Ó de hierro á la^entrada del horno sobre los 
duduones del hogar: antes se deberá hacer ex- 
balar el aceite de espliego lejos del fuego, lo 
qufe produce dos efectos buenos; que el aceite 
$ñ evapore y al mismo tiempo la obra se vá ca- 
lentando poco á poco, é insensiblemente se po- 
md.efí estado de sostener el fuego del carbón so- 
^re.el que se va á colocar. Sin esta precaución 
acontecerían dos inconvenientes: primero, que 
1^^ eplpcar la plancha esmaltada y fría repeuti^ 
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ñámente sobre tiii fran feego te romperla; se- 
gundo, qne 'si consertase ae^te, los ésmaHee 
finos se quemarían hir¥ién4ose y sin baber me<- 
dio de remediarlo. 

Obseryadfis todas estas precaocíon^, se resta- 
blecen los colores retirando suavemente la lámi- 
na con las tenacillas sobre los carbones de láen«<^ 
trada del horno, hasta que vuelvan á mú ce4o*- 
res verdaderos, limpios y tersos, y entonces k 
la retira prontamente y se la coloca con cuida- 
do 9(d>re un ladrillo que ^té bieu temfriado^ co- 
locado en una naesa cerca, del que ópera; ;f con 
toda presteza se soplari el hcMrno pata avivar f 
reanimar la lumbre y se pondrá la obra^deba^ 
de la mufla ó cubierta de barro, tapada con el 
carbón grueso y se mjrará por uno de sus^agu^ 
jeros para saber cuando están fundidos con 
igualdad los colores y entonces retirar la ebra 
prontamente depositándola sobre el rnísm^i- la- 
drillo que antes se usó. Este mismo procedí*- 
miento y modo de arreglar el fuego yla obra, 
es el que ha de emplearse siempre para los es* 
maltes duros y para los colores blandos^ solo que 
para el dibujo ai contorna y para los cotóres 
blandos no es necesario un fuego tan fuerte^ y 
de tan elevada temperatura, ni debe taparse ctel 
todo la cubierta de barro, sino á medias con el 
carbón grueso, para estar más pronto para> reti- 
rar la obra del fuego y que los colores blandos 
no se puedan perder ni se desvanezcan. Con 
respecto al contorno del dibujo, es preciso que 
no se borro^ ya más cuando se trabaje encima de 
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él con los eioialtes 4uros, ó qúo «o quitan 
colores que estén mal colocados; porque una vez 
perdidos los coptornos no se los enenentra y se« 
ría preciso volver á empezar de nuevQ. 

Del modo de^p^eparar el cobre para eémaltark 
por encima de blanco* 

Como el coh^e es un metal impuro, muy su- 
cio y grásiento» es preciso .quitarle las impure- 
zas para poder, esmaltar cod limpieza encima de 
él coo .el blau'co; pues de no hacerlo así, al po« 
nerlo en el, fuego .arrojarla verde y oegro que 
' man<^))an |a pureza del blanco y baria que el es- 
malte resultase empatiado y sin brillo; para evi-f 
tar estos inconvenientes debe prepararse de la 
manera siguiente: Se escoge una hoja de cobre 
rojo, lisa y pulida por igual,- de do» líneas de 
espesor; se corta con las tijeras el número de 
piezas, de la forma y ifrandor que se ne<;esUep y 
tauc^ieif varios pedazos pequeños para esmaltar 
y para que sirvan para las pruebas y experimen- 
tos délos colores; con la composición de polvos 
de teja y de los de piedra de pómez en igual 
cantidad üe peso y uim tercera parte de sal co- 
mún, se ponen juntas las láminas, los pedazosde 
cobre y esta composición en uno de los crisoles 
chatos, cuidando que el primero y último lecho 
sean de esta misma composición bien mezclada 
y que el último lecho esté bastante espeso: se 
cubre este crisol con olro que )e ajuste exacta- 
laente eucima como si fuese una tapadera y es- 
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tatiék) seco se pone todo debajo la mufla ctibler* 
ta dé foego en cantidad suficiente para hacer 
enrc^ecer los crisoles, los cuales se dejan en esté 
estado durante cinco minutos; tenieüdo á miaíio 
dispuesto un puchero con orines, para que en 
cuanto se retiren déla lumbre los crisoles se 
vierta la parte calcinada en dicho puchero, y se 
tiene agua limpia en una cazuela para lavar 
enseguida las láminas y los pedazos de cobre, sa- 
liendo de encima de cada uno de estos cantidad 
de escoria, qué es la grasa é impureza del cobre 
el cual se endurece y queda puro con este pro- 
cedimiento y útil para esmaltar, shi temor *dé 
que arroje ya licor ni estropee los colores al ex- * 
ponerlo al fuego para el trabajo. 

De los morteros ó almireces* 

Uno de los principales utensilios é indespen- 
sables para la pintura en esmalte, es el inpr'tero 
de acero con su tapa y mano de almirez y que 
esté muy limpio; siendo necesario que el mor- 
tero sea de forma bien cerrada y muy liso por 
dentro, para que se le pueda limpiar fácilmente 
de los residuos de los diferentes esmaltes que.se 
han de moler y machacar en él; para limpiarle 
se emplean los polvos de cristal y después de . 
sacados de él, se le seca y limpia con un lienzo 
blanco para yer de que no se conserve ni un 
átomo del color que se ha machacado; si ha te- 
nido humedad, además de enjugarlo con el paño 
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Uaneo 9é le «eca al ftiego porque^ sioó se eo^ 
Boheoe ú oxida. 

También él preci9o tener un moFtero de ága- 
ta, qoe los bey de' dos colores, siendo el m^t 
elcdor ro]# (Oscuro parecido al de la cásoaradd 
roble ó aleonado; el otro es de color aEutoso ola* 
ro ó antnrqaesado; ambos debecf tener so pilón 
ó mano de mortero muy poHdo y limpio, para 
Hmpiarlo con ñsiciUdad, pues se está asandoxon 
frecuencia; y se los limpia también con cristal 
machacado. ' 

De la piedra de moler y $ü moleiá. » 

Puede decirse que no se puede ha^er nada 
sin la piedra der moler y su moleta. La primera 
ba de ser una pedazo de ágata plana y muy ter^ 
sa y la segunda es de la misma materia, de for- 
ma de un pilón y de un^ tamafio proporciopado; 
cnanto mayor sea la piedra será mtfs cómoda, y 
es muy diflcil encontrarlas mayores de cinco á 
seis pulgadas de longitud y en ^valo: esti^ pie-* 
dra no debe emplearse más que para moler los 
esmaltes con el aceite de espliego; para limpiarla 
•se emplea el cristal que se muele encima con la 
moleta, después se la seca con miga de pan seco 
y últimamente con un paño blanco que esté 
sea). 

De las agujas. 

Se deben tener dos 6 tres agujas de cerca de 
cmtro pulgadas de longitud, una puntiaguda 
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pcMT el un extremo y ptena ea fonat de dardo» 
siendo por la mitad de su longitud del g/tuiem 
de itna ploma de escribir y por el otro extremo 
tmdrála figura de una espabila bastante aplana- 
da 7 ancha como la uña del dedo pu^ar de la 
mano, y toda*muy lisa y tersa: otra aguja.de la 
misma magnitud y cuyas dos extremidades sean 
igualmente puntiagudas, la una como la pu&tá 
de una aguja de coser, y la otra un poco mis 
gruesa y a^;o ^na de punta. 

La punta sirve para extender las tintas .«n las 
obras que se ejecutan, y el otro extremo plano 
sirve para cogerlas de la punta del pincel y co- 
locarlas en su sitio cuando es preciso dar una li- 
gera, capa extendida, También es. precito em- 
plear una aguja de boj^ ique sabace de ^stanuir 
dera bien seca y del mismo tamaS^ que last da 
acero ya descritas; ha de tener el un extremo 
muy.puatíagudo y el otrocoj» una punta embo^ 
tada y redí^da, que sirve pera borrar lo q«e^ 
sea necesario quitar; así como la punta se em^ 
plea para limpiar todas aquellas partes que en 
la obFa i:esulten poco unidas y con demasiada 
pasta. 

De las tenacillas ó antenayas» 

Las tenacillas son de la misma longitud que 
las agujas, y tienen una anilla que abraza las dos 
hojas planas y que puede correr de arriba á aba- 
jo; que aprieta y atenaza lo que se desea que 
tenga, esté trio ó caliente, con mucha más de* 
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licadeía y seguridad que con los dedos, los cua- 
II les pudieran ser demisíMo ^gi^uesos para soste- 
ner la obra en que se trabaja. 

Del cuehiUo. . 

El cuchillo ha de sear pequeño, fino, iklieado 
y.de dos 6Ioi,coin punta redonda aunque cor* 
tante, y que se doble con elasticidad, porque se 
emplea para varios objetos: su prtoeípal uso es 
el de recoger los colores molidos en la piedra de 
ágata y luego sirve para hacer las tintas en la 
paleta. Debe cuidarse sea de acero bien tem- 
plado* • 

'■ i' . , * . . ' 

Del compás. 

£leo9fpás ha de ser peqiieifio, fuerte y de 
punta&mtty flnafi; el cual se empl^ muy pocas 
veces, pero es. necesario en algui^as ocasiones. 

Del diamante. 

Se pone una punta de diamante bien asegu^^ 
rada en el extremo de un asta de pincel, por 
medio de una birola de plata; se emplea para 
abrir ó pinchar los ojillos que suelen salir algu--^ 
ñas veces en. las obras y también para quitarlas 
chispas que pueden encontrarse sobre las lámi- 
nas de hierro cuando se las retira del fuego; y 
aun pueden servir para borrar cualquier cosa 
que no esté bien hecha. 
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Del caballete. 

El caballete ha de ser de ébano, de medio pié 
de longitud por una pulgada de latitud, sus 
pies de igual anchura y altura, y su grueso ó es- 
pesor de cuadro lineas: su uso es para apoyar la 
mano y tenerla más segara^ y fija para dar con 
firflK^ y justeza las pinceladas en la obra que 
se esté hactendp. 

De, los pinceles. 

• 
Los pinceles han de ser muy finos y delgados, 
de la misma clase que los que se usan para pin- 
tar á miniatura;^ y se los emplea de distintos ta- 
nianos, de un grqéso mediano y los pequeios 
muy delicados: los primeros sirven para bosque* 
jar, y los ctr()s para concluir; debiendo em- 
plearse uno bastante gfueso y blando como un 
difumador, para quitar de tiempo en tiempo los 
átomos de polvo y pelusillas que pueden depo- 
sitarse sobre la obra que se ejecuta. Todos es- 
tos pinceles deben estar colocados en mangos ó 
astas de marfil ó de madera de la India, por 
razón de su limpieza y de su solidez; pero co- 
mo los pinceles muy pequeños tienen unas ca- 
ñas de pluma que se abren fácilmente, es pre- 
ciso que estén puestos y engarzados en tubos de 
plata, hechos expresamente para ellos y adap- 
tados de tal modo, que no se salga de los maii- 
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gos 7 se pu^a trabajar con vigor y síd t^mor de 
qae se puedan caer. 

De las cajas de los colores. 

Las cajas para poner los colores, han de ser 
de madera de boj ó de marfil, y de dos tañíanos 
diferentes; unas gruesas como medio huevo de 
paloma, y otras como una nuez pequeña: en las 
mayores se ponen los colores en polvo lavado^ y 
en las pequeñas se colocan los colores molidos 
y secos y útiles para emplearlos con el pincel 
en la obra que se vaya á hacer. Sobre cada una 
de bstos cajas, se escribe el nombre del color 
qijie contiene y si son tiernos ó duros; los duros 
deben estar separados de Iqs blandos y puestos 
en cajas pequeñas, para evitar equivociK^ioBes^ 
y que de JU|ia4)jeada se puedan leer las etique* 
U»9 y así no tomar un color por otra» . 

III. — Í)É LOS DIFERENTES COLORES DE LOS 
ESMALTES, Y COMO SE LOS PREPARA. 

El negro se hace de la piedra negra calcinada 
y muy molida con aceite de espliego, y con igual 
cantidad de esmalte negro di^ que emplean Jos 
plateros; y siempre se han de moler con aceite 
de espliego y muy perfectamente todos los Ae^ 
más colores. 

£1 aaiarillo, es el mismo que usan líos piate^ 
roS| al cual llaman amarillo espeso* 
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&t htvA se haóe del misino esmalte ó lápiz lá- 
zulí, del cual se sirven los pintores, y hay que 
limpiarlo y prepararlo poniéndole en una bote- 
lla de cristal con aguardiente la* que se tapa per- 
fectamente, se deja expuesta al sol durante cin- 
co ó seis dias y sé la mueve ó' agita dos ó tres 
veces al ^ia; con lo cual se precipita al fondd to- 
da la impureza del esmalte quedando encima y 
sobrenadando un color puro y hermoso, y en 
estado de que los pintores puedan empleaHiüí pa** 
ra sus cuadros: asi ya puede molerse este aztñ 
sobre la piedra ágata ó sobre la de pedernal. . 
Para obtener un hermoso azul, se muele cobal- 
to con una tercera parte de rocalla, ó mejor de 
cristal muy puro. Se pone esta mezcla entre <ltMi 
erisoles que ^ uno tape al otro, y embetunados 
conr cal y clara de huevo, y cuando^ eátán secdsr, 
se los mete en el homo de vidrio y Ise los d^ja 
en él .veinticuatro horas; después sé sacan los 
crisoles y se los deja enfriar, se los desata y se 
extrae un azul muy biello^ el cual se niuele co- 
mo todos los demás colores. 

El encarnado que representa el bermellón, se 
compone de vitriolo calcinado dentro de dos 
crisoles que el uno tapa al otro, se expone á un 
fuego regular durante una hora,, después sé lé 
echa en agua fuerte, se lava muy bien CT'agotf 
dará, y se le muele de la naisnia manera qtie á 
los demás colores^ 

El encarnado de laca carminada que empklfta 
los pintorás, se ccmpone de oro fino qa« se di- 
luelve en agm régiaid sea agua (toertei érl«| 

Digitized by VjOOQIC 



— 159^-. 

cual se le a&ade sal amoniaco/ ó sal marina se- 
ca; por cada> gramo de oro fino que esté forjado 
muy delgado y cortado en pedacitos puesto en 
una retorta, se le echarán ocho gramos de agua 
regia; hecha esta disolución, se pone todo en 
una vasija de destilar, en la cual haya una azum- 
bre de agua clara, con seis gramos de mercurio. 
Se pone la vasija sobre la arena caliente durante 
veinticuatro horas, al cabo de las cuales, se de- 
posita en el fondo el oro hecho polvo y ligero 
con un color rojo muy parecido al de la corte- 
za de( roble: el agua que le cubre se vierte por 
decantación inclinando la vasija sobre una ca- 
zuela vidriada para sacar el polvo que está en 
el fondo; el cual se seca á fuego lento; y como 
conserva un poco de mercurio, para quitárselo 
Be esprime todo en un lienzo ó en un pedazo de 
gamuza; luego se muele el polvo de oro con el 
doble de su peso de flor de azufre: enseguida se 
pone esta mezcla en un crisol á lumbre lenta; 
]>ara que el azufre se abrase y se exhale ó evapo^ 
re, quedando un polvo algo rojo que se ntuele 
con rocalla para después usarte. 

Hay otros modos de cristalizar ó vitrifloav el 
oro, pero este es el mejor. 

La caparosa blanca calcinada, dá un color muy 
parecido á la tierra de sombra « 

En tos colores que no son de esmalte paravi^' 
triflcarlos^ es precisé aftadirles rocalla, ponien-^ 
di^é uno» más y á oíros méoos segon lo neee« 
iMn, lo cual se conoce ensayándolos al fbego 
lobra una lámina pequefia enmatada d«:bl«a€o¡ 
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y así es como se pueden reducir todos los colo- 
res á un mismo grado de dureza con el fuego. 

La rocalla son unos granos pequeños, redon- 
dos, verdes y amarillos, de los que se hacen 
para los rosarios; los amarillos se hacen ponien- 
do tres onzas de lápiz plomo y una onza de are- 
na fina y calcinándolos en un crisol: los verdes 
poniendo una onza de lápiz plomo y tres de 
arena. Se escogerán los granos más claros y los 
que estén menos cargados de color; .pero los 
artistas más inteligentes en vez de la rocalla se 
hacen fundiciones más puras y más hermosas 
porqué purifican el plomo. 

El fondo blanco sobre el cual se pinta, sirve 
de blanco para todos los colores, porque desde 
que se empieza á trabajar hasta el fin de la 
obra, es preciso economizar el blanco del fondo 
en los sitios donde deben estar los relieves y ios 
ciaros de luz, de la misma manera que se prac- 
tica en la pintura á la miniatura: hay un blanco 
que se emplea para el relieve de, los demás co*^ 
lores 'q«e se compone de estaño calcinado mez^ 
ciado con la rocalla ó con vidrio blanco y transr 
paitante para que se disuelva y liquide^ 

Los colores que quedan explicados son la ha^ 
se de que se componen los demás que se em- 
plean en la pintura á esmalte^ porque no hay 
más que mezclarlos para hacer las diversas tin- 
tas que se necesiten, como hacen todos los pío-^ 
tores en la paleta; asi el^ol y el amarillo mei^ 
ctodoa producen el verde: el asul y el carmin 
4m el moiado» etc« 
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IV. — Del modo de pintar y retocar al 

ESMALTE. 

Lo mismo que en la pintura al óleo se retoca 
varias veces después de seca, así también en la 
pintura á esmalte se puede retocar cuanto se 
quiera, cuidando de poner la obra cada vez que 
se retoque al fuego de reverbero, y retirándola 
tan pronto como se vea que el esmalte ha to« 
mado su limpieza y brillantez. El fuego de re- 
verbero es el del horno ya explicado, en el que 
la lumbre está colocada de manera que queda 
uu vacío en el medio para colocar lo que se 
quiere fundir con igualdad: á falta de hornillo 
se usa la mofla ó cubierta de barro, ó de las co- 
pelas de platero, que es un arco pequeño de 
tierra de la misma materia que la de los criso- 
les y que tiene próximamente la forma de una 
teja hueca y acanalada, la cual se pone en una 
cazuela ó jofaina y se la cubre por encima y 
por todo su alrededor con carbones bien en- 
cendidos: debajo de esta teja es donde se pone 
el cuadro ó los ensayos que se quieran hacer en 
las laminitas de hierro. 

Todo el trabajo de la pintura al esmalte se 
hace á punta de pincel, exactamente como en 
la miniatura, con la cual tiene mucha analogía, 
diferenciándose en que ea la primera se deslíen 
los colores con aceite de espliego, y en la se- 
gunda es con agua de goma. 

11 
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TRATADO DE LA PINTURA AL PASTEL, 



I.— IDEA DE L4 PINTURA AL PASTEL. 



Bt origen de la pintUFa al pástd foé el buen 
resultado que dio á los grandes maestros del ar- 
te de ta pintura en los siglos XY y XYI, los es- 
tudios hedhos con tapiz negro, blanco y encar- 
nado; después apareció en Alemania Juan Ale* 
jandro Tkiele, nacido en Erfiír én 1685 y muer- 
to en 1752, discípulo de Manjoki, que perfec- 
cicítié estn clase de pintura, y al que se debe su 
ínveBCíon perfecta: aunque hay algunos que 
atribuyen esta invención á Mádame Yernerin de 
Bantzic y otros á Mile< Heide, natural de la 
misma ciudad y nacida en 4 688 y que murió en 
4753; ambas fueron = muy hábiles en esta pin- 
turaw 

Se UattMi pintura al pastel, á la que se practi- 
ca con lápices compuestos de diferentes colores, 
prepártidos y reducidos á pasta con agua más ó 
menos cargada de goma «egun su condición; á 
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los ctretes* después de molidos moy Men cót 
ellu, se les mezcla arcilla ó greda blanca ^ tierra 
blanca niuy fina, ó con albayalde, según las di- 
versas tintas que se quieran hacer, y se les dá 
la forma cilindrica como á los otros lápices: 
también se les mezcla un poco de agua de jabón 
ó de agua de miel citando la naturi^eza del colof 
es secante y dura, piara que por este iberio re- 
sulten blandos, que es como todos deben de ser. 

De estar reducidos 6 pasta, y esta á pequeños 
rollos, como el pastello eji Italia, tomó el nom- 
bre de pastel esta clase de pintura. . i 

Se pinta al pastel sobre un papel fuerte y de 
grano fino é igual, de color gris ó de media tin- 
ta, d fuffl bu de estar pegado foír sosi^tvda y 
estirado sobre uDa tela eoloeada en up bastidor; 
y lo nnsmo que e|i el dibujo, se Jiftce Qotf Mpn 
ees, y pomo la pintora dá á dada ohjelto 61 <Mút: 
que le es propiOi por esto se iüoe tiwil^tintar^f 
meo^, dibuje ül pastel é pfetQrq feii^astid^ijr; 
frotfdos estos lapices -sobre elfppel^.se^Kttai^ 
den y empastan con la yema .del dedo poqutoM,' 
y con un difuminf de badana en tedas taiSiftr^ 
tes pequeñas y de contornos pre^isog y fipes4i , / 

Para preservarlos cuadros {ñntados al peataA 
se les ppne ea un maro^^ qoq un erists»! >de liüft 
cíe espejo, que sea nquy claro y tüaft^iai^Qte^^ ^f 
que por medio de un lístoncito de madera q/f»ñf\ 
delEyo al b^cc^ por dentro y lepamdíOde la 
pintura; este cristal lesir^ de-baiwniy dá^mam^ 
yor suavidad á su colorido: por'detrá» det.eipftTq 
(jU'o se le pone fijo al mareo una obá]^ éd^ litoi 
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para preservarle por esta parte, que ha de dar 
sbbre la pared, de la humedad, la cual la causa- 
ría so deterioro con manchas lívidas^ taínbien 
hay que evitar reciba los rayos del sol, porque 
estos devorarían en poco tiempo la frescura j 
delicadeza de su colorído. 

Esta clase de pintura se presta mucho para 
los retratos, porque se puede siempre suspen- 
der y volver á pintar en el cuadro, sin tener que 
establecerse tarea, como sucede en los demás 
géneros de pinturas, por razón de. su índole y 
de los medios que se emplean; además, tiene la 
ventaja de poderse retocar y borrar todo lo que 
se quiera y con suma facilidad, pues basta con 
pasar la mi^a de pan blando en el sitio que se 
necesite borrar, y luego se puede pintar encima 
de nuevo <sin que se conozca nada. INo exige gran 
asiduidad durante su ejecución y tiene la mis- 
ma facilidad y franca ejecución que la pintura al 
óleo, y la ventaja de que jamás se alteran sus 
colores; pudiéndose hacer con los diferentes lá- 
pices de pastel, lo que con los pinceles en todas 
las demás clases de pintura, haciendo el manejo 
y aplicación de los unos el mismo efecto que el 
de tos otros: se dá un toque y se le suaviza se- 
gún se desee aparezca con más expresión, ó que 
sea para acabar más aquella parte en que seem- 
pfea. 

La forma de los lápices para pintar al pastel 
es cilindrica, la cual se les da cuando la pasta 
de ellos i^ecien hecha está muy blanda, que bas- 
ta con rodados sobre la piedra de moler; y su 
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tamaño maypr y más grueso que el del lápiz mi-, 
neral, pues son mucho más blandos que este y 
se romperían y porque así son más fáciles <1& 
manejar con facilidad para pintar. 

La pintura al pastel es propia para I03 retra- 
tos de tamaño natural,, y sobre todo muy esp^-*^ 
cial para los de los niños y señoras: muchos 
pintores han llegado á un alto grado de perfec- 
ción en los retratos que así han hecho, los cua- 
les en nada ceden á los buenos y bien, pintados 
al óleoy t^les son: Mauripio Quintin, Juan Mare» 
Mr. de ^a Touf , Mr. Nattier y su discípulo Ljuis 
TocquCjílír- Roslin, Mr. Ludberg, Peroijneau,. 
Frapcísco Boucher, Tieppolo, Vigée, Gréuze, 
D. Rafael Mengs, D. Bernardo López y Gírodet^ 
que ha dejado estudios al pastel de mlipho méri-! 
to y que son muy estimados de los aficionados á 
esta;pintura en el extranjero. 

lí.— DE LOS COLORES PRIMITIVOS Y. COMPUBÍSTÓjS.' 

Para ten^ un surtido completo de lápices a] i 
pastel, es preciso hacerlos de todos los coiore?,/ 
tanto de \oú simples como de los . compuesto»; 
con todas las graduaciones de tintas de cada 
\xu% desde la más clara hasta la más oscura; 
haciendo también otras de tonos mezclados y * 
sucios, para ios fondor y para diyersos objetos * 
en que son necesarios. . , 

Tres son los colores prímitiyos jé imppsíbles de , 
obtener cQnjíos demás; pero con ellos j;Q;puedeQ: 
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. componer todos los otros; estos tres colores son 
el amarillo, el rojo y el azul, porque el blanco 
y el negro no son colores, puesto que el blanco 
no es más que la representación de la luz, y el 
Degro la privación de esta misma luz. Sin em- 
bargo, hay dos clases de encarnado primitivo; el 
uno tiende al amarillo, como sucede al rojo de 
fuego ó bermellón y el otro al azul, como es el 
rojo carmesí ó sea el carmín; así es, que se 
puede decir son cuatro los colores primitivos; 
amarillo, encarnado rojo, carmín y azul. Con 
estos cuatro se forman todos los demás colores 
que son los compuestos; como por ejemplo, de la 
mezcla del encarnado y el amarillo resulta el co- 
lor naranja; del carmín y azul, el violeta ó mo- 
rado; de^ azi^l y el amarillo, el verde; con los 
cuales se tienen siete colores con los que se 
pueden obtener muchos más; en esta combina- 
cion resultan siempre colores muy vivos, y de 
otra manera se obtendrían colores sucios y des- 
agradables como el bermellón con el azul, el mo- 
rado con el verde, etc. 

IIL— Del ^odo de hacer los lIpices al 

PASTEL. 

En la composición de los lápices al pastel en- 
tran los mismos colores que se emplean para la 
pintura al óleo, y los más propios son los si- 
guientes: 

4 «^ Blanco de zinc. 

2.^ Albayalde, ó sea cal de plomo* 
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3.*^ Greda blatica. 

4.** Tierra blanca flna. 

5.° Amarillo de crom claro. 

6.^ Amarillo de crom dorado. 

7.° Amarillo de INápoles. 

8.® Amarillo de la India. 

9.® Amarillo de Cadmium. 

10. Ocre claro. 

41. Ocre oscuro. 

1á. Stil de grain claro, que es un amarillo 

oscuro como la Siena natural. 

13. Stil de gfain oscuro. 

14. Minio ó azarcón. 

45. Bermellón. 

46. Tierra roja 6 almazarfoii. 

47. Ocre claro tostado, qué es rojizo. 
48,' Ocre oscuro tostado. * , 
4*9.' lacaí carminada. 

SlO^; Cáí-míín. ' 

'24. Azul cenizas. 

22í, 'índigo. 

23. Aziil mineral. 

24. Azul ultramar. 
2o. Azul esmalte. 
16. Azul cobalto. 

27. Tierra verde.. 

28. Verde vejiga. 

29. Tierra de sombra. 

30. Tierra de Colonia. ^ 
34. Momia. 

32. Bistro. '* : . 

33. Negrb ié carbón 6 sarmiento. 
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34. Negro de hueso ó de marfil. 

35. Negro de polvos de imprenta* 
También se emplean los lápices rojo y negro 

compuesto para determinados casos. Goil todos 
edteft colares seeoniMoan todas las gradaciones 
de ellos y se hseen otros nuevos hasta los sú- 
oios^ obteniendo divtssais tintas pai^a represen- 
tar todo enanfo de la naturaleza se haya de co-^ 
piar« 

PrimelTamenfe deben hacerse pasteles de i^ 
das las matufias sim{>les, sin ninguna mezcla, 
porque hay apx^ tener en cuenta 'las observacio-^^ 
nes siguientes: ' 

4.^ Que el elbayalde, el stil'de graln clarq,^ 
el ocre, el amarillo, el rojo oscuro, ta tierra d¿ 
smnbna y la tierra de Colonia, ISon poTSunatüra- 
kzt de buena consistencia, y se les pnedé (^ortát' 
en bancas como las< de los lápices, y de n0 se^ 
granees sus terrones^ se los tiente ^f^ moler co- 
Hiftá'lbsljd^ásw 

2.*i <}ae tíjwlbs los demés coloides qu^ Udítié^' 
nen por sí' bacante consistencia para (fue áe'Ios 
^edarcottar; se les molerá con agua y lá mo- 
leta hasta dejarlos lo más fino que se pueda, 
porque cuanto nás fina resulte su pasta, mejor 
se adhiere después al papel en que se pinta y 
con mayor facilidad se trabaja. Cuando estén 
ya bien molidos y hechos una pasta de consis- 
tencia, eutónce^ se arrollan en lápices grueso^ 
y dé una Ipn^tud conveniente para que se los 
pueda manejar cómodamente. 
3/ • Que esícneeesarío que los lápices at pas^ 
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tel señalen fácilmente y sin necesidad de apoyar- 
los mucho y ni menos apretar para ello; por esta 
condición los colores que son de por si de con- 
sistencia dura, como el amarillo de Ñapóles^ el 
stil de grain oscuro, la tierra verde, el negro de 
hueso ó de marfil y el índigo, es preciso mez- 
clarlos con una materia que sea más blanda y 
de color que se le asemeje bastante; por ejem- 
plo, se le añade tierra de Colonia al stil de 
grain oscuro, azul esmalte y un poco de stil de 
grain claro á la tierra verde; un poco de negro 
de carbón, al n^ro de marfil, y azul esmalte* al 
índigo. 

A.* Que hay colores que son demasiado 
blandos» como el azul esmalte, el azul ultra- 
mar, el carmin, el bermellón y otros; entonces 
en vez de molerlos con agua sola, se I^ añade 
más ó menos goma arábiga con azúcar, candi en 
polvo, según que el color sea más 6 m&nos 
tierno: y para no equivocar la cantad de go- 
ma que cada uno necesita para el grado de blan- 
do que se necesita, se hace una prueba en pe- 
queño antes de acabar de formar las barras de* 
pastel. 

5.* Que todos estos colores pierden su fuer- 
za de tono aT secarse, y es preciso hacer prue- 
bas y dejarlas secar. 

IV. — ^De la mezcla de los colores para ha- 
cer LOS LÁPICES AL PASTEL. 

Para hacer los lápices de los colores de que se 
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ha tratado en el capítulo anterior, y los de sus 
gradaciones de tonos, desde los más claros hasta 
los más oscuros, se deben hacer é Ir colocando 
segOD el orden dé estos nfismos colores y sos 
grados de tintas^ de la manera siguiente: 

Amarillo. 

Primera tinta.-^AmarílIo de crom claro, ó 
una mezcla de blanco con un poco de stll de 
grain claro. 

Segunda tinta. — ^Amarillo de Ñapóles, ó ama- 
rillo de crom claro y ocre claro; ó también 
blanco con stil de grain claro y ocre claro. 

Tercera tinta .-^Ocre claro. 

Cuarta tinta.— Ocre oscuro; ó también ocre 
claro y stil de grain oscuro. 

Quinta tinta. — Tierra de sombra. 

Amarillo dorado. 

Primera tinta.— Amarillo de crom dorado. 

Segunda tinta. — Amarillo de crom dorado, 
ocre claro y un poco de minio. 

Tercera tinta. — Ocre claro, stil de grain cla- 
ro y un poco de minio. 

Cuarta tinta. — Stil de grain oscuro y minio; 
6 bien ocre oscuro y laca carminada. 

Quinta tinta.— Tierra de sombra y laca car- 
minada; ó también stil de grain oscuro y rojo 
oscuro. 
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Amarülo de Naranja. 

Primera tío ta.«— amarillo de a^om (k>rado j 
un poco de minio. * 

Segunda tinta. — Minio. 

Tercera tinta.— Minio, bermellón y stil de 
grain oscuro; ó* bien stil de grain claro y rojo 
oscuro. 

^ Cuarta tinta. — Stil de grain oseuro y berme- 
Ilon; ó también stil de grain claro, laca carmi^ 
nada y rojo oscuro. 

Quinta tiata«-r^tíl de grain oíscuro^ laca car- 
minada y rojo oscuro. 

Encamado- de fmgo ábenñdlon. 

Primera tinta. — Blanco y bérmdlonw . 

Segunda tínta.tr-BermettoD «n máíi cai^dad 
y blanco. 

Tercera tinta^ — ^enp^lop. : , 

Cuarta tinta.— Laca carminada y rojo oscuro. 

Quinta tinta. — 'Laca earnainada^ stil deigrain 
Qscuro y x(hi^ oscuro. 

Encamadaí 

Piimera tinta. — Blanco, laca. 4aiiiütia& y 
bermellón; 6 también blanto y oarmin. 

Segunda tinta. — Laca carminada, bermellón 
en más cantidad y blanco; ó bien blanoof ^>mBi^ 
yor cantidad de carmin. 
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Tercera tínta.—Laca carminada y bermelloD, 
ó carmin. 

Cuarta tinta. — Laca carminada y ocre oscuro 
tostado, ó bien laca y carmin* 

Quinta tinta. — Laca carminada en más can-^. 
tidad y un poco de ocre oscuro tostado. 

Carmesí. 

Primera tinta. — Blanco y laca carmioa<to. 

Segunda tinta. — Más laca carminada y blanco. 

Tercera tinta. — Más laca carminada y un po^ 
co de blanco. 

Cuarta tinta. — Laca carminada y muy poco 
blanco. 

Quinta tinta. — Laca carminada. 

Sexta tinta.— Carmin puro. 

Púrpura. 

: Prinoiera tinta. — Blanco^ laca carminada y 
azul ultramar. 

Segunda tinta. — Laca carminada, azul ulbra- 
mar y menos blanco. 

Tercera tinta. — Laca carminada» azul ultim- 
mar y un poco de blanco. 

Cuarta tinta. — Laca carminada» azul ultra- 
mar y muy poco blanco. 

Quinta tinta. — Laca carminada y azul ultra- 
mar. 

Sexta tinta. — Carmín y azul ultramar* 
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Morado ó violeta. 

Primera tinta. — Blanco, azul ultramar y laca 
carminada. 

Segunda tinta. — Azui ultramar, laca carmi- 
nada y menos blanco. 

Tercera tinta. — Azul ultramar, laca carmina- 
da y un poco de blanco. 

Cuarta tinta.— Azul ultramar, laca carmina- 
da y muy poco blanco. 

Quinta tinta.— Azul ultramar y laca carmi- 
nada. • 

Sexta tinta.— Azul ultramar y carmin. ^ 

AzuL 

Primera tinta. — Blanco y azul ultramar. 

Segunda tinta.— Menos blanco y azul ultra- 
mar. 

Tercera tinta. — Azul ultramar y un poco de 
blanco. 

Cuarta tinta. — Azul ultramar y muy poco 
blanco. 

Quinta tinta. — Azul ultramar puro. 

Verde mar. 

Primera tinta. — Blanco, azul ultramar y 
amarillo de crom claro; ó también blanco j. 
tierra verde. 
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Segunda tinta. — Azul ultramar, jftmarillo dé 
crom claro y menos blanco. 

Tercera tinta. — Azul ultramar y amarillo de 
crom claro; ó también tierra verde y un poco 
de blanco. 

Cuarta tinta. — Tierra verde y azul ultramar. 

Quinta tinta. — Tierra verde y negro de sar- 
miento, ó sea de carbón. 

Verde. 

Primera tinta.— -Blanco» azul ultramar y amar 
rillo de crom dorado; ó bien blanco, azul ultra- 
mar y stil de grain claro; ó también, blanco, 
tierra verde y amarillo de crom dorado. 

Segunda tinta..— Azul ultramar y amarillo de 
crom dorado; ó bien, azul ultramar, blanco en 
menor cantidad y stil de grain claro; ó también 
tierra verde y amarillo de crom claro. 

Tercera tinta. — Azul ultramar, stil de grain 
claro y un poco de blanco; ó bien tierra verde y 
aiMriUo de crom dorado. 

Cuarta tinta. — Azul Ultramar, stil de grain 
claro y muy poco blanco; ó también tierra 
verde. 

Quinta tinta.*— Tierra verde, stil de grain os*^ 
curo y negro de carbón. 

Verde amarilloso ó dorado. 

Primera tinta.— Amarillo de crom clal^ y üq, 
; MK^rde aiul ultramar; ó bien blanco^ amarillQ 

i U 
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Segunda tiftta. — Amarillo de crom dotado y 
azul ultramar; ó también blanco, stil de grain 
claro y azul ultramar; 6 bien amarillo de crom 
claro y tierra verde. 

Tercera tinta. — Stil de grain claro, azul ultra- 
mar y un poco de blanco; 6 bien ocre claro, 
fierra vétde y un poco de ániarlllo de crom 
claro. 

Cuarta tinta.— Stil de grain claro, ocre claro 
y tierra verde. , 

Quinta tinta.— Stil de grain oscuro, ocre os- 
curo y negro de carbón. 

Se eútiende que la mesada de tódbl^i e^tos co^ 
lotes stí hace y se' muele en la piedra* 'de mo-; 
ier; y una \et perfectamente bien molidos* con' 
agUa, y con aígua de goriía tos qñe la uecésüén, 
se dSirá á la paiíta un gratío de espesor y coiWis- 
tlenicia, qúe^e aniase sin qué sep^uederhasfadt^ 
entre los dedos, y que permita rodarla y formar 
los lápices; los qué se dejan secará lá'lsombta,, 
y luego se colocan e^xrna caja por suórd^tí d¿ 
tintas, empezando por h más clara y concltiyen^ 
do por la más oácuta de cada cotor; 

Se notet que es preciso en las mezclan explica- 
das, mayor cantidad de los colores que se han' 
coílocádo primero en áidá grathy dé tiíítff, esto 
es, para el morado ó violeta, se ha ^RohotaEul* 
ultramar y laca carminada; loquesigpifica, que 
se ponga, más cantidad de ultramar que de 
laca. • 

€omo el azul ultramar es muy tito i pftfáíl 
taayor economía se puede emplear en todos^lói^ 
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Casos el azul esmalte» y el de fodigo para los os^* 
euros. 

Todos los' colores explicados sirven para pin- 
tar telas, flores, y en general, para todos los ca- 
sos en que se necesitan colores vivos; pues para 
hk» eo^^nédoúeír son los siguientes: 

V.— Dfi LOS COLORES AL PASTEL PARA LAS 
CARNES* 

fil colorido de las carnes es tan diferente f 
táfi nMMI'OSé, ébtfao peráonaé Ií8rf; pero en^e^ 
neral se comprenden de dos clases: á la priteérá 
perteneceú todos los colores<tiernos y delicados, 
como son los de ta^ diitjei^, de la juventud y 
de los niños; la segunda es para la naturaleza de 
KHitilms^y flé^ línteliiiiost en uno y otro casó de 
estas, encarnaciones, es necesario observar mü-' 
€Íidé($Bfio'son sds idlaros, sus medias tintas y su^ 
Mübras ú oscuros; 

Los colores materiales que es preciso empleai* 
pifa ééilponer los princi^^síles lápices' ai pastel, y 
tan principales, porque stsefbeséb á hacer tan<^ 
tm, graduadas sus tintas como colores tienen en 
d natural, y tan distintosp^ra cada individuo, 
serta ir al infinito, pero en ia práctica se hacen 
te«fM<^€pte tiÉM t<iiióS'SuplBn¡áotik)s; éomos0 
vé en los siguientes: 
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t3oloresi snares pnra ¡tlRttir las carnesé 

Claros. 5 

Primera tinta.— Blanco y muy poco 4e ocre 
claro. 

Segunda tinta. — Blanco y muy poco de ber- 
mellón. . 

Tercera tinta. — Blanco, un poco de berme- 
llón y un poco de laca carminada. 

Cuarta tinta.— Bermellón, laca carminada y 
bl^co. 

Quinta tínfa.-rBlapco y rc^o de oci^clarQ 
tostado^ 

r Medias tintai.^ I ^ 

Primara tintan— Blanco ypn pocp denepl^ 
tramar. ^ ; 

Segunda tintaé-r-Blanco^ pp poco de^üurul-? 
tramar, muy poco de ocre claro y laQa.edrw^r 
nada. 

Tercera tínta.'^Un poco de blanco y máf oaOf^ 
tidad de los tr«s colores del anterior. 

■ ■: \ SoHíbrttóh 

pFim^raJtiota.-*-A»ll ultrani^r^ ooreclftfx);^ 
laca carminada. i t 

Segunda tinta. — ^Ocre oscuro, laca carmina- 
da y un poco de azul ultramar. 
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' > Tefe^M ÍiAta.*^*-Stil degraiir oscuro; laca qa^ 
minada 7 an poco de U^n:a de colonia. 

Coloras r^bustoji. 

Ctaros.^ 

Primera tinta. — Blanco y un poco de ocre 
oscuro. 

Segunda tinta. — Blanco y un poco de rojo 4e 
oere oscuro tostado. 

Tercera tinta. — Blanco» ocre oscuro tostado 
y ocre oscuro. • 

Cuarta tinta. — Un ^co de blanco y más ocre 
oscuro tostado y ocre oscuro. 

Quinta tinta. — Ocre oscuro tostado y un po- 
co de blaAco, 

Mediad tintas. 

Primera tinta.— Blancb, tierra vefde y uií po« 
co dé^ ocre oscuro. 

Segunda titíta. — Bliahco; tierra verde y ocre 
claro tostado; '' 

Tercera tinta. — Blanco, tierra verde y* ocre 
oscuro tostado. 

Cuarta tinta. — Tierra verde, ocre oscuro tos- 
tado, ecreoseniro y un poco de blanco. ' 

Sombras. 

Primera tinta.-^Tierra verde, ocre oscurp 
. tostado y ocrp oscuro, 
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Segunda tiota.—Negro de hxtm í i^ere otero 

tostado. . . . 

Tercera tinta. — Stil de grainoscuro/laca car- 
minada 7 negro de hveso. 

A estas tintas se le^ afiade para el mismo ob- 
jeto de las encarnaciones, las siguientes, que sir- 
ven también pap^ pucháis j diji^ri^Ptei «pUca- 
ciones. 

VL — COMPOSICIÓN DE LÁPICES, A^P-^TfiL PAJU 
DlPfiitENTES US06« 

4 ,® Ocf 9 claro y un poco de hlaoco. 

2.® Ocre oscuro y un poco de biloco* - 

3.® Stil degraiu claro y JdanoQ. 

" 4.* Bermellón y un poco de blaigiíft* ^ 

5.^ La.ca carminada y un poco de blanco. ^ 

6.® Bermellón y i^n ppq)^ de laca carmí* 
nada. 

7.** Laca carwinadp y bermej^uií. 

8.* Azur ultramar y un poco de bl^inco^ 

9.® Azul uIíraBjar y ocj?e claío. 

i 0. Ocre claro y negro de carbón. 

i i . Ocre oscuro y negrp de m^fil* 

i ^. Tierra verde y ocre claro testjadp. , 

Los que 4 continuación .ae^ exprestan, pe em- 
plean par^ pintar la? telas bUnjcag,, ep^Jfi^? J4^ 
les de armiño y sedas blancal. 

.1.° Blanco. 

2.^ Blanco y un poco de negro de carbón. 

3.° ])íénos blanco, más negro de carbón ^ue 
el anterior y un poco de bermellón^ 
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4/ Blanco, negro de carbón, ocre claro f 
bermellón. 

5.^ Méno3 bfenco y más negro de carbón, 
de ocre claro y de bermellón que el anterior. 

6.^ Blanco» ocre claro y un poco de negro 
de sarmiento. 

7.** Negro de carf)on, ocre claro y un poco • 
de ocre oscuro tostado. 

Las tres composiciones siguientes, sirven para 
los foi^dosjy para la fábrica en arquitectura, etc: 

1.® Blanco, ocre claro» negro y tierra roja 6 
almazarrón. 

2.° Menos blanco, más de ocre claro, de ne* 
gro y de tierra roja. 

3.* ííegro, ocre claro y tierra roja. . 

Para.^pi^t^r fondos más grisientos, se hacen 
estos pa^jes con ipénos. cantidad de ocre claro 
y dé tierra roja; para otros más rojizos, se pon- 
drá más de la tierra roja que de los otros colo- 
res; y para los amarillentos, se aumentará la 
dosis d^ Qcre claro, disminuyendo las de los 
demás. Los lápices al pastel medio duros, sé ha- 
cen ló mismo que los blandos, solo que el agua 
con que se muelen está más cargada de goma; y 
estos puedan ag,uzarse y hacérseles punta, y son 
jn¡ifty jufíles para contornos. 

Vn. — D]S LA CAJA PAEA CONTENER LOS LÁPICES 
AL PASTEL. 

Para, conservar los lápices al pastel en buen 
astado y por su orden de tintas, se necesita un^i 
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baja de madera bastante grande, ancha y de áo$ 
pulgadas de altura, dividida ei| casillas con se- 
paraciones por medio de un líslóncito de made- 
ra muy delgada, para colocar horizontalmente y 
paralelos los lápices, según el orden de los co- 
lores, é impedir el que se confundan y mezclen 
unos con otros; teniendo la caja dos hileras se- 

{mradas por un travesano, y de esta manera se 
os encuentra muy fácilmente según se van ne- 
cesitando: también pueden destinarse algunas 
casillas para contener colores en polvo muy fino, 
los cuales se pueden emplear algunas veces to- 
mándolos con un diñimino de badana suave. En 
el fondo de esta caja se coloca salvado y encima 
los colores para que no se quiebren, y luego se 
pone entre los lápices y la tapa una capa de al- 
godón en rama, para que no se muevan y no ise 
rompan. . 



Vni.— DEL PAPEL PROPIO PARA LA PINTURA 
AL PASTEL. 

El color más conveniente para esta pintáis, 
es el gris ó el azuloso; ha de ser recio ó ftferte 
y de grano fino é igual: debe ser fuerte, para 
que se pueda pasar y repasar los lápices tantas 
veces como sea necesario, y para sufrir los to- 
ques secos y puros; debe tener el grano igual y 
fino, para que resulte la ejecución más delicada 
y suave; y debe tener grano, para que se fije fá- 
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eilmente el lápiz y sea más permanente que en 
otro papel sin graáé. Es preciso, indispensable, 
el encerrar en un marco con cristal de luna de 
espejo la pintura asi que está concluida; y aun 
necesaria la precaución de encerrarla en un ba- 
jón, si no se tiene hecho el marco con el cristal 
desde el principio, todas las veces que se deja 
de pintar hasta que se concluye la obra y se la 
coloca definitiyamente dentro del cuadro; por- 
que es mny ftcil que cualquiera pase la mano 
por cima ó roce la phitora y la borre, y sobre 
todo, por preservarla del polvo y del humo que 
siempre hay en las habitaciones, el cual no se- 
ría posible quitarle sin arrastrar los colores y 
estropear la obra, pues con el soplo ito bastaría á 
limpiarla, y por detrás del marco ponerle una 
eliá^ de zinc para preservar la pintura de la 
humedad, y encima pegar titas de papel que 
cierreh sus bordes con el bastidor, para que la 
polilla nó entre. 

EÍ-pápel debe fijarse sobre un tablero bien 
terso, se le humedece por el revés con agua ela- 
ra y se encola por sus bordes; una vez secó, qite- 
da^estirado y sin arrugas y en estado de poder 
pintar; ésto es para hacer pequeños estudios ó 
para copiar cuando se aprende, porque para loS 
cuadros ya se ha dicho deben encolarse los bor- 
des del papel aí bastidor, que tiene estirada una 
tela de seda fuerte, para que el papel quede bien 
ofendido y con mucha resistencia. 
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IX.-^DBL MODO Bfi B0SQUBJ4.B Y PI^TAE 
AL PÁSTa. 

Para represeatar el objeto qae se; áp$i^ lo 
primero que hay que hacer siempre, esdibujarr 
lo bieu correctamente y bi^ estudiados U)S,coi>- 
tornos, colocando cada parte ep su sitip vcoa Ja 
mtayor exactitud, empleando un lájúz rc¡jo; ijes-* 
pues se empieza á pintar por los clai^s y,la9 
sombras por las grandes masas, pasapdo. y res^ 
tregando sobre el papel los lápices del color, que 
el objeto requiere; suponiendo que fujelié.wft" 
cabera, deben . emplearse entonces los lapices 
preparados para las carnes, ampliando los fih-r 
rqs por rayas en díptín^o^ s^^ídoS;, c;oma;;€^u^r 
do se dibuja con lápiz mineral; aesipiji^s .qM^.'^ 
bap puesto los pi:íncipiales claros^ 8e\eDptpí^Q i 
deterpiinar los .grandes-tOSAqras y sombca^^ cii^ 
dando de ño dar á los claros ni i Ip^, o^qro^ 
dea4e «1 peinero, todo ei ^alpr ¿ jipteúfi^Qf aé 
han de tener 4 la conclusión. De esta ikia^erf 
franca,, se ve pronto el conjunto de la cabeza, y 
después se van determinando más las facciones, 
dándole^ )a forma y el color que deben teifer^ 
con el estudio de los claros, medias tintas y las 
sombras; pero cuidando mucho siempre de no 
pintar jnuy claras las luces ni demasiado oscu- 
ras las sombras. 

Concluido así el bosquejo de la cabeza, se van 
estudiando con los lápices más pardos, amari- 
llentos y rojizos todas las partes de las sombras 
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en Ub .000 sea Mcesirio ^arleí más 6 menos . 
fiiersa, I se hacen más suaves caando es de un 
colpr delicado; esto es, segan lo eiLiJa el modelo 

Sue se copJUí y según sea sn sexo y edad; chíf* 
ando de (^e los re^j<« estén eo su sitio con-* 
venientemen te, según sea el color de los objetos 
que los producen y dándoles la fuena necesaria 
para manifestar las partes redondas. 

Las partes ilomÁnadas exigen mwiha observa* 
cioup para colocar los toques de claro en su si^ 
tío, pai:a dar i la cabeza que se co^a el color 
natiural, fresca y las diversas tintas amarillosas, 
azulosas y rosadas, según lo exija el modelo; 
para este objeto se deben emplear Upiees de pas* 
tel hechos con colores pucos, en los que no har* 
ya entrado aA& que un solo cohHr mezclado con 
mis ó. panos cantidad de blanco: eoma .todos Jos 
de blanco paistppro, son para los may<Hres Arlaros 
de Iftf ^carnaciones delicadi^v tale» aon los com- 
puei^QS de bli^oo y bermellón, de blauíea y ét 
laca carminadfii ó con carmin, de Manco fét 
ocre clairO) de blanoo con azul ultramar, etc., 
los cuales deb^ emplearse con prudencia y de^ 
licadeza, conduciendo los claros á las medias 
tintas^ y estas á las sombras, de modo que la 
cabeza parezca redonda, con luz, buen color y 
puesto con gusto y buena manera. 

Con respecto al dibujo, se supone que es pre- 
ciso tener seguridad, sin lo cual d que se pon- 
ga á pintara! pastel, no hará mas que enoJoiarbu- 
Jlar el papel, gastar los colores y perder el 
Üempo, 
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^ El empl^r e) Miplz rojo blando para haeér lot 
contornos, es parff ^m noprofiíndlcen en el t)a- 
peí estas primeras tayas y para tiue después él 
color que se ponga encima de ellas pneda cühtlt 
las huellas que deja el lápiz, porque sino sal- 
drían rayas negras empleando cualquier lápiz 
n^ro; después se colocan las tintas y Snalmen-f 
te se las envuelve y funde unas con otras con los 
dedos, y páralos detalles peqüefios se emplea la 
punta de un difumino de badana; pero cuidando 
de qué el dedo no haga más que incrustar el 
polvo del lápiz en el papel, porque si sé frota 
mucho y se busca el modelado á fuerza de em- 
pastar lápices, resulta una pintura pesada y opa-* 
ea: en las sombras, aun al lado de las partes sa- 
lientes, conviene dar algunos toques de lápiz 
con vigor y sin dureza, empleando para ello los 
compuestos de pardo rojo, de azul, de negro y 
de caitnin. La dulzura en el pastel se consigue 
mezclando y uniendo ligeramente las tintas y 
ios contornos sin perder la forma. 
. Otro 9iirtema que se emplea para pintar, re- 
tratos pequeiios al pastel y hacerlos pronto, es 
el de extehder ligeramente los colores con di- 
fuminos de piel ó de papel de estraza, y prepa- 
rado así eH^osquejo, retocarlo con lápices me- 
dio duros, haciendo rayas que determinen laá 
sombras y los músculos, y terminándolo á pun- 
títos con los cuales se llega á hac^er un retrato 
muy acabado y casi una miniatura. 

Si acontece alguna vez que el papel, á fuerza 
de haberlo frotado demasiado con el dedo^-nd- 
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qairÍ!Q9^^ grasa y no admitiese el lápi?, entonce^ 
se le de^eQgi:asa frotáadole ügerainente con pie: 
dr% pópiez, ó lo que es mejor ^ con . un pedazo 
de jibia; pero este inconveniente, cuandp se pre- 
senta; es cansado también por haber apoyado 
demasiado el dedo sobre el papel, el cual s^ 
afloja y abarquilla, en. cuyo caso se corrige mo-^ 
jándole por el reverso en el sitio abarquillado, 
con agua en que se ha disuelto una corta canti- 
dad, de aiúmbre; al secarse se estira denu^vo y 
por el alumbre recobra este papel fatigaidp sñ 
prío^itlYa consistencia. 

El^ipejor de todo^ los papeles para pjfatAr>a) 
pf^l es (^ fu^mmU sobre (?uya c^pa Jlg^ra ^ 
piedra pómez, el color se agiere bien, y ^^ i^er 
de^retocar cuanto se quierasi^ temor .deque no 
toiD^ eí lápiz, que es la gran t^ntajaiiqu^ tiene 
sobre todos I03 demá& pap^^^ los q;ig t^mpoop 
conservan el lápiz cuando se ysan pi^$ telen ^arr^ 
gados de aücUla, porque esta tierra suave y era^ 
sa hace á los otros papeles jabonosos, h^ prepa-? 
ración del papel pumicif consiste, en dar á ui^ 
papel fuerte una ligera, capa de almidón ó d^ 
jelatina, sobre laque se esparce con un cedazo 
fino, un polvo injpalpable, compuesto en partes 
igui^es de piedra pótoez^ aserrín y de jibia. Del 
mismo modo se preparan fondos pumicif sobre 
tableros de madera,r de cartoa y sobre tela» 
muy filfas, parecidas á las que se emplean para 
pintar al óleor 

Hay que tener cuidado de qoit^ir muy ligera-^ 
mwte «OH w UpoH de ¡pap^l lo mis grimo d«i 
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kpoifiázade que está en la soperflcfe de an fon^ 
do immícif, antes de comenzar á dibujar y pin- 
tar, porqfue si no se toma dSta preCaucien se 
despellejarían los dedos. 

X.— Dbl modo de suplir ciertos colores al 

PASTEL CON otros. 

Cuando no se entuentra nn lápiz qtre sea' pre^ 
eisattiente del celor ó tinta ^e se necesitares 
necesario servirse del qae más se le aproxMie^ 
y encima poner en el mismo sitio, otro de c(^or 
más claro d más oscuro, más amarillo, más rojo 
6 más azul, para obtener la tinta -que se desea t 
asi, si con el color de un lápiz, lo mfás aproxi- 
mado posible. Se encuentra que su tinta es de-^ 
masiado azul, «s preciso pasar por encima otro 
lápiz que sea rosado, rojizo ó amarillento, ^pm 
el qué el objeto exQa. Por este método j con 
su práctica, llega á adquirirse el conocimiento 
de los colores^ 7 del efecto de las mezclas que se 
pueden hacer con ellos, y podiendo trabajar con 
la mitad de colores, porque se suple líi Mta de 
unos con otros. 

Todas las mezclas que sé han explicado paré 
la composicicm de los lápices al pastel, prodo^ 
cen próximamente el mismo efecto que los co-^ 
lores al óleo, porque también en la ejecueioif 
tiene mucha relación el manejo del lápiz con el 
del pincel, y el estar fondada esta clase de pin- 
tura siAre los mismos principios. ?ara adMM 
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trtftsé'cciii ttíena riwneTa debea copiarse baetiói 
cáadt'ó^, y -fas hérifaosas cabezas de las compo- 
i^íóioñes^ y retrato^d hechos por los mejores maes- 
tros; y después pafa* hacerse hábil artista, debe 
copíafrse mucho de natural bien escogido, que 
éste es, ha sido y será el gran manantial, en el 
cual todos los grandes maestros han adquirido 
8tt ^ber y alcanzado su famosa reputación. 

XL— Db los medios db fijar las pinturas 
al pasxbl. 

Moéhos han procurado encontrar, y áotí hoy 
mismo se trata de obtener un medm de fljai^ 
Bfetí tas pinturas hechas al pastel; sin etehujirgo 
qn^ al con^guirlo desaparecerla laf btiH^anteí 
de su colorido, la suavidad y morbidez de stii 
cames y la frescura de sus tintas, y ese atei'cio- 
pelado de esta pintura que hace el más fiel re^ 
trato de la naturaleza. 

El primero que encontró el secreto de fijar 
las' pinturas al^ pastel y lo» dibujos hechos á lá*' 
pfz sin que se conociese' el medio empleado^ 
fué Mr. Loriot, quien fijó nrachos de los retra^í 
tos al pastel é inflictos dibujos de los del 'gabi- 
¿Me del rey de Franeiai 

El mejor flje^tivo para el pastd es por trasu^ 
daoioB^ y se compone del modo siguiente: sé 
fonaátí 95 draemas de buena cola de pescado, 
se eortan en pedfeizoi pequefios, qué se poMfi eil 
iütfMoo éuratttO' .teiothiQatre h0rAS, en '890 
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gran)OS d^ vinagre destilado; se le echifn 50jQ 
gramos de agua caliente bien filtrada, se Vuél- 
ela todo con una cuchara de madera ba^ta que 
se disuelva del todo la cola, se echa después en 
una vasija de cristal, la que se encaja en arena 
á tres dedos de profundidad, y se pone la sartén 
que contiene la arena sobre un hornillo con lum- 
bre de carbón de leña; se procura que el líquido 
conserve un calor suave y que nunca hierva y per- 
mita meter el dedo sin quemarse: se remueve ¿ 
menudo hasta que la cola se disuelva, en segui- 
da se filtra por un papel de estraza colocado en 
un embudo de cristal. Si se hubiese puesto poca 
agua ó la cola fu^e muy glutinosa y ¡pasase 
con dificultad ó se coagulase en ^, piapelr se le 
añad^ un ¡^oco de agua calij^nte y se di^eli;et 
con upa cuchara de madera y se filtra ep se^ 

Qua^doel líquido está bien fiUrado se lepa*, 
sa á jana botella, echando alternados un y^ 
de esta disolución, y otro de espíritu de^vino d^ 
36 grifos, para que resulte igual volumen de 
ambos Jüquidos; se tapa la botella, se la sacude 
ó agita durante siete minutos, para que estos lí- 
quidos se mezclen lúen. 

Se coloca encuadro horizontalmente dewodo^ 
que la pintura quede hacia abajo, para lo cual 
kistan dos puntos de apoyo que impidan quie la 
parte dibujada toque á la mesa sobre que se opQt) 
ra; se extiende con igualdad el £yativospbr&jet 
reverso con un pincel de una.]M]Jigada.d9,4íár<- 
pejtroi hasta que el líqaido penetre biw mili} 
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pitttum» y qf€^.t#do8 149 .cc4.or€» aparezcan hn- 
n)e(iecM(>s; ^ta cimera capa peaetra fácilmén* 
te por la seqqedfi^ del papel y de los<^olores que 
sm absorbentes; ae 4^ una segunda capa más 
ligera, cuidando siempre de darías con mucba. 
igualdad^ pfira que no resulte ninguna mancha:, 
sev^e^ve el cuadro por la parte pintada hécia 
afuéraVy se deja secar á la sombra, que en viera- 
no bastan cuatro horas para que.se seque, fijan- 
do el: color y dejando perfectamente tendido el 
papel y sin ninguna arruga; hay colores que no 
se fijan con está primera operación, y se tiene 
que dar otra segunda, practicando lo mismo que 
eo la primera. 

Para quitar él polvillo, que no estando. bien, 
adherido, ha podido desprenderse del fondo del 
cuadro, se pueden pasar los colores unos después 
de otros con el dedo, cada uno en su dirección; 
esta es operación rápida que puede hacerse en 
cinco minutos. 

Este medio de fijar el pastel es sencillo, fácil y 
de buen resultado, porque es casi ninguna la al- 
teración que pueden sufrir los colores, y es tan 
sólido, que permite se pueda limpiar el cuadro 
sin estropiear el color; porque la cola de pesca- 
do le dá consistencia al papel y el vins^re des- 
tierra la polilla, la cual pierde completamente 
Iqs cuadros pintados al pastel. 

Xa misma operación se puede^ hacer sobre un 
Platel cuyo papel esté pegado con almidón so- 
bre pna tela muy clara, extendiendo el fijativo 
con una brocha del grueso de una pulgada, 
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apoyándola con atgona más ftiéna i^ini que la 
disolución penetre bfen eti la tela y en el papel; 
y necesita más tiempo para secarse. 

También se pnedé con este líquido desleír en 
una taza fragmentos de lápices al pastel, y em- 
plear esta pintura como temple, para dar algu- 
nos toques de vigor á la pintura ya fijada y de- 
tallarla más, empleando un pincel de marta del 
grueso que se juzgue conveniente; y por este 
método se pueden también dar en las sombras 
retoques para que la pintura resulte con más 
robustez y vigor. 

Hay otro medió de fijar las pinturas hechas al 
pastel, que es el de aspersión; para lo cual se 
hace disolver en el baño de María dos dracmas 
de cola de pescado en un cuartillo de agua, se 
mezcla alternativamente una* parte de esta cola 
con dos de espíritu de vino, se aplica este fijati- 
vo sobre el reverso de la pintura, cuidando que 
la aspersión sea muy fina é;^gual, empleando 
para esto un pincel impregnado en este líquido, 
con el cual se salpica el revés del cuadro, doblan^ 
do las cerdas coil la mano y dejándolas tomar su 
doblez primitivo por su propia fuerza. 

Todos los experimentos que así se han hecho, 
han demostrado que los colores alterados por el 
aire, vuelven á recobrar su frescura y brillan- 
tez primitivas, y que destruye al mismo tiempo 
las manchas producidas por la humedad: sir- 
viendo este sistema de aspersión, para la restau- 
ración de cuadros antiguos hechos al pastel. 
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XII.— DEL MODO DE CONSERVAR LAS PINTÜBAS 
AL pastel! 

Lo delicado y frágil de la pintura al pastel , 
hace preciso se tomen toda clase de precaucio- 
nes indispensables para obtener sa conservacioo; 
la principal es, preservarla del polro, cubriendo 
inmediatamente el cuadro con un cristal: al 
tiempo de ponerla dentro de su marco, es pre- 
ciso que el cristal n« toque á la pintura, porque 
el polvillo del pastel, mancharía el cristal de 
lana de espejo jr le haría perder la transpa- 
rencia. 

Para aislar la pintura del cristal, se pone en- 
tre ambos alrededor del marco, interiormente, 
unos listones de madera; después por detrás de 
la pintura y del marco, se le pone un fuente car- 
tón, ó mejor una delgada plancha de zinc, y se 
pegan tiras de papel en sus junturas, para que 
quede herméticamente cerrada la pintura, y no 
pueda entrar el polvo por entre el cristal y la 
pintura, ni por el cartón ó plancha que p6r de- 
trás le cierra y le defiende de la humedad: he- 
cho esto, el cuadro se puede colgar en un sitio 
en que no haya humedad y al que no le dé nun- 
ca el sol, cuyos rayos devorarían en poco tiem^ 
po la brillantez y frescura de su colorido. 
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1. — PbecepItos para la acuarela. 
Delpapel^ lápiz ^ pinceles y platillos. 

El papel debe escogerse que sea ))ien conU- 
nuo 7 que tenga cola» y de preferencia con algo 
de color,, porque d que es D)uy blanco contiene 
áddos que perjudicarán á los colores con que 
se ha de pintar y. cambiará las tintas: es tnuy 
fácil saber sí está convenientemente cargado de 
cola» pues basta poner la lengua en .una punta 
del papel, si este se humedece con diflcult&d es 
sefial de que es muy bueno. El mejor papel es 
el inglés, por estar más igualmente fabricado 
y más unido que los demás que se hacen en 
otras partes, asi que cuesta el que admita las 
primeras aguadas de) bosquejo, por ser tan liso 
que con dificultad* Se extienden los colores. 

El papel se pegará antes de pintar en Qn ta- 
bleco, y ¿ntes de estirarlo se humedecerá con 
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una esponja mojada en un vaso de agua en que 
se haya disuelto una cantidad de alumbre del 
•tamaño de una nuez, para que así admita bien, 
los colores y corrija los defectos del papel mal 
fabricado ó que sea falsificado, como se encuen- 
tra siempre en .el comercio: se aplicará el lado 
así mojado sobre el tablero y se pegará en se- 
guida, cuidando de ho'mbjarle múéhb en vera- 
no y no ponerlo al sol porque estallaría. 

El dibujo se tantea con un lápiz blando y se 
asegura luego con otro más duro, sirviéndose 
para borrar* de ia goma elástica, la cual i debe 
cuidarse mucho de no apretarla contra el papel 
sino muy ligeramente que lo toque, porque sino 
lo engrasaría, lo cual haría ser imposible pintar 
encima, pvies rechazaría las tintas; así mismo 
no deben emplearse por mucho tiempo borran- 
do un mismo pedazo de goma, porque seí llena 
de lápiz y llega á ensuciarse, y entonces al tra- 
tar de borrar un contorno que ha salido tnal 
se llena de manchas al papel. 

Los pinceles deben usarse de desdases, los 
unos de ardilla ó parda, para preparar todas las 
tintas de las grandes masas, y los otros de mar* 
ta, oscuros, para hacer todos los detalles y fine- 
zas, empleando siempre pinceles algo fuertes, 
para que el trabajo sea más ancho y cunda. 
Como es muy difícil encontrar buenos pinceles, 
para escogerlos debe mojárselos en agua, y des- 
pués se sacuden fuertemente; y se vé ái la pu^la 
que hacen se divide en dos, ó si se tuercen, en 
cayo easo son malos; si todos los pelos se unen 
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eo la extremidad y forman una so]a punta y 
perfecta, estos serán los buenos: acontece for- 
mar bien la punta y que alguno que otro pelo 
sea más largo que los otros^ lo cual estropiea al 
pincel, entonces es mejor que cortarlo» cpi^, la- 
jeras, ^el mojarlos y asi aplicarlos con cuidado 
élaluzde una vela, y que ésta con su^llama 
mIo queme al pelo en lo que excede á la verila- 
dera punta que forman los demás. 

Muchos pintores no emplean ni usan Jospla- 
tiílos, sino que hacen sus tonos en la paleta ó 
sobre un papel cualquiera; pero esto acarrea 
disgustos, porque así las tintas no son nunca 
brillantes ni unidas, ni puede hacerse de una 
vez una gran cantidad, y se expone ¿ tener que 
volver á hacer el mismo tono á cada momento. 
Asi que lo mejor es preparar todas las principji- 
les tintas en los platillos y no emplear la paleta 
sídó para después de armonizar el todo y para 
la conclusión. Los platillos mejores son los de 
porcelana, porque no se raya al desleír las pas- 
tíKas de los colores, y deben tener los bordes 
curvos en el fondo. Este método conserva limpias 
las pastillas de los colores para siempre, y esto 
es una gran ventaja, preferible á tomar y hacer 
las tintas con el pincel de una á otra pastilla, 
embrollando y manchándolas todas. 

De los colores. 

Los colores que se emplean ea la acuarela, son 
muchos, pero como es fácil obtener todos los 
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tonos posibles teniendo en su caja los más im- 
portantes y que* son la base de los demás, basta 
con los siguientes, que mezclados producen 
cuantos tonos se necesitan: Goma guta, amari- 
llo de la India, ocre claro, siena natural, stil de 
grain, minio, carmin, siena tostada, azul ultra- 
mar ó cobalto, azul de Prusia, bistre, sepia, ne- 
gro de marfil; algunos emplean también el ver- 
de vejiga, la tinta neutra, tierra roja, el rojo 
Van-Dyk 6 rojo de Venecia, el bermellon,*el 
verde papagayo y cadmium* 

Estos colores no son todos permanentes, pues 
los unos crecen de tono coq el tiempo y otros 
decaen de su brillo, sobre todo, cuando se deja 
una acuarela expuesta al aire libre ó al sol. 

La goma guta. — Da un hermoso amarillo li- 
món, se debe emplear con mucha agua, ó sea 
muy liquido, porque si se trata de dar una 
aguada espesa se extiende y une muy mal; con 
el tiempo baja un poc5 de tono. 

Amarillo de la India. — Dá un amarillo más 
subido que la goma guta, se emplea para los 
tonos de amarillo dorado; es un color muy per- 
manente. • ' 

Amarillo de cadmium. — Dá un hermoso ama- 
rillo dorado mucho mes fuerte y vigoroso que 
el amarillo de la India, y es más pesado; se 
emplea en aguadas ligeras, es permanente y se 
emplea solo en determinados casQS. 

Ocre claro. — Da un amarillo terroso, es muy 
permanente, pero debe emplearse con mucha 
economía y muy líquido, porque es tinta muy 
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pesada y poco transparente, cótno todos los co^ 
lores minerales. 

Ocre de siena natural. — Dá un amarillo oscu- 
ro ó de castafió claro es muy permanente, pero 
como todos los ocres^ debe darse todo su tono 
de cma sola vez, pues sino se une con dificultad 
y resulta pesado. 

Stil de grain. — Da un hermoso color amari- 
llo oscjQro rojizo, ó de color de castaña clara 
tirando á rojo; es permanente y más transpa- 
rente que la siena nateral. 

Minio ó rojo de Saturno.— Dá un color inter- 
medio del amarillo subido al bermellón, es poco 
transparente j se oscurece mucho con el tiem- 
po: sin embargo, 'dá algunos tonos que sin él no 
se pueden obtener, y por lo tanto debe em- 
plearse en muy pocos casos. 

Cinabrio y bermellón. — Son dos colores, en- 
camado muy vivo, muy semejantes y de los 
cuales se hace poco uso, porque na son transpa- 
rentes aun cuando son permanentes. 

Tierra roja, rojo de Yenecia ó íojo Van-Dyk. 
— Dá un rojo ó encarnado de almazarrón, es 
muy pesado y nada transparente, y por lo mis- 
mo se emplea muy pocas veces. 

Carmín y laca carminada.— El carmín dá un 
hermoso colorado de sangre, lo hay de dois cla- 
ses, de cochinilla y de garance, este último es 
menos vivo que el primero, pero es más perma- 
nente: la laca da un tono que se aproxima al 
del carmín, pero que es menos brillante y leve-, 
mente más morado, baja algo con el tiempo. 
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Todoa tres entran en la composición de muchos 
tonos, y por lo mismo son de. grande uso eo la 
acuarela. ; 

Siena to&iada. — Dá un qolor rojo oscuro ama- 
.xUlentOyesmuy permanente, no se une bien 
.siempre, pero se mezcla en muchos oscuros^ á 
los cuales íes dá brillo y transparencia*. • 

Azul ultramar.— Es claro y en extremo bri- 
Uaute y hermoso, muy permanente y que se 
„uue muy bien y de fácil empleo, pero que es 
sumamente caro.' 

Atal de cobalto.-rDa hermoso color de cielo, 
y se parece bastante ai ultramar, es muy per- 
jnao^nte, entra en la composición de todos los 
tonps violados: ciando acontece que al exten- 
derJo ea una tinta de él solo no«se une bien, en 
tónces se la pone un poco de azúcar cande y se 
obtiene lo que se desea. 

Azul de Prusia. — Da un azul hermoso y bri- 
llante, es muy útil para la mayor parte de las 
tintas verdes y violetas; con el tiempo se vuelve 
ua poco verde. 

Verde vejiga. — Color vegetal que se emplea 
en veladuras para que tengan tono más calien- 
te ciertos verdes, pero amarillea con el tiempo. 

Verde papagayo. — Da un hermoso verde cla- 
ro, y como mineral es pesado aunque perma- 
nente, debe emplearse en agualdas muy líquidas 
en determinados casos. 

Bistro.T-Da un color amarillo castaña oscu- 
ro, que se emplea muy bien siempre y no cam- 
bia nunca de tono; cuando se ha de emplear 
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toda so intensidad, se le añade una gota de agua 
de goma arábiga para su transparencia. 

Sepia.— Da un color pardo muy oscuro, es muy 
permanente y entra en casi todos los tonos de 
sombra: se le añade una gota de agua de goma 
arábiga cuando se emplea con todo el vigor de 
su tono para que resulte transparente. 

Negro de marfil. — Dá ün color vigoroso y 
permanente, cuando se le quiere hacer llegar á ^ 
nn grado de extremo vigor é intensidad, se 
le añade un poco de azul de Prusía y una gota 
de aguado goma arábiga para que sea transpa- 
rente, pues sino serla embebido y opacOé 

Tinta neutra.— Se puede hacer siempre, po-í- 
nfei>do en una tacilla tinta de China ó negro 
de marfil, carmín y un poco de azul de Prusia: 
esta tinta tiene la gran ventaja de que se armo- 
niza con todos los colores y se emplea en las 
sombras. 

La goma arábiga disnelta prudencial mente en; 
agua, se emplea añadiéndola á los colores para 
darles más tono y transparencia cuando se quie- 
re obtener oscuros y negros muy intensos y de* 
gran vigor. 

El blanco puro en la acuarela, se obtiene con- 
servando el del papel, raspando con la punta 
del cortaplumas, y otras veces llevando la punta 
de un pincel limpio y con agua clara sobre el 
color ya seco en los puntos en que sea nece- 
sario, y se oprime 6 frota con un trapo 6 pañue- 
lo puesto en el dedo. 
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II.— Modos de pintar á la acuarela. 

Hiiy dos sistemas diferentes de pintar en la 
acuarela: el primero consiste en emplear tintas 
muy claras y repetirlas cada vez más fuertes 
para llegar á obtener últimamente los tonos vi* 
gorosos y las sombras intensas y robustas. Los 
que así practican, creen que este es el mejor me- 
dio de obtener suavidad y armonía, y no dar 
toda la fuerza de tono de una vez. Pero desde 
luego este proceder es muy largo y al pasar y 
repetir sobre la misma tinta, se concluye por 
privarla de su frescura y brillantez, acontecien- 
do frecuentemente al pasar una tinta sobre otra 
el levantar la primera en alguno que otro espa- 
cio y resultar falta de continuidad y de igual- 
dad, y entonces para cubrir estas faltas hay que 
esperar á que se seque y retocar á punta de 
jHncel y h puntitos, resultando dureza y seque- 
dad. 

El segundo sistema de pintar, es el que gene- 
ralmente emplean casi todos los artistas. 

Hecho y seguro el contorno de lo que se ha 
de pintar, se hacen tres tintas de neutra, en 
otras tantas tacillas, siendo la primera muycla«r 
ra, la segunda más oscura y la tercera mucho 
más oscura, las cuales se emplean para determi^ 
nar las sombras, cuidando mucho de no em* 
plearlastan claras que resulten inútiles, ni tan 
oscuras que al poner luego los colores racima , 
no dominen á éstos con durezas insoportables. 
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Lo más acertado es tener dos pinceles en el mis- 
mo mango, el primero grueso, y el segundo me- 
diano, y de punta un poco cuadrada; se toma la 
tinta con el primero, y se extiende en el dibujo 
lo inás unida é igual que sea posible, cuidando 
de no extenderla y llevarla hasta el mismo sitio 
en que ha de terminar: entonces' se vuelve et 
mango y se emplea el pincel cuadrado que esta- 
rá humedecido con agua solamente, y sé le pa- 
sa por el borde de la tinta que se acaba de po- 
ner, suavizándola de modo que no deje ver en 
donde termina. Se empieza por las tintas claras, 
cuidando de que no lleguen á los puntos demás 
luz, porque si las luces por esto mismo resulta- 
sen secas, se repite con la segunda tinta sin ex- 
tenderla tanto como con la primera, y se em- 
plea la tercera tinta para acusar con más firme- 
za las sombras más pronunciadas, y siempre 
procurando de fundir una tinta con otra. En- 
tonces el dibujo queda de aspecto gris, ligero y 
vaporoso. 

Algunos dicen que esta preparación es de po- 
ca utilidad, porque se puede obtener el mismo 
resultado, poniendo directamente su verdadero 
color: eso es bueno para el artista consumado, 
pero no para el principiante, que se atollaría al 
cubrir con el color local los detalles que tanto 
cuidó en dibujar; además la tinta neutra tíeiie 
la ventaja de dar armonía á la composición, es- 
tableciendo una relación entre las sombras que 
las une y enlaza. 

Una vez preparado así el dibujo, se darán las 
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lüeetcon tonos claros, extendiéndolas con un : 
pincel de ardilla, luego se suavizan con el pincel i 
que esté en el otro extremo del asta, el cual 
debe sjetnpre cuidarse esté empapado en agua; ; 
pero como acontece tener que emplear nna tín^ 
ta B)uy pronunciada de tono y que vé insensi- , 
blemeote perdiéndose hasta llegar al claro, en- 
tonces es precigo preparar el tono en todo su t 
mayor vigor en una tacilla, y en otra el mismo j 
tono añadiéndole más agua para que resulte la 
mitad más claro, después se emplean tres pin- ^ 
celes; con el primero se dá la tinta más oscura 
en un trozo que sea la tercera parte de todo el 
espacio que han de. cubrir las tres tintas ya he- 
chas; con el segundo pincel se dá la media tinta 
á continuación de la de oscuro, cuidando se 
funda bien con ella; y finalmente, con el tercer 
pincel humedecido con agua clara, se suaviza el 
borde de esta segunda tinta conduciéndola dul- 
cemente hacia el claro, Esta práctica ofrece al- 
guna dificultad para el principiante, porque ge- 
neralmente pone demasiado color en el pincel, ó 
muy poco; pero cuando se hace con tino, lige- 
reza y decisión , produce muy buen efecto y 
grandes resultados. 

De la misnm manera se practica cuando hay 
que poner dos tintas de diferente tono y que 
deben fundirse suavemente sin dejar cordonci- 
llo ni contorno; esto es, poniendo siempre la 
primera la más oscura. 

Ya pintadas las diferentes partes del. modelo 
que se copia, se dan toques y aguadas anchas y 
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tbñ blandura, en sentido de los detalles para 
lograr así toda la armonía que se desea. Muchas 
feces sucede que por evitar la crudeza y seque- 
dad de tonos, resulta una acuarela algo donosa, 
sin efecto y pasada; en este caso se retocan y re- 
piten los tonos vigorosos y algunos oscuros, con 
firmeza y empleando para ello un pincel dé 
marta. 

De las veladuras. 

Como hay ciertos tonos que no es posible ob« 
tenerlos directamente, hay que emplear las ve- 
laduras ó aguadas, que son de un color claro y 
transparente y que se dan sobre otra tinta ya 
seca "¿ara que resulte más brillante; así se ob- 
tienen violetas, los morados intensos y los más 
hermosos tonos de amarillo anaranjado: para los 
prinieros, se dá una tinta azul proporcionada al 
tono que se desea lograr, después de seca, se la 
dá una aguada muy ligeramente teñida de car- 
mín; y para loa segundos se dá primero una tin- 
ta ligera de carmín y después de seca, se le pa- 
sa tívia aguada de amarillo de la India, y á ve- 
ces de cadmiun. Los colores puros, puestos así 
tma primero, y después el otro encima, resul- 
tata muchísimo más brillantes que cuando sQ 
eiBplean mezclados y de una vez. 

Dét empleo dé la esponja. ,, . 

La esponja mojadfi es un poderoso auxiliar 

U 
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^ixe se em{dea para bcnrar grandes tronos en poá 
acuarela/ cuando salen mal ó sucios y desigua- 
les los tonos; porque se lava asi co^i varias aguas 
limpias, y queda siempre un ligero viso del di- 
bujo colado, que después de seco, se puede ha* 
cer bien nuevamente^ Otras veces cuando una 
tinta que cubre *un gran espacio, resulta^ bjep 
unida y muy crecida de totio, se la descarga de 
su exceso solo con pasa;* con igualdad y ligera- 
mente la esponja húmeda y esprimida; y final- 
mente, se pueden fundir unos tonos con otros, 
removl^do los tonos con ella ó con la punta de 
un pincel grande. ))umedecido con agua clara. , 
Cuando el .papel está cansado por h,aber aba- 
sado de dar, tintas y levantarlas, l)íen cQp l^ies- 
popja ó con el pincel, ó por cualquiera otra (¡au^ 
sa accidental, o por ser de mala calidad y qo 
adnaíta el color de una suave aguada; entonces 
se puede lograr y convertirle en. bueno dando 
antes un ligero frotís á todo el papel con el pinr 
cel ancho qué contenga una gpta de^biel de v(|r 
ca según, se vende ya preparada, lo,cuaI no al- 
tera nada ni áun.á jas tÍMtas más delícajdásu Lo 
mismo debe emplearse cuando los cplores /^p jkt 
caja se resecan, demasiado y al totearlos resul^ 
tan desunidas y no cpnUnuas la<i tintas¿ eeitQ 
acontece á los que acostumbran ¿ tomar, los cq« 
lores directamente de las pastillais con el pincel 
y que antes de pintar siempre rocían con agua 
toda la caja, y en múchp tiempo no lo han vael* 
to é usar. '• ^ ' 
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ni.— BXPLIÓACION PE LAS FRÁSE3 TÉCNICAS 
DE LA PINTURA. 

La libertad ^áe ejecución es la facilidad que 
tieoelá mano de obedecer á la voluntad de 1^ 
inspiración; toda obra ejecutada asi, gustará 
siempre más que todas aquellas en que se vea 
la fatiga ó la poca espontaneidad con que han 
sido hechas. * • 

Pintar con soltura f vigor, es ejecutar á gran- 
des rasgos y anchos toques de pincel^ distribuí 
yendp las luces.y fas sombras con. grandes ma- 
sas resultando ílha tiintiira de mucho efecto áün 
á distancia ; al contrario sucede pon todas aque- 
llas qtíe tío fstán concluidas, y cuyos detalles esr 
t¿n terminados Con sumó cuidado, que solo son 
agradables vistas de cerca,'y qtie á distancia ha-r 
ceñ frías y secas. ' ' '. 

Una pintura es seca cuando .tiene los contor-^ 
nos recórtad(DS y fuertemente acusados, ó cuái^- 
do eSí muy violento y bruscb el paso de la luz $ 
la sombra. 

Cna pintura es vigoro!sa, ci 
cés,^las sombras y las tintas, 
toadai^ Y sin qué^aj^arezcan d 

loi détaltes son í&s partes 
rias cié una composición, y n 
mucho, porque sino re&ultari 
y perderla éü efecto.' \ ^ 7 • i 

Ubdjñnturá resulta falta de mancHá de clar^ 
OBCitto, tuando la lúi está repartida 7 exparcidÁ 
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igualmente por todos los objetos, y, no domina 
una masa de clare ó de oscuro á todas las dé- 
més. 

Muchas veces suceda al ten#r concluida una 
composición, ver que la luz hiere igualmente á 
varios objetos^ impidiendo que repose solo en él 
objeto principal: entonces se ap^g^n todas ia$ 
démés^ cubji0ndo con una tinta ligera y trans- 
párente á todos los otros claros que le rodean. 

Luz en una pintura, no es solamente por la 
parte del claro, sino también por la de las som- 
bran; el mayor claro debe iluminar al objeto 
fírincípal dé uh grupo^ generalmente sele co- 
ota én su centro y se van perdiendo dulcemen'* 
te hacía los ex,trémos. También hay lá lu? de 
reflejo, que es' la qtíe ilumina ía parte de som- 
bra de un ciiéjpp,, la. cíial siempre participa más 
6 ménbs de los coloirés de los objetos que la re^ 
flejan. 

Las sombras son las partes oscuras ¿ priva- 
das de lu% que entran en una composición; vis- 
tas á cierta distancia todas ellas no deben apare* 
cer sipo como una sola, y todos Ips objetos que 
edtén cótíQprendidos dentro de ellas, deben ■par- 
ticipar dejos tpnos de unos y de otros; de xna* 
ñera que todos los colores que áon diferentes en 
la luz, deben confundirse y amalganiar^e en los 
oséutóá./.. ^' •/ ._.,/' :■ , . 

' tú coloí*^'matá eí efecto de los denoi^s eu ujia 
pintnrcj^ cuando, por m dediasi^da viveza d¿s- 
u^yé é i&pide i los quq je rodean de, producir 
ÍPtt efecto, .. 
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La armoafa en una pintara, es el acorde y 
ODÍon de los diversos colores empleados eb ella, 
sin que resulte niuguDO acre de tono. 

Alejar los objetos, es el resaltado de emplear 
ciertos colores con arte, para lograr aparezcan 
los objetos que van separándose y haciéndose 
más distantes; «el azul claro es un color que bien 
empleado dá ese efecto; 

La degradación de los objetos, es el paso in- 
sensible de la luz ó del claro, á la media tinta y 
de esta á la sombra ú oscuro; ó es también la 
debilidad de tonos graduados que tienen los 
cnerpos según están mh 6 menos separados 
linos de otros, 
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DE LA PINTURA A LA MINIATURA. 



REGLAS PARA PINTAR A LA MINIATURA POR 
MR. MANSIÓN, DISCÍPULO DB ISABBY, ANO 
PE 1822, 



I. 



Lo primero es saber preparar el marfil ea que 
se ha de pistar, porque no están bastante lisos 
7 flancos los que se venden en el comercio; pa- 
ra lograrlo tal como debe estar, se eipplea el 
calor del fuego ó el del sol para darlos mayor 
blancura, así se le coloca dentro de una cazuela 
nueva medianamiente calentada, ó sino se leex- 
pone á la acción de los rayos del sol: el calor 
pronto le hace se enrosquille de un lado ó cara, 
entonces se le vuelve del otro, y cuando se ob- 
tenga el grado de blancura que se desea, se le 
retira para que no se reseque demasiado, por-' 
que de acontecer esto por dejarlo mucho tiem- 
po, pierde su transparencia y se hace quebradi- 
zo al cortarlo con las tijeras para darle la fo^- 
(paque^e necesite. 
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Inmediatamente después, se pule y se le dá la 
tersura indispensable, empleando un ancho ras* 
.cador ú otro instrumento, cuya hoja sea de tres 
ó cuatro pulgadas de larga', y qué sea de forma 
triangular: el autor prefiere emplear para este 
objeto una navaja de afeitar,' escogida, que no 
tenga mella ninguna, y que su filo no sea de- 
.masiado cortante ó afilado: se abre la navaja 
hasta que el lomo de la hoja llegue á tocar el 
del mango en el sitio opuesto al del qqe queda 
cerrada; una ve^ asi dispuesta, se raspa él mar- 
fil desde un ángulo á su opuesto, ó de un ángulo 
á otro. Una vez pulida toda la superficie de la 
delgada hoja de marfil, se vuelve á empezar, pe- 
ro en dirección opuesta, ó sea la de los otros 
dos ángulos, ps^ra asegurarse que no queda nin- 
guna huella ni señal en la cara ó plano sobre 
qíie se ha de piptar. Después se mete d marfil 
ep una caja qué contenga polvos.de piedra pó- 
naez, perfectamente molidos'y pasados por un ta- 
miz de seda, se le tiene fijo con una mano^ y con 
lá otra áe le pasa una muñequillade papel sieM-' 
pre frotándola en sentido circular y por la par- 
té en qué se ha de pintar. Si el marfil resulta de 
un blanco mate y que ha desaparecido la bri- 
llantez que produjo el rascador, se le saca de la 
caja cogiéndofe de modo que la yema de los de- 
dos no toquen en la superficie que se acaba de 
preparar, y después se pasa una brocha muy 
fina de marta, para quitarle lo que pudiera que- 
dar adherido de polvo de la piedra pómez: y 
siempre durante que se. pinte, se pasará así esta 
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lilochA 8oj)r^ la pintura seca, para quitar I03 
qiSf pequeños átomos de )pohQ 6 pelusitas que 
púfííaD fijarse ó posarse enciina; así como tener 
siempre gran cuidado dé que los dedos no to- 
quen sobre el marfil, sino por los cantos ó bor- 
des, porque se le engrasa al momento, 7 recha- 
za el color que se pone •encima del sitio tocado; 
pero si distraidamente esto aconteciese, se usa 
lui difumino de papel medianamente duro, 7 se. 
toman con la (tunta de los polvos de.piedra pó- 
mez, 7, se frota . circularmefite solo en ese 3Ít¡o 
engi:asadq^ 7 ja sepuede continuar pintando. Pa- 
ra evitar Cuanto sea posible estps accidentes, es 
precioso emplear ún cobertor grueso que rodee 
todo y no deje libre masque la parte superior 
en que se pinta, el cual l^a de ser de papel satí- 
Aado, 7 cuaodo se tij^nen que dar aguadas, se 
deb0 emplear un apoyo para la mano, que sea de 
maders^como una regla ancha, 7 que no toque 
i la miniatura, parji lo cual se hace como un 
piante mu7 bajo, porque el calor de la mano, 
muebas veces baria se pegase el cobertor de pa- 
pel á la pintura , por razón de la goma que se 
emplea con los colores. El marfil se fija antes de 
pintar, en medio deunpfüpitre, 7 se tiene siem- 
pre mu7 cubierto con uña hoja de»papel. 
.Con un pincel de putita mu7 fina 7 dura, se 
hacen los contornos de lo que se ha de repre- 
sentar, con líneas finas, 7 este mismo pincel se 
emplea para hacer el bosquejo, cuidando siem* 
pre dé que no lleve más agua que la precisa 
para desleír 7 tomar una pequeña cantidad de 
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color. Se empleará el minio ó el bermellón para 
tantear los contornos, y cuando se tenga que 
borrar alguno porque no sale bien, se emplea 
para ello la punta del pincel limpio y mojado en 
agua clara, 

r. 

Tres clases de pinceles son los que se emplean: 
los de punta cuadrada ó plana, SQ^emplean para 
las aguadas; los de ardilla, sirven para bosque- 
jar los claros, los fondos y las telas punteadas 
oque han de hacerse á puntos y los de marta, 
para terminar y poner finezas de color. 

Al bosquejar debe empezarse por marcarlas 
principales fuerzas de oscuro en una cabeza, pa- 
ra asegurar la forma de los contornos, y de los 
cabellos, procurando al acusar las facciones de 
no dejarlas secas, porque- si al hacer los ojos el 
dibujo de los párpados es un rasgo seco, con di- 
ficultad se podrá después suavizar: lo mismo 
acontece con la niña de los ojos, con el desbatl- 
mentó de la nariz y el de la barba. Todos estos 
deben indicarse levemente, y cuidar que sean 
de la forma y del tono del que tenga el modelo, 
repasándolos djlferentes veces, hasta que se ob- 
tenga el vigor necesario. 

Desde el principio deben emplearse tonos ca- 
lientes y después las tintas grises que se ven en 
el límite y borde de las medias tintas en la par- 
te próxima á los claros de luz; de lo contrario 
resultarían pesados, y las sombras sin transía- 
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fencia, conduciendo con cuidado los claros dé 
los pómulos de la punta de la nariz y de la fren- 
te, empleando siempre plumeadas ó rayas que 
guarden la misma distancia, y que vayan en 
la dirección de los músculos. Si aconteciese que- 
dar algún grueso de color, ó que por haber to- 
mado demasiada agua el pincel, apareciese al- 
gún punto que hiciese gota, se emplea la punta 
del pincel humedecida en agua ligeramente co- 
loreada, para fundir lo. que se puso demás sin 
levantar del todo el color, 

IIL 

Es preciso no trabajar mucho tiempo seguido 
^n un mismo sitio, porque se concluiría por le- 
vantar el color de debajo. En una cabeza de an- 
ciano, para los principales oscuros, se emplea el 
bistre ó sepia mezclada con la siena tostada, y 
alguno que otro sitio con el minio. 

Las medias tintas, con ocre claro, ultramar y 
un poco dé minio. 

Los tonos de las carnes, ocre rojo y encimase 
dará con un poco de laca anaranjada. 

Los tonos verdosos que rodean la boca y gar- 
ganta, se hacen con ocre claro, ultramar y un 
poco de laca carminada. 

Los cabellos grises se preparan con ligera^ 
tintas de sepia y de negro en las sombras, de 
ocre con un poco de ultramar para las medias 
tintas, y en algún sitio un poco de minio. 

En las niñas de los ojos, siena tostada y sepia, 
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eínplejando el índigo para el contorno exte* 
rior. .) 

Él blanco de los ojos, con ultramar, un poco 
de negro y carmín. 

La boca, con rojo oscuro, laca carminada y 
ultramar: en la boca de íina mujer ó de un jo- 
ven/ se p'one una punta de bermellón en el la- 
bio inferior, porque aparece siempre más en- 
cendido. 

Las comisuras de los labioso sean las colas de , 
la boca, se emplea como tono saliente la siena 
tostada con el minio. • 

En un retrato de mujer, en la cabeza se po- 
ne poca sepia en las sombras, en las medias tin- 
tas ocre claro, ultramar y poco minio; el tono 
local de las carnes con íaca anai^anjada, realzlan- 
do las partes más €oloradáá con bármin puro J 
un poco de bei'mellon, y sus mecfias tintas con 
una ligera mezcla de carmín lacé, ocre clálró 3^ 
ultramar; bosquejando la boca con carmín j 
bermellón, y dando encima al labio superior con 
un poco de rojo, de ultramar y de minio, y pio- 
niendo up poco de ultramar en el desbatimento 
del íábio superior, dando tono saliente en las 
colas de la boca, empleando un leve toque con 
ocre claro ó siena mezclada con cáráain laca. 

En la garganta y el pecho debe cuidarse de 
no perder el tono local de las caníeá" hecho con 
laca anaranjada; las sombras que sean inuy 
transparentes, y ios contornos muy suaves y des- 
vanecidos, sin péirder la pureza áe la totuma. 

Loscabellos^ si son de color 4ep^taQa clara» 
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le bosquejan con sepia mezclada con negro y 
minio en los puntos intensos, y luego de haber 
decidido bien los claros, se le dará una aguada 
de. ocre claro por cima; procurando que en sus 
extremos participen del tono del fondo. El fondo 
no se (iebe empezar á pintar hasta que la cabe7 
za esté bastante adelantada en su colorido, y se 
bosqueja anchamente y con tintas ligeras, y em- 
pleando un trabajo tan igual cuanto sea posible; 
en las partes azulosas se empleará el ultramar; 
en, las grises, el negro y un poco de minio; en 
las partes 4oradas, se empléala siena tostada 6 el 
ocre cl^ro; armonizándolo todo con una sola 
tinta general 9I concluir, esto es,,qtie si el tonp 
general es demasiado azul se le concluirá. con ej 
negro; si es demasiado negro, s^ le dará azüí; 
sí es demasiado frio^ se le termina pasándole 
amarillo. . , ; 

Sf f\ vestido es de musulina se empléala laca 
carúaínada n^ezclada con ocre claro y ultraipap; 
dando algunas veladuras ó^ aguadas dé amarillo 
dorado en los reflejos, y en las sonabras se em- 
plea la siena, minio y un poco deln^gro^ * 
Siempre los principiantes toman demasiada 
agua con el pincel, lo cual dá un aspecto seco ,á 
la miniatura jj^s. preciso no humedecer el color 
sino lo necesario para que se extienda sobre el 
marfil, para darle graso da color, y nunca debe 
ponerse en el rayado ó plumieado unas raya^ 
muy juntas á otras, y deben ponerse los tonosf 
poros en los bosquejos. 
I48 veladuras SQ emplean cuando el trabajo 
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está bien unido y se le quiere realzar de tono, 
estando todo el trabajo bien seco, porque sino 
lo levantaría; se dá un ancho toque con agua 
del color que se necesite y de una sola vez, por- 
que de repetirla de seguida levantaría todo él 
color de debajo. 

IV. 

£1 lente de aumento, es preciso usarlo alguna 
vez para dar á una miniatura la conclusión ne- 
cesaria, y para tocar con precisión y justeza en 
ciertas partes de las cabezas y de algtínos acce- 
sorios; pero no se debe emplear, sino cuando jk 
nuestra vista no encuentra más que concluir. 

Es preciso tener un frasquito con una disolu^- 
cion de goma arábiga y de azúcar cande, para 
remover los colores ¿ntes de ponerlos en la pa- 
leta, pues hay necesidad de tomar de ella para 
ciertos toques. 

Los cabellos rubios y blondos, se dibujan lo 
mejor posible, se les cubre con una tinta gene- 
ral y sin perder el contorno, compuesta de ocre 
claro, negro y un poco de carmin loca, para los 
claros; las sombras se preparan con negro, ul- 
tramar y sepia; y se trabaja apuntos con agua- 
das de color, conservando siempre los claros y 
luces, y se concluyen cuanto se pueda sin per- 
der* la transparencia^ porque si se cubren cod 
demasiado color las luces, se hacen pesadas al 
dar los toques de aguada. Cuando el cabello tí-^ 
Xé muy adelantado y casi concluido, luave y ie- 
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doso, coli un pincel de ardilla y corto se le da- 
rán á los ciaros conservados una veladura ligera 
de una tinta de ocre claro y de blanco, añadien- 
do ¿ esta misma tinta un poco más- de blanco 
para volver á tocar los claros mas brillantes; 
después se retocan los oscuros más profundos 
con sepia y minio con agua de goma fuerte. 

En las telas, por ejemplo, el terciopelo negro, 
.es preciso cubrir toda la parte que ocupa en el 
marfil con una tinta local compuesta de negro 
de marfil poco cargada de goma, dejándola muy 
unida; se acusan las sombras con negro mezcla- 
do con índigo y más cargado de goma: las luces 
se indican con una mezcla de negro y de blanco 
medio engomado y un poco de rojo oscuro y de 
ocre claro; cuidando de fundir bien con un to- 
no mixto las últimas tintas con los claros: se 
añade un poco de blanco á e^sta misma tinta pa- 
ra tocar decididamente las luces, y para acabar, 
se repasan las sombras con índigo,, negro y mi- 
nio muy cargados de goma; se velan los reflejos 
con laca carminada y siena tostada. 

Si el terciopelo es de color morado ó violado, 
se emplea el índigo y el carmín con goma, para 
cubrir toda la parte que ocupe en el marfil, y se 
dará con mucha igualdad y evitando dejar grue- 
sos de color; se dibujan encima las sombras con 
negro y carmin más cargados de goma que en la 
tinta local; en las últimas tintas se emplea el 
carmin y blanco media goma y un poco de azul 
de Prusia; á esta mezcla se le añade un poco de 
blanco y de carmín para tocar las luces, armo- 

15 
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nizaodo las sombras con un poco de violeta muy 
engomado. Si las luces resultan muy crudas, se 
las veía con un poco de carmin ó de laca car- 
minada mruj cargada de goma. 

El terciopelo verde, se prepara con azul de 
Prusia y amarillo mineral ú oropimente; dada 
esta capa de color muy unida y extendida, se 
dibujan encima las sombras con negro y minio; 
con blanco, un poco de goma y azul de Prusia 
se indican las luces; se vela todo con verde ve- 
jiga bueno, y se pueden retocar las principales 
luces con una mezcla de blanco y de ultramar, 
y velarlas de nuevo muy ligeramente con verde 
vejiga. 

El terciopelo encarnado, se prepara con un 
tono local hecho con carmin y rojo oscuro, y 
no se retocará encima hasta que esté bien seco, 
porque este color es muy difícil el darle agua- 
das; se dibujan tas sombras encima con rojo 
bien engomado; con toques firmes y decididos 
se indican las luces con carmín puro, haciendo 
con puntos las partes más brillantes con blanco 
puro, que después se vela levemente con car- 
mío: los modelos que se copian enseñan el mh- 
do de colocar los claros, con la particularidad 
que el terciopelo no tiene más sitios brillantes 
que los de los reflejos, diferenciándose en sus 
efectos de los de todas las demás telas; 

Es muy difícil obtener los efectos del raso 
blanco á la aguada, y solo se logra resultado 
haciendo con puntos las sombras y las medias 
tintas, y luego tocando los claros brillantes con 
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el blanco, precisando con exactitud e} dibujo 
que forman los pliegues: en las medias tintas 
argentinas que se ven en el color de esta tela, 
se empleará un poco de azul ultramar, un poco 
de carmín laca y algo de ocre claro; y para los 
sitios más vigorosos se usará el amarillo, negro 
y ultramar, cuidando de que todos los reflejos > 
participen del tono de los objetos que le ro- 
dean: hecho asi el bosquejo, se preparan las lu- 
ces con blanco un poco engomado, que se damuy 
unido, y las medias tintas se concluyen con los 
mismos colores que se usaron para prepararlas, 
solo que, añadiéndolas un poco de ultramar se 
concluirán las luces brillantes con el blanco sin 
goma, y las sombras con la sepia, ultramar y 
el minio. 

Los rasos de distintos colores lo mismo que 
las demás telas de seda,, se pueden hacer por 
medio de aguadas, y copiándolas del natural, 
este dará la combinación de los colores que 
debe emplearse para copiarlas y el sistema que 
más conviene emplear como práctica, porque 
las reglas dadas no son invariables, sind que 
' sirven para facilitar los me.díos al principiante. 

Cuado se tenga que pintar un bordado ú otro 
cualquier dorado que colocar encima de una 
tela ó de un fondo hecho con aguadas, se dibu- 
ja la forma del objeto que se ha de hacer con 
ocre oscuro y se le bosqueja con el mismo; las 
medias tintas con sepia y siena tostada, y las 
luces con ocre claro y un poco de azul; las som- 
bras se hacen á puntos con minio y bistre ó se- 
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pia bien eiigomadod: los claros brillantes con goma 
guta y uñ poco de azul. Cuando estos objetos 
dorados se liacen con solo puntos, se deben pre- 
parar con uúa aguada ligera de siena natural, y 
luego encima se emplean las tintas* explicadas. 

Las telas blancas participan siempre del color 
del fondo y del de los objetos que las rodean, 
porque las sombras serían negras sino estuvie- 
sen reflejadas por los demás objetos, de los cua- 
les toman sus colores: la muselina, por su trans- 
parencia, participa mucho del tono de las car- 
nes que rodea, y mucho más si las cubre, y es 
tela que tomando, poca Itz brillante, tiene por 
consecuencia las sombras muy suaves: los en- 
cajes, tules y gasas, se pintan sobre los objetos 
que están ya concluidos, picando con blanco 
puro las luces, aprovechándose de los colores 
que tienen debajo pera hacer las sombras; que 
deben participar un poco de color rojo, por ser 
el tono dominante en esta clase de telas. Si por 
ejemplo se quiere pintar un adorno de encaje, 
de blonda ó de tul, sobre un vestido de color 
de violeta, y que por los pliegues que haga cai- 
ga sobre las carnes, entonces los desbatimentos 
que producen en estas últimas son de un gris 
rojizo, y los que causen en el traje serán de un 
gris morado , porque en este caso el tono es 
mixto, pues participa del tono en las carnes 
del que tiene el vestido y del color del tul, que 
es gris en las sombras de este último. 

Para pintar un collar de perlas, sé dibuja la 
forma de cada ulia de ellas con ultramar, lá 
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sombra coD »íeDa nataral y ultramar, el reflejo 
con ocre claro, el desbatímento con siena natu- 
ral y ultramar en su fin» la media tinta del cla- 
ro con ultramar, y la luz brillante con un toque 
de blanco, cuidando de dar más vigor á las som- 
bras según sean mes gruesas. Si las perlas fue- 
sen un adorno de los cabellos sobre el fondo, ó 
colocadas sobre telas, se levantará con la pun- 
ia del pincel mojado el color en el sitio en que 
se tiene que colocar la perla, hasta dejar limpio 
el marfil, el cual sirve de tono local y se con- 
cluye con los mismos tonos ya indicados, tenien- 
do cuidado de. hacer que los reflejos tengan, los 
colores de los objetos que tienen próximos cuao- 
do las perlas son gruesas. 

Como todos los pintores, el miniaturista no 
debe pasar un solo dia sin dibujar, y debe tener 
nociones exactas de las reglas de.la composición, 
dejas proporciones del cuerpo humano según 
las diferentes edades y sexo, de la perspectiva 
lineal y de las sombras; y estudiar las obras de 
los grandes maestros para adquirir buen gusto. 

Toda fisonomía expresa una pasión, un tem- 
peramento ó un carácter; la que nada expresa, 
no representará la vida; así son las más difíci- 
les de trasladar eu pintura aquellas cuya expre- 
sión es dulce y de alma tranquila. 

La prontitud en la ejecución de un retrato es 
muy útil, porque evita el inconveniente de que 
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se caose el modelo y presente una fisonomía ina- 
nimada, sino se recurre á buscar una conversa- 
ción interesante y agradable; siendo muy im- 
portante, el qué en la última i^esion al empezar- 
la, teniendo el tnodelo descansado y el artista 
con la vista fresca, retoque la cabeza ya pintada, 
para daj-la alma y expresión. 

La disposición dé la lüz en el estudio del ar- 
tista, influye mucho para el ejfecto de las obras; 
así la luz de norte es la mejor, porqae no está 
expuesta ó Jas. variaciones que produce el sol ^n 
BU marcha, y por consecuencia es siempre ígüal 
durante el día: si esta luz es imposible tenerlia, 
se remedia templando los rayos del sol por me- 
dio de un transparente hecho con el papel más 
fino que se encuentre, y se le coloca en un bas- 
tidor de madera, y con todo este aparato se ta- 
pa la ventana ó balcón, al lado jilel cual se pin- 
ta, lo que dá bastante lüz para trabajar,' y el mo- 
delo que se coloque enfrente no le molestará la 
luz, es muy esencial el cuidar que no haya más 
que un solo htiéco por donde entre la luz al es- 
tudio, y el tinte de él no debe ser demasiado 
oscuro, pues sino producirla un efecto demasia- 
do brillante en la cabeza del modelo, causando 
unas sombraS' demasiado fuertes; mientras (jue 
un fondo cuyo tono es más débil que el de Tas 
sombras de la cabeza y más fuerte qué el de sus 
medias tintas, ptoduce reflejos en el modelo, 
que le hacen más suave y armonioso'; y estp es 
sumamente importante, sobre todo, cuando se 
hacen retratos dé niños y dé únujeres, cuyo ti- 
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po es tan dulce como gracioso. La luz que entre 
por ]a ventana ó balcón, se ha de disponer por 
medio de telas tupidas que tapen la parte infe- 
rior de la vidriera, de modo que solo dejen en- 
trar la luz á la altura de cuatro pies del suelo; 
porque de tener menos altura no daria los pun- 
tos luminosos en la freftite y partes salientes de la 
cabeza del modelo; y una luz mucho más alta 
que la indicada, producirla un efecto muy vio- 
lento, haciendo el tránsito del claro al oscuro 
muy brusco por carecer de medias tintas, que 
estas bien estudiadas dan recursos á urf pintor 
colorista y gran encanto á la fisonomía del mo- 
delo. El que el pintor se coloque á la derecha ó 
á la izquierda del sitio por el cual entra la luz 
en el estudio, es indiferente; pero cuando se 
coloca ala izquierda, tiene la ventaja de evitar 
el desbatimiento de su mano y pincel sobre Iq 
que pinta. 

La distancia que debe mediar entre el artista 
y el objeto que copia, ha de ser igual ó dos ve- 
ces y mediáis tres de la altura del mgdelo; esta 
distancia puede ser demasiada para un pintor de 
miniatura, que solo haga un busto, en cuyo ca- 
so debe aproximarse más al modelo; pero no 
tanto que de una ojeada no pueda abrazar todo 
el conjunto. 

El modelo debe siempre colocarlo el artista 
en la actitud más natural y habitual en él, por- 
que de prescribirle una posición que no le es 
propia, no tendrá la sencillez de movimiento, 
que es el que constituye la gracia y la verdad, 
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no será una figura en acción, sino muy amane- 
rada, perdiendo la belleza que dan los movi- 
mientos fáciles, que son los naturales. Esto nos 
lo enseñan Jas obras de los maestros .en ia anti- 
güedad; en la acción que daban á sus figuras, 
cuidaban de no darlas otro movimiento que el 
que podían hacer cómocUmente; así dieron no- 
bleza á sus figuras, sin disminuir en nada la ex- 
presión que debian tener, y encontraron la gra- 
cia huyendo de la afectación, porque el verda- 
dero objeto del arte es la imitación de la natu- 
raleza en todas sys manifestaciones expontáneas 
y familiares. 

El estudio del antiguo ó del yeso enseña lo 
muy esencial que es el dibujar con pureza las 
formas antes de empezar á dar las sombras; así 
no debe empezarse á pintar hasta tener el con- 
torno seguro y correcto, y que por el conjunto 
no se haya obtenido una semejanza de formas 
y de distancias, porque en una cabeza colocada 
de tres cuartos hay un lado en perspectiva, y de 
no estar bien colocado según todas las reglas, 
saldría muy ancho: el ojo del lado escorzado 
parece siempre más corto y más abierto, las ce- 
jas, la nariz, la boca, la barba, los mús(fulos y 
el contorno exterior, presentan de este lado un 
aspecto diferente que es preciso estudiar cuida- 
dosamente y trasladar con exactitud. Si esto es 
con solo la cabeza, ¿cómo no ha de cuidarse lo 
mismo con los hombros, con el cuerpo y con el 
movimiento de los brazos? Cuando el modelo 
\iY0 tiene defectos^ deben indicarse lo menos 
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posible, aun cuaiído ronlrihuyiin.eseníialraente 
al parecido y á caracterizar la fisonomía. 

La elección de la expresión m«^s favorable, el 
modo de manejar el color, el reparto de la luz, 
el esmero de suavizar los contornos, el modo de 
disponer el peinado, la colocación de los acce- 
sorios y la tinta de los fondos, unidos á un ade- 
man suelto y natural, dan bastantes recursos 
para hacer de un modelo insignificante un re- 
trato muy agradable. 

VL 

Para pintar á la miniatura una cabeza del na- 
tural, es preciso bosquejar anchamente, colocar 
las rayas ó plumadas todas igualmente distantes 
unas de otras, haciéndolas seguir la forma del 
músculo y de la facción; el tono local de 'las car- 
nes siempre se copiará del modelo, pues así 
modifica los demás que tal vez por ganar tiempo 
se hayan puesto sin tener el modelo delante: en 
los ojos la córnea transparente ó sea la niña, 
debe ser menos oscuro el iris que en la parte 
donde se ve el punto blanco,jr todo con vigor, 
como nos enseña Wandyk en sus buenos retra- 
tos de mujeres y de niños, en los cuales el vigor 
de las niñas de los ojos es superior á todos los 
oscuros y sombrns de la cabeza, porque este es 
el único medio de dar á la fisonomía expresión 
y dulzura. Para hacer la retina ó punto negro, 
se empleará ei negro y siena tostada bien engo* 
mados; el blanco de los ojos ó sea la córnea 
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opaca, se hace con ultramar puro cerca déla 
niña, y en las colas ó extremidades de los ojos, 
se le añade un poco de ocre claro y laca carmi- 
nada; se nota que en la extremidad de los pár- 
pados, y éstos, participan de un tono violado, 
que es preciso calentar con un poco de amarillo 
dorado, al cual .en ciertas cabezas se le puede 
dar vigor con un poco de bistre y minio: la so- 
brebarba es casi siempre de un tono algo ver- 
doso rbezclado con la laca carminada: el desba- 
timento de la cabeza en el cuello es próxima- 
m.énte del mismo tono, aunque más robusto y 
más rojo en cierta parte; la barba en las muje- 
res es del mismo tono que el del encarnado de 
las mejillas, siendo casi lo mismo en los hom- 
bres, á excepción que es más firme de tono,, y 
que tiene como en la parte baja de la cara, algo 
de ultramar para indicar el afeitado de la bar- 
ba. La boca es preciso no colocarla lejos de la 
nariz, porque da aspecto serio y de fastidio, co- 
mo acontece en todo modelo cuando lleva largo 
tiempo la sesión, porque no basta á remediar el 
elevar las colas de la boca á la depresión de los 
labios, pues no dti la sonrisa natural, la cual so- 
lo se obtiene sin que los ojoá, la nariz y todos 
los músculos de la cara participen de la misma 
expresión: el labio superior debe siempre ser 
de tono más intenso y menos brillante su color 
que el del labio inferior, aun cuando ambos son 
de color muy vivo por lo general, que se mode- 
la muy pronunciadamente en la juventud,, asi 
como en la ancianidad se debilitan sus coñtor- 
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nos y pierde su encarnado, dejándolos que ape- 
nas se distinguen del tono general de la cabeza. 
Las extremidades de la boca se pintan con una 
tinta compuesta de carmin extra, ultramar y 
siena tostada, y el desbalimento sobre el labio 
inferior se hace casi con este mismo tono, solo 
que se le añade un poquito de bistro: el reflejo 
en la barba y mandíbula inferior, es. más vivo 
y de tono más rojizo que el de la parte superior 
de la mejilla, sobre todo cuando el pecho está 
descubierto, y de no estarlo, debe participar 
del color de las telas que le estén próximas. El 
desbatimento producido por los cabellos en Ijbs 
carnes, es sfempre de un tono caliente cuyo 
borde se hace azuloso, como igualmente hay 
un tono gris en el nacimiento del cabello, que 
evita el que haya una transición brusca de la 
carne al cabello; lo mismo se observa con la 
ceja, la cual en su. extremidad hacia la sien to- 
ma un tono más rosado. 

En la punta de la nariz es preciso en su os- 
curo no abusar mucho de\ carmin laca, porque 
produce un efecto desagradable perjudicando *al 
retrato; para evitar esto se debe bosquejar lige- 
ramente con el. tono local que presenta el mo- 
delo natural con tintas más ó menos grises. 

En un retrato de señora las medías tintas del 
claro en el pecho y en los brazos, se hacen con 
ligeras mezclas de ocre claro, ultramar y car- 
min laca; en la parte de la sombra se le añade 
amarillo dorado, bistro y alguna vez minio, so- 
bre todo cuando el fondo es vigoroso. El tono 
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local de las inanos ha de ser el mismo que el 
de las demás carnes, solo que el de las uñas es 
un poco más morado y la extremidad de los de- 
dos más rosada; el desbatimento que causa el 
tener colocada una mano sobre la carne es tin- 
ta compuesta de bistre, ultramar y minio, sien- 
do más vigorosa de tono que la sombra de los 
dedos ó de la mano que lo produce y que se ha 
de separar por un reflejo que generalmente tie- 
nen más valor que las medias tintas y menos 
que las sombras. 

Todos los accesorios que entren en la compo- 
sición de un retrato, hay que subordinarlos en 
tono, luz y efecto, á la cabeza, la cual siempre 
debe destacar con energía y por lo ipismo atraer 
ella sola la atención del espectador: el modo de 
disponer el vestido contribuye no poco ¿ dar 
importancia, vida, carácter y expresión á las 
figuras; la variedad de las modas, muchas veces 
el capricho de los que se retratan, no permiten 
al artista siempre aplicar estas reglas del arte, 
aunque sí puede modificar las 'exageraciones; 
los grandes pliegues deben siempre estar colo- 
cados sobre las partes mns anchas y nobles del 
cuerpo humano, como se vé en las obras del 
gran Rafael de Urbino, donde las telas están 
destinadas é cubrir y no á ocultar las formas; 
si la clase de la tela y hechura del traje exijen 
pliegues menudos ó pequeños, se los debe hacer 
con poco relieve para que su efecto sea menor 
que el de los que acusan las partes más princi- 
pales, dando siempre ¿ las partes salientes de 

Digitized by VjOOQ IC 



— 237 — 

los mayores pliegues todo ervalor, y mucho 
menor á los que se retiran, y cuidando no haya 
juntos dos pliegues iguales de forma y de tama- 
ño. Así, para obtener buenos resultados y ver- 
dad, lo mejor es copiarlos del natural, dibujan- 
do las principales líneas por la peráoria que se 
retrata, y así dé no poder terminar los trajes 
por el modelo, se pueden copiar puestos en el 
manequí, sobre el cual sé ha buscado el mismo 
partido de panos que se apuntó del natural. En 
general, las oposiciones duras que producen los 
colores que no se armonizan ó los claros vivos 
con las sombras bruscamente próximas á ellos, 
ofenden á la vista y destruyen la armonía. 

Cuando un retrato es débil. de color y de cla- 
ro oscuro, y el artista no se atreve á darle más 
vigor por temor de que pierda parecido, enton- 
ces se hace que el fondo resulte de un tono gris 
azuloso, el cual contribuirá á destacar y dar 
más animación arla cabeza. Si por el contrario, 
la cabeza resulta deraiísiado colorada, se le hace 
al fondo que teriga un tono caliente y vigoroso, 
para que resulte la cara con un color más con- 
forme con el natural. 

Cualquier tono que se dé al fondo de un re~ 
trato, nunca ha de ser de igual color y valor en 
todo él, í)orque así lo enseña el natural, y por- 
que la variedad de tonos primitivos ó de vela- 
duras con que se le retoca, dá una cierta vague- 
dad en el fondo, alrededor de la cabeza, que la 
hace resaltar y tomar relieve. 

Se dice que un retrato es historiado^ cuando 
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se hace entrar en la composición uno ó varios 
personajes» representados con trajes y atributos 
tomados de la Historia, de la fábula ó propios y 
peculiares al rango y puesto que estos persona- 
jes ocupan en la sociedad: en este caso, basta . 
con expresarlo en la acción de 'Aína sola figura, 
que es la que dá interés y movimiento: en esta 
clase de retratoá es preciso limitarse mucho en 
la miniatura, aun cuando sea muy difícil resis- 
tirse á Jas instancias del público, sobre todo, 
en el caso de que una madre desea y quiere que 
se la retrate con su niño en los brazos; y si se 
accede, es preciso inspirarse en las sacras fami- 
lias (le Rafael Sancio, para lograr una composi- 
ción buena; si en una misma miniatura fuera 
preciso representar* juntos dos ó tres niños, se 
deben consultar las obras de Albano, Ticiano 
Vandyck, para su agrupación, pues estos maes- 
tros enseñan bien las actitudes de las figuras y 
el modo de interpretar los reflgos que produ- 
cen las carnes de los unos, en las de los otros. 
Como el artista no es siempre dueño de colocar 
solo el número de figuras que deben entrar en 
esta clase de composiciones, no puede obtener • 
un conjunto gracioso sin el número impar: las 
figuras deben unirse por medio de una acción, 
y el conjunto debe presentar una forma pirami- 
dal, cuidando que las extremidades no formen 
por su posición una línea recta, horizontal ó 
perpendicular ú oblicua; que no resulten cabe- 
zas que estén colocadas unas sobre otras per- 
pendícularmente, ni á la misma altura horizon- - 
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talmente., ni jamás presentar igual distancia en- 
tre dos miembros del cuerpo, porque no deben 
encontrarse en el mismo escorzo los dos brazos 
ó las dos piernas de una misma figura: no debe 
haber ninguna repetición en la disposición de 
lo5 miembros, y siempre se debe buscar el mo- 
do de que se presenten las partes más grandio- 
sas del cuerpo humano. 

El estudio más ó menos profundo de las re- 
glas de la perspectiva, es indispensable á todo 
artista; por mucha precisión que haya adquiri- 
do el ojo del dibujante, no es bastante preciso 
ni puede confiarse de él, cuando tiene que po- 
ner en perspectiva todos los accesorios que en- 
tran á formar parte de toda composición; porque 
resultarían faltas muy visibles de perspectiva li- 
neal, las cuales son imperdonables en los quQ 
han estudiado por principios esta ciencia; cuya 
aplicación se hace a la pintura por medios sen- 
cillos é -infalibles. La perspectiva aérea no es tan 
rigurosa en su aplicación, enseña el grado de luz 
que reflejan los objetos hacía el espectador, se- 
gún su distancia; hace conocer cómo estos ob- 
jetos se van degradando de tono en proporción 
del aire atmosférico intermedio que los separa 
del ojo del espectador: al degradar los tonos, los 
contornos son más indecisos y casi desaparecen 
los ángulos, no dejando percibir más que las 
formas que terminan los objetos, de una mane- 
ra vaga ¿indecisa, hasta que llega el caso de no 
verse mas que un bulto confusamente. 

Estos conocimientos facilitan la imitacian de 
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todos los géneros de pintura, sirviendo para ador-* 
nar los fondos de los retratos con telas, trozos 
de arquitectura, con inlícaciones de interiores 
y de intercolumnios ó de paisaje; al mismo tiem- 
po hacen adquirir la facilidad de colocar en sus 
planos respectivos los objetos de naturaleza 
muerta que se ne^íesite introducir en las com- 
posiciones: procediendo siempre del croquis di- 
bujado al lápiz que exprese la idea del conjunto 
para poder juzgar del efecto general; siendo 
muy conveniente el consultar á una persona en- 
tendida, para que con sus observaciones gane la 
composición. 

Vil. 

Cuando se trate de renovar los colores de la 
paleta de pintará la miniatura, ó si se compra otra 
nuev-a, es preciso tener presente que la siena 
natural, el brun ó pardo, el bistro, el negro, el 
bermellón y el ultramar; es necesario molerlos 
de nuevo y ponerles goma arábiga, y también á 
la laca rosa, el carmín, el precipitado de oro ú 
amarillo de oro, aunque generalmente los ha- 
cen engomados; porque cuanto más bien moli- 
dos están estos colores tanto mejor y más bellas 
tintas dan. Debe tenerse dos paletas para pin- 
tar las carnes, la una con menos goma sus colo- 
res que la otra; la primera sirve para bosque- 
jar los retratos v adelantarlos mucho, la segun- 
da es para terminarlos con delicadeza de ejecu- 
ción y para darlos todo el vigor que deben tener. 
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Afganos miDíaturístas ingleses do emplean sipo 
muy rara vez las aguadas, y conservan á través 
del color la transparencia del marjBl, basta en 
los ropajes y telas y hasta en los fondos más os- 
curos: esta manera de pintar se presta mucho á 
la armonía; pero no da bastante valor á las ca- 
bezas, ni produce suñciente efecto, y no resiste 
á los estragos del tiempo. 

. Para evitar cnanto es posible, est^ grave in- 
conveniente, es necesario bosquejar los acceso- 
rios que se deseen en esta manera de pintar mi- 
niaturas, dar las aguadas con pincel grueso y 
que estas sean de una tinta que represente la 
tercera parte del tono que se desea otener en 
la conclusión: cuando está seca esta prepara-^ 
cion, l^e la unifica á puntos con el tono local^ in- 
dicando las sombras con un tono más obscuro; 
los mayores claros se pueden también hacer con 
puntos, levantando con destreza el color con \á 
panta de un pincel humedecido, y volviéndolos 
¿ velar después con una ligera mezcla de blanco 
y del tono local bien cargada de goma. En los 
calores á li^ miniatura no se emplea otro blanco 
qde el ligero, porque el de plomo se vuelvene-- 
grazco con el tiempo por causa de la influencia 
del aire atmosférico: se pondrá el blanco en dos 
sitios distintos en la paleta, en el uno menos en- 
gomado que en el otro, y con el primero es con 
d que se pinta para concluir sobre el segundo» 
7 86 le obtiene más brillante. Muchos pintores 
inra dar más solidez á los fondos y á los' ropa- 
^ hechos con agualdas, dan mucha goma al pri^ 
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mer bosquejo de ellos; esta precaucioo es ione- 
cesaría cuando el marfil sobre que se pinta está 
bien preparado, y porque para el mejor acierto 
en las aguadas, es preciso que no tengan dema- 
siada goma: una vez terminadas y que se llega 
al punto en el que se ha de expresar lo que se 
propuso ejecutar, se puede con el auxilio de una 
veladura de tono caliente, hacer desaparecer el 
axpecto gris y terroso que presenta con fre- 
cuencia. 

Se puede pintar á la miniatura sobre muchas 
clases de sustancias blancas, tales son el már- 
mol, el alabastro y hasta en la cáscafa del hue- 
vo; la cual se logra ablandar y estirar por medio 
de la hutnedad, y se la fija después sobre una 
plancha de metal ó sobre una hoja de cartón 
fuerte para que sea susceptible de recibir la mis- 
ma preparacH)n que se explicó para el marfil. 
El papel y el cartón bristol, que se emplea para 
pintar á la acuarela, debe escogerse ni muy fino 
ni demasiado unido, y basta darles con el dien- 
te de marfil. La vitela, es preciso estirarla sobre 
un cartón ó sobre una plancha de metal, para ' 
apomazarla muy levemente. Se ha preferido el. 
marfil á todas esas sustancias, porque no tiene 
tantos inconvenientes como ellas, y porque su 
color propio se aproxima más al de las carnes, 
facilitando uua conclusión más perfecta y per- 
mitiendo llegar á obtener mayor vigor, y por 
lo mismo la miniatura es de mayor duración. 
El marfil debe escogerse muy blanco, sin Venas 
pparentes, muy terso y unido, y reducido á ho-< 
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jas ó láminas muy delgadas; porque cuanto más 
grueso sea, tanto mayor es su propiedad, la que 
le dé un tono rojizo: y siendo diáfano y trans- 
parente, la blancura del papel ó del cartón so- 
bre el cual se fija, le penetra y aumenta la su- 
ya propia. 

Es de suma importancia también, el saber eS"* 
coger bien los pinceles; los que han de emplear* 
se para pintar los fondos, deben ser de punta 
plana encuadrada, gruesos y cortos, siendo pre- 
ciso probarlos mojándolos en agua clara y luego 
sobre un papel, para cerciorarse si los pelos per- 
manecen uñidos ó si los hay que son más largos: 
los pinceles de ardilla que sirven para bosque-, 
jar, han de ser <le pelo corto, y de punta redon- 
da y fuerte: los pinceles de marta han de ser de 
pelo largo, para que tatde más en aecarse el 
color, lo cual permite un toque más ancho y 
más blando. En general la punta de los pince- 
les debe ser segura y hacer resorte sobre sí mis- 
ma, para lo cual se ensaya humedeciéndola y 
haciéndola girar en diferentes direcciones sobre 
el dedo o sobre un papel, si se vé que no se des< 
hace la punta, es la prueba de que son buenoa; 
si por el contrarío se ahorquilla ó presenta dos 
ó más puntas, ó que tiene alguno ó algunos pe* 
los más largos que los demás, es la señal de que 
no valen nada. Con todo, se puede aprovechar un 
pincel demasiado puntiagudo, cuyos pelos queden 
unidos siempre, humedeciéndolos y pasándolos 
rápidamente por medio de la llama de una bugía, 
con lo cual desaparecen las barbas que tenia ^ 
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Casi todos los pintores de miniaturas tienen 
la costumbre, cuando trabajan, dé pasar el pin- 
cel por ios labios^ para reunir ¡os pelos de éste 
y darle buena punta; por este medio también 
logran quitarle la demasiada agua que tiene á 
veces, y que no quede sino la necesaria para po- 
der emplear el color con cuerpo, porque no hay 
temor alguno de que pueda ser perjudicial á la 
salud, pues todos los colores que se emplean pa- 
ra la miniatura, excepto él amarillo dorado (mi- 
neral) ú oropimente, que es un veneno, después 
de preparados no tienen ninguna mala propiedad 
ni mal sabor. 

Cuando se pinta con aguadas, entonces se 
descarga el pincel si tiene demasiado color, ó se 
quiere darle punta por estar muy abierto, sobre^ 
la paleta ó sobre un papel. 

Por muy dibujante y colorista que se sea, no 
se puede adquirir sino con el tiempo 7 la prác- 
tica, la igualdad en el trabajo, la buena conclu- 
sión, los toques acertados y precisos, que son 
los que caracterizan la pintura de miniatura, 
cuando se copia del modelo natural; pero no de- 
be por esto dejar de copiarse buenas obras de dis- 
tintos maestros, para aprovecharse de su estudio 
y no amanerarse. 
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h — DE LA PINTURA AL ÓLEO, Y DE SU 
INVENTOR Y PROPAGADORES. 

La pintura al óleo, es hoy la universalisima 
en todas las provincias, especialmente de Euro- 
pa. Esta es la que pinta en virtud de aceites di- 
secantes, con unión, 'firmeza y hermosura, so- 
bre todas materias. Es la invención más prodi-^ 
giosa que han hallado los hombres dentro de 
las jurisdicciones del pincel; porque si bien la 
del fresco es varonil /magisteriosa y franca, tie- 
ne la limitación de ser solo para las pacsdes ó 
sitios de. albañilería; pero esta es para todo li- 
naje de superficies, admitiendo pintarse y re- 
tocarse muchas veces, hasta que el artífice esté 
satisfecho; lo que no se puede hacer en las otras 
sin grave perjuicio, y contingencia de la obra. 
Pueden justamente hacer honrosa coñapelencia 
á griegos, egipcios y caldeos, por tan precioso 
hallazgo; las provincias de Europa, especialmen- 
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te las Bélgicas donde nació, y las de Italia don- 
de adquirió su perfecto nutrimento. 

Fué su inventor Juan de la Encina, natural 
de la ciudad de Maestric en Flandes, y morador 
en la de Brujas (á cuya causa otros le imponen 
este apellido, aunque otros el de Vanéik) el 
cual, curioso y especulador, vino á descubrir so- 
bre los años de 4410 la cualidad disecante del 
aceite de linaza; con el cual, mezclando los co- 
lores y usando de ellos con unión, jugo y mor- 
YÍdez, masque en otra de las maneras de pin- 
tar, se consigue firmeza, hermosura y duración 
en la pintura, como esté libre de las influencias 
del sol y de la luna. 

De Flandes la trasladó é Italia .Ántonelo de 
Mesina. Y de allí la participó á España Alonso 
Berruguete, español, con más perfección que 
otra alguno, hasta su tiempo, como discípulo 
del gran Miguel Ángel. He visto en poder del Ex- 
celentísimo Sr. Duque de üceda, una pintura 
de una Imagen de Nuestra Señora, con el Niño 
Jesús, en una tabla pequeña de mano del refe- 
rido Juan de Brujas, de una tercia dé alto, y 
cuarta de ancho, hecha con extremado primor 
y sutileza, y otra de Ántonelo de Mesina de un 
Ecce-Homo, de media vara de alto y una tercia 
de ancho, no tan aventajado como la de su 
maestro, pero con muy buena manera. Y lo que 
infiero, es, que Alberto Durerole imitó mucho, 
porque es su manera muy semejante á la de 
Juan de Brujas. 

Los colores son todos los minerales y artificia- 
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les, qae tíeneii cuerpo y pasta: bieo, que el car- 
denillo, azarcón, azul, verde y oropimente, no 
los tengo por seguros, porque el azarcón escupe 
un sarro con el tiempo, que destruye el jugo de 
k) pintado, y los otros con el tiempo se vuelven 
negros. Bien, que faay algunas provlticias (como 
en el Andalucía) donde permanecen casi indem-^ 
nes. Los azules, todos se pueden gastar; pero el 
esmalte en lo común, y ultramar en lo precio- 
so es lo más seguro, y algunas veces el añil ó ín- 
digo, especialmente para apretar los oscuros. Los 
azules y los blancos, necesita)) de labrarse con 
aceite de nueces para matíteherse; y en los 
otros colores es más robusto el aceite de linaza. 
El albayaldé, ocre, tierra roja y sombra, se con- 
servan en sus escudillas dentro del agua: el car- 
mín, ancorca, verdacho, negro de hueso, de tier- 
ra ó de carbón y los demás no la admiten, ex- 
cepto el genuli y el bermellón. Estos colores así 
templados, se ponen en una paleta de madera 
preciosa y muy delgada, en cantidad proporcio- 
nada á la obra, y es el más cortesano y menos 
embarazoso modo de pintar; porque no se nece- 
sita de tanta multitud de vasijas como en los 
demás. 

II.— INSTRUMENTOS QUE HA DE PREPARAR EL 
PRINCIPIANTE PARA PINTAR AL ÓLEO. 

Hablando ya de ponerse á pintar, los instru-' 
mentos que ha de prevenir para el óleo, sonca- 
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bailete, paleta, pinceles, brochas y tiento* El 
caballete, es para ammar el lienzo ó tabla, que 
s% hubiere de i»ntar, y poderla cómodamente 
levantar ó bajar, con unas clavijas á los lados, 
siempre que convenga; cuya forma y disposiciou 
parece excusado referirla, por ser tan común. 
La paleta, es para poner los colores puros, y 
simples por su orden; la cual ha de tener una 
tercia de largo y una cuarta de ancho, que es el 
tamaño más proporcionado para que pueda ca* 
ber d^sde el dedo pulgar de la naano, hasta la 
sangría del brazo; aunque puede ser mayor ó 
menor aobada, ó- circular; pero siempre es bue- 
no que tenga robadas las esquinas, y ^n una de 
ellas (la que cae hacia el pecho) ha de tener un 
agujero, capaz de qué pueda caber el. dedo pul- 
gar de la mano izquierda, donde se ha de soste- 
ner; y así por esta parte del agujero, conviene 
que la paleta sea más gruesa, y que hacía los 
demás extremos vaya adelgazando todo lo que 
pudiere, porque con e^to se haga más ligera. Pa- 
ra lo cual, la madera más cómoda y usual de 
que se suele hacer, es el peral; bien, que aun 
son mejores él cerezo, y azofaifo, por ser made- 
ra más sólida y tersa, y que adquiere un lastre 
y una tez de admirable pulimento; pero si hu- 
bieren dé ser muy grandes como de media vara 
de largo, y una tercia de ancho, se pueden ha- 
cer de nogal, cedro ó caoba; y aun más ligeras 
son de chopo, ó de pino de Segura deque se ha- 
cen las tapas de las vihuelas, y otros instrumen- 
tos iQÚsicos; pero estas paletas tan grandes no 
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lOD para tenerlas en la mano» sino sobre alguna , 
pesita aseguradas, de modo tjue no se muevan, 
y estas sirven para bosquejar cosas grandes por- 
que puedan caber más colores, y tengan campo 
bastante para hacer las tintas, y revcdver las 
brochas. 

Hecha ya la paleta, y bien raspada con cuchi- 
lla ó con vídrío, se le ha de dar una mano de 
secante muy tirada, ó estregada, y en estando 
seca ^convendrá volverla á raspar y darle otra 
mano de secante muy estregada con un paño; y 
si después de esta se le diera otra sin raspar en 
la misma conformidad, quedará admirable para 
que las colores y tintas no se rebeban en elk, y 
dejen manchada ó jaspeada la paleta. 

Los pinceles se han'de^prevenir hasta una 
docena y media, surtidos de todos tamaños y 
calidades; los mayores para manchar las plazas 
grandes, los medianos paralas menores y los 
más sutiles para perfilar y definir las cosas más 
delicadas; y* también ha de haber uno de has* 
tante pelo y suave, envolver ó unir las tintas 
unas con otras, y desperfilar los extremos. 

Las calidades de los pinceles son diferentes, 
porque unos son de pe1o.de brocha fino, otros 
de colillas detabra, otros de pelb de perro, otros 
de ardilla y otros de roeloncillo: los de pelo de 
brocha, son más fuertes y briosos, y son muy 
buenos para empastar bien, cuando el color es- 
tá más duro: los de perro son más suaves y tie- 
ne bastante brio y quieren el color más. suelto, 
CWfo' también los de cabra. Otros suele haber de. 
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pelo de' turón V que son admirables, 1)H(ms y 
suaves; y todos ellos se hacen en icafiones de 
pluma de escribir, aunque los de brocha se ha- 
cen también en cañones de pluma de buitre. 

Los de ardilla se hacen de todos tamaños^ y 
especialmente son mejores para medianos en ca- 
ñones de ánade, y para pequeños en los de pa- 
loma, tórtola ó perdiz, y aun más sutiles par¿i 
cosas pequeñas en cañones de zorzal, ó mal vis <S 
semejantes; más para esto* se hacen tamj^ien 
muy agudos y sutiles de cola de gato. 

Los de meloncillo son peregrinos para todos 
tamaños, pues los de cañón de pluma de escri- 
bir son bellísimos para golpear y definir en k) 
grande: los medianos (que ^e suelen ha^r en 
cañones dé cuervos, f> grajos porque tengan re- ' 
sistencia, y no seabtan con la fortfitfeza del pe- 
lo), son bellísimos para cosas más sutiles, y los 
más pequeños para cosas muy delicadas^ 

. ■ • * 

. Del modo de hacer toda claée de pinceles 
y brochas. 

El modo de hacer los pinceles, no dañará el 
decirlo; pues no todos lo saben, ni en todas par- 
tes ni en ocasiones se hallan. Y así* cortado que 
sea el pelo de cualquiera de las pieles que he- 
mos dicho (lo cual ha de ser por junto á su mis- 
mo nacimiento] se ha de tomar de él la porción 
que corresponde al tamaño del pincel que se 
quiere ejecutar, y meterlo por la parte del cor- 
te en un dedal cerrado de los de latón; y allí opa 
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el dedal se dan unos golpecitos hasta que se 
asiente bien el pelo en el hondo, y después se sa- 
ca, asiéndole bien por las puntas, y se sacude 
aquello corto que tuviere, y con un peinecito 
delgado se peina para sacar aquella borrilla que 
siempre tiene en la cepa: luego se vuelve por (a^ 
puntas, y se mete en el dedal y haciendo la mis-^ 
ma diligencia, hasta que se asiente en el hondo; 
se saca, y se peina también por aquella parte, y 
se vuelve á emparejar por las puntas en el de- 
dal, y sacándolo con mucho cuidado pojque no 
se desiguale, se ata curiosa y apretadamente 
con seda cruda ó delgada encerada, ó hilo de 
pita, con el lazo que llaman del puerco; y dan- 
do sobre él otrp nudo bien fuerte, se corta la 
hebra y se le dá.otra atadura más hacia la cepa 
del pelo, procurando siempre que quede lo más 
largo que se pued^ hacia las puntas; de esta 
suerte se van haciendo unos cuantos atados ma-, 
yores ó menores, como «se quiere ó la admite la 
calidad del pelo; y entretanto se tienen en agua 
los cañones de pluma que se han de ocupar pa- 
ra que estén dóciles y correosos, y no se abran 
al tacar el fielo si viene premioso; y dichos ca-^ 
fiones se cortan con tijeras por la punta lo que 
baste para que salga bien, y derecho el pelo, sin 
hacer cintura, porque en haciéndola, no hace 
bien la punta, y por la cepa hacia el principio 
del cañón se le dá un corte al sesgo con navaja, 
dejando un poco sin acabar de cortar, para po- 
der tirar del cañón hacia si cuando se ataca* 
Hecho*esto, se elije de los atacados que hay, 
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el que le viene más bien á la proporción del ca* 
ñon, para que entre sin demasiada violencia, 
pero siempre con alguna, porque sí entra flojo, 
luego se sale y no sirve; y en estando elegido, se 
le aguza la punta del pelo remojándolo con la 
boca; y el que fuere melindroso, lo puede agu- 
zar con los dedos, mojándolo en agua; pero nun- 
ca se hace tan* bien; y entrándolo por la parte 
de abajo donde está cortado al sesgo el canon, 
se vá empujando con un taco ó estaquilla re- 
donda y chata á la proporción del canon; pero 
no ajustada, de suerte que entre hasta que aso- 
me el pelo por la punta del cañón, lo que baste 
para que tenga brío y ropa, porque si está muy 
largo pierde el brío, sino es quesea para envol- 
ver, que en este caso conviene que no la tenga, j 
que esté largo, y de esta misma forma se hacen 
todas las clases de pinceles, mayores ó menores 
que se quiere. 

Las astas para los pinceles se hacen de una 
tercia de largo con vpoca diferencia, redondas y 
lisas, y en el grueso correspondiente á los pin- 
celes á que se han de aplicar; de manera que 
por la parte donde ha de entrar el pincel, no 
estén agudas, sino de suerte, que entre algo 
ajustado, para que esté firme; pero por la parte 
de abajo han de acabar las éstas agudas; así, 
porque teniéndolas en la mano izquierda, no 
ocupen mucho, como porque, se aparten por 
arriba los pinceles y no se unten unos con Otros, 
y se halle fácilmente el que se busca. 

fiatas astas se suelen hacer de diferentes 
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maderas, las inás ordinarias son de pino, que 
sea beti derecho, aunque en Madrid es muy fre- 
cuente hacerlas délas varas que venden. para 
los ininislros de Justicia, y baquetas de esco- 
peta, que son de álamo tiegro; pero las mejores 
son de peral, nogal, caoba, cedro y algunas ve- 
ces de ébano ó brasil; pero estas dos últimas 
solo son para príncipes y caballeros, ó personas 
muy curiosas, que se precian de esmerarse en 
lo más primoroso de todos los recados del pin- 
tar. Y á la verdad, siendo sin afectación, así ha- 
bían de ser todos, para que el lustre y esplendor 
de la pintura, resplandeciese en sus adherentes, 
sin que el desaliño de algunos menoscabase la 
estimación é inmunidades del arte* Y porque 
á la verdad, el ver los recados .curiosos, asea- 
dos y bien dispuestos, abre las ganas de pintar, 
cuanto las cierm el verlo sucio, asqueroso y 
desaliñado. 

Las brochas son de cerda.de javalí, qtie vie- 
nen de Flandes, y son las mejores y más sua- 
ves. Estas se hacen emparejando el pelo por la 
cepa en un crisol de platero, ó en una jicara, 
(seguñ la cantidad que corresponde al tamaño 
de la brocha que se quiere hacer) y después to^ 
marlo por las puntas y peinarlo con los dientes 
gordos del peine, para que salga la borrilla y 
pelillos viciosos que siempte tiene, y luego se 
empareja por las puntas y se ' vuelve á peinar y 
á emparejar otra vez; y hecho esto, se toma en 
la mano izquierda por las puiftas, con mucho 
cuidado de que no se desiguale, y con la dere^ 
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cha se le mete el asta en él medio, hasta doYide 
ha de llegar la atadura, y esta se le dá con hilo 
departas, guita ó bramante encerado, con el 
lazo del puerco, dejando como una cuarta de 
hilo en el cabo más corto para doblarle hacia la 
parte por donde se ha de continuar la atadura, 
para que al fin de ella quede una lazadilla, por 
donde se mete el otro cabo, y tirando del que 
quedó abajo, hasta que la lazadilla se lleve tras 
sí el otro cabo, dejándolo incluido dentro de las 
roscas de la atadura, quede la brocha concluida 
y perfecta, cortando después con tijeras las ca- 
becillas desiguales que quedan por la parte de 
abajo. Y prevengo, que las brochas para el óleo 
han de ser más cortas y que tengan brio; mas 
para el templ» y. fresco han de ser largas y ro- 
mas de punta, no chatas, salvo las grandes, para 
meter la tinta general. 

Las astas para las brochas, que como dije, or- 
dinariamente son de pino, aujoque tanü)ien de 
baquetas de escopeta, siendo para brochas gran- 
des y chatas, pueden ser iguales, esto es> sin 
punta hacia el fin de la atadura, haciéndoles en 
medio de ella una muesqueciUa, para que la 
atadura haga presa; pero si han de ser brochas 
de punta, la ha de tener también el asta; mas 
de suerte que la maj^or parte de la atadura sea 
sobre lo firme, para que se asegure, y también 
con alguna muesqueciUa , porque estas fácil- 
mente se deslizan, y asi lo más seguro es en- 
colar toda la atadura y cepa, no encerando el. 
hilo para que pegue Ift cola, y por conúguiente 
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]»ara que hagan punta es menester que lo em- 
parejado no acabe chato, sino redondo, y con 
esto y atarlas siempre que se laven, conserran 
la punta. 

El tientOy qué eSy 'para qué sirve, de qué maderas 
se hace, y lo que sucedió á Lúeas Jordán y á 
' Carrmo con los tientos. 

El tiento es una varita ó bastoncillo que se 
tiene en la mano izquierda, con una perilla á lo 
último, para que no lastime el cuadro, arri- 
mándole para asegurar el pulso de la mano de- 
recha, que para este fin se pone sobre él; este 
ha de tener de largo una vara, con poca dife- 
rencia, y el grueso del dedo mehique; y ordina- 
riamente se hace en Madrid de las baquetas que 
dije, y lo puede ser de cualquiera varita dere- 
cha, tiesa y ligera, aunque algunos curiosos le 
usan de junco de Indias, ébano, caoba, palo 
santo y cedro; pero yo tengo por mejor el más 
ligero, como sea tieso, y asi le uso de carrizo de 
caña bien curada y que tiene los canutos muy 
largos, y por consiguiente pocos nudos; y á este 
para disimularle se le hacen algunas manchas 
ahumándole con una luz, de suerte, que parece 
junco de Indias; pero este género no es para 
andar á golpes con los mancebos (como algunos 
acostumbran), ni lo tengo por cosa decente, sino 
para que sirva al ejercicio de pintar, como uno 
de los instrumentos concernientes á ello y que 

17 
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deben tener^l primor que le corresponde, no cd- 
mo le sucedió á un anúgo de la profesión con 
Lúeas Jordán, que hallándole un dia pintando de- 
lante del rey con un palo de escoba por tiento, 
habiéndoselo afeado, luego que halló ocasión le 
dijo Lúeas que no tenia otro, y al punto el amigo 
le remitió , con otras cosas del arte , un tiento 
muy pulido de ébano, con perilla y casquillp 
de marfil. Volvió el amigo de allí á pocos días 
y se le halló pintando con el dichoso palo de es- 
coba por tiento, y entonces le preguntó por el 
de ébano, á lo que Lúeas respondió cou mucha 
fiesta, que aquellos demonios, señalando á los 
mancebos, (no creo que encargaría la concien- 
cia, aunque les concedamos la excepción) te- 
nían la culpa^ Y fué el caso que habia andado 
á palos con ellos y lo habia hecho pedazos, y 
entonces el amigo le presentó otro junco de In- 
dias, con perilla y casquillo de plata, y este 
permaneció, ó bien por lo inflexible de la mate- 
ría ó porque temiéndole los discípulos, excusa- 
ban las burlas, pues era más grueso de lo razo- 
nable, aunque no debiera serlo tanto cotno otro 
que tenia Carreño, con el cual un dia le quebró 
un brazo á un mancebo (no debió ser de burlas, 
y quejándose justamente el padre de semejante 
exceso (más se quejaría el muchacho), le res- 
pondió Carreño: Cierto, señor, que ha sido 
fuerza de desgracia, porque le aseguro á vuestra 
merced que con el mayor tiento que pude le di, 
y bien se le podía creer. Permítase esta digre- 
sión para divertir algún tanto lo niolestp dp es* 
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tas materialidades, con lo chistoso de estos ca- 
sos y en hombres de tanta clase. 

III. — Modo de imprimar ó- aparejar los 

LIENZOS Y OTRAS SUPERFICIES PARA PINTAR. 

Yo he visto, en caso de prisa, dar una mano 
dé cola templada á un lienzo y pintarle al óleo, 
sin más preparación. Lo mismo se puede hacer 
en una tabla, y en una lámina, ó un vidrio, es- 
tregándole primero un ajo mondado; pero esto 
es bueno para casos de prisa y de necesidad, 
que verdaderamente no se puede hacer tan bien 
ni tan definido y grato á la vista, como con las 

debidas preparaciones* 

í- 

De cómo han de ser los lienzos ^ cómo han de co- 
serse y clavarse en el bastidor. 

Comenzando, pues, por las superficies que 
hoy más comunmente se pintan, qué son los 
lienzos, (porque antiguamente, en los tiempos 
de Miguel Ángel y Rafael de ürbino, solo jie 
pintó en tablas ó láminas de cobre), la primera 
diligencia que se ofrece, es clavar estos en sus 
bastidores, si no necesitan de pieza, que si la 
necesitan, eso será lo primero; y aunque el co- 
serla, más es oficio de inujeres que de hombres, 
también es menester advertirles el punto con 
que lo han de hacer, para que después de esti- 
rad el lienzo, quede la costura lo más disimu* 
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lada que sea posible. Y así, aunque el pudto 
que llaman de sábana es bueno, todsivfa es me* 
jor y menos detenido, el punto por encima, con 
hilo sencillo, fuerte y delgado, porque no haga 
bulto , y no cogiendo de las dos orillas del 
lienzo más que el último hilo, ó á más los dos, 
y el punto no apretado, sino sentado no más; y 
de esta suerte queda la costura, en estirando el^ 
lienzo, tan disimulada que apenas se conoce.* 

£1 lienzo mejor y más usual para cuadros 
grandes, es el que en Andalucía llaman bra- 
mante crudo y en Castilla angulema; pero tam- 
bién es bueno el guíngao, como sea igual y sin 
nudos ni canillas; y si fuere para lienzos peque- 
ños, como de vara hacia abajo,, es muy bueno 
el Santiago crudo ó el lienzo que llaman de 
Coruña; pero lienzo aprensado ninguno es bue- 
no, sino es que se moje y estregué muy bien y 
se estire y se seque antes de clavarlo: porque 
si se clava sin hacer esta diligencia, eo dándole 
de cola ó gacha, al secarse queda todo lleno de 
vejigas y desatina al pobre pintor. 

Elegido que sea el lienzo, á proporción de su 
bastidor,, que antes tenga de más que de menos, 
se ha de sentar sobre él las costuras hacia den- 
tro, si las tuviere; y si el bastidor tiene trave- 
sanos ó escuadras, procurar que estén rebaja- 
das medio dedo hacia la cara donde sienta el 
lienzo; y este se ha de apuntar primero en las 
cuatro esquinas ó ángiffos, poniendo dos ta- 
chuelas á cada lado del ángulo, sin que haga 
bolsa, sino bien sentado, y estirando Qíemi^r^ 
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bien la esquina contraria, procurando que lad 
orillas ó revocaduras del lienzo cubran el grue- 
so del bastidor, y que las tachuelas claven más 
hacia la parte du atrás que hacia delante; por- 
que así tienen más firmeza, y la revocadura 
queda más bien asentada, observando que el 
primer lado que se clavare sea siempre el más 
tasado y que este no se estire, sino asentado sin 
violencia, y después estirar el lado contrario 
muy bien; y observando lo mismo en los otros 
. dos lados, quedará bien sentado y estirado como 
96 necesita. 

Aparejo de la gacha. 

Lá primera mano dé aparejo que se le ha de 
dar, suele ser en dos maneras: la tina, y más 
antigua, es de gacha; esta se hace cociendo el 
agua á proporción de lo que es menester, y 
echándole después' su harina de trigo bien cá"- 
Dida por cedazo delgado, y bien despolvoreada 
fuera del fuego, sin dejar de menearla, hasta 
que esté como uii caldo espeso; y algunos le 
echan después un poco de miel y un poco de 
aceite de linaza, á discreción, ^eró no aceite de 
comer, porque es muy perjudicial á la pintura, 
y ia hace tomarse,) y l»ego se vuelve á poner al 
fuego á lumbre mansa, meneándola hasta que 
vaya trabando y tomando punto, sin que le que- 
den gurullos: y con esta se le dá la primera ma« 
no al lienzo, con una cuchilla ó imprimadera 
de chapa d6 hierro, aunque otros la hacen de 
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haya ó roblé, y ésta es ú manera de media \nm 
ó semicírculo, como de una cuarta de diáme- 
tro, pero que no esté recta la línea por la parte 
del diámetro, sino suavemente desmentida hacia 
las esquinas, y éstas bien robadas, para que qo 
hagan rastros ni señales en Ja imprimación, y 
que el filo de ella esté delgado tanto como ej 
grueso de uu real de plata; y con esta imprima- 
dera se ha de ir tendiendo la gacha y apurán- 
dola, de suerte que no quede cargada, sino que 
tape los poros todos del lienzo y descubra los 
hilos, porque lo cargado hace cascarilla, y salta 
con el tiempo; pero cuidar que no queden cor- 
rales,- sino que todo esté igual, y especialmente 
en las orillas es menester ir con cuidado, lle- 
vando siempre la cuchilla atravesada ó diagoiuil; 
porque si se lleva paralela al bastidor, puede 
escaparse y dar en la manga, y es cosa indignst 
^ muy perjudicial al arte, y á la persona el 
mancharse en cosa ninguna que sea adyacente 
á él; y para que esto y lo demás de esta opera- 
ción se haga mejor, ha de ir siempre que pudie;* 
re la mano izquierda por detrás del lieo^o, le- 
vantándole para que corra mejor la imprima- 
dera y no tropiece en los travesanos ni en los 
filos del bastidor; yantes que ise seque, si el 
lienzo tuviere costuras, se han de sentar con un 
loartillo suavemente, llevando por debajo una 
moleta, con lo cual quedan muy bien disimu- 
ladas. 

Este linaje de aparejo, téngolo por bueno, 
para casos de prisa (porque presto se halla he- 
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cho) especialmente llevando la gacha la miel, y 
el aceite de linaza, como díjitíios; pues nó lle- 
vándole (como lo hacen los más] no lo tengo por 
bueno: porque en lugares húmedos, se enmo- 
hece, y escupe una florecilla ó moho, por enci- 
ma de la pintura, que totalmente la oscurece y 
perturba; y aunque este fácilmente se quita es- 
tregando el lienzo; pero como esta es especie de 
corrupción, viene con el tiempo á podrir el lien-^ 
10, que por último es yerba corruptible; y por 
eso será conveniente, antes de darle la mano de 
imprimación de aceite de linaza, pasarle suave- 
mente la piedra pémez, para que se rebeba la 
imprimación,, penetrando el lienzo; lo .cual le 
preserva de corrupción y de saltar; y también 
se ha de excusar de repetir segunda mano de ga- 
cha por el riesgo que tiene de avejigar y sal- 
tar. 

Aparejo de cola de retazo. 

El otro modo de aparejar el lienzo en la pri- 
mera mano, es con cola de retazo de guantes; 
este se echa en agua, si puede ser el día ante- 
cedente, y después lavarlo y estrujarlo y poner- 
lo á cocer, estando bien cubierto de agua lim- 
pia; y en habiendo cocido, que el agua tome 
color, probarlo en las palmáis de las manos, y 
en Tiendo que muerde bien una con otra, pe- 
gando y despegando, está buena la cola, y po- 
niendo en la boca de otra vasija una esportilla ó 
cedaso de cardas colarla; y si todavía el retazo 
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no está deshecho, añadirle agua, y que vuelva á 
cocer, que hasta que todo se deshaga, siempre 
tiene que dar; y así repetir lo mismo hasta que 
se apure. 

Este aparejo tío se puede dar caliente, y así 
se ha de aguardar á que se hiele, y en estando 
helada la cola, se le irá dando al lienzo en la 
conformidad que dijimos de la gacha; pero con 
la diferencia, que seca la primera mano, se ha 
de estregar muy bien con la piedra pómez para 
que corte las aristas y nudillos del lienzo, lle- 
vando por debajo del lienzo la mano izquierda 
para que ayude (como dijimos) y después se le 
ha de dar otra mano de cola y esta no se ha de 
apomazar: 

GoDVíene también, para mayor firmeza del 
lienzo, estregar las rovocaduras con este mismo 
aparejo, dejándolas pegadas al bastidor, con lo 
cual quedan más bien sentadas y el lienzo más 
libre de desclavarse y otras contingencias. 

Imprimación y modo de dar Ifls primeras manos 
de ella al óleo. 

Hecho esto con uno ó con otro aparejo » se 
preparará la imprimación al óleo» la cual en 
Andalucía y otras partes, se hace con el légamo 
que deja el rio en las crecientes, que después de 
seco, en los hondos se levanta como unas te- 
juelas y con aquello, y á falta de esto con greda 
(que en Madrid llaman tierra de Esquivias, y es 
la que gastan 'los boteros) se hace la impnma* 
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cion, iB9chacándó!a prJrnero en la- losa con la 
moleta ó en un almirez y pasándola por cedazo 
delgado» á manera del que usan los boticarios; 
y luego añadirle en la losa un poco de almazar- 
rón, ó almagra (para que tome color y cuerpo) 
y echándole el aceite de linaza que hubiere de 
menester, irlo templando é incorporando con 
la moleta de suerte que no quede duro ni blan- 
do; y después irlo moliendo, á partes, que lla- 
mamos meladas, cada una tanto como un hue- 
vo; y en estando toda molida, añadirle una por- 
ción de colores viejos (si los hubiere) que son 
los que se desechan de la paleta y pinceles 
siempre que se limpia el recado; y sino upa mo- 
tada ó dos, según la cantidad de sombra de él vie- 
jo, para que se seque proqto, porque el légamo 
y greda spn muy insecables. 

En estando asi dispuesta la imprimación en 
cantidad suficiente, ¿ proporok>n del lienzo, se 
le irá dando á este Ja primera mano, tendiéndo- 
la con la imprimadera, y repasándola muy bien 
hacia arriba y hacia abajo, porque se tapen los 
poros y apurarla de suerte que se vea la super- 
ficie de los hilos y cuidado con las orillas, Ile-. 
vando la imprimadera atravesada, y levantando 
eMienzQ con la mano izquierda por debajo, para 
que no tropiece en el filo del bastidor^ ni pase á 
ensuciar la mangs^ como ya se dijo. 

Hecho etí,Q, y dando lugar á que se seque bien 
la primera mano, se ha de apomazar en la forma 
que dijimos, y si todavía hubiere algunos nu-- 
dilloSy ó tropezones» darle alrededor con la piedra 

Digitized by VjOOQIC 



- 266 — 

pómez, hasta que salgan; pero con cuidado no 
rompa el lienzo: y hecho esto, darle la segunda 
mano de imprimación en la misma conformidad 
7 dejarla que se seque; y en habiendo de pintar 
en el lienzo, volverle á pasar suavemente la pie- 
dra pómez. 

Modo de aparejar las tablas para pintar al 
óleo. 

El modo de aparejar las tablas para pintar en 
ellas al óleo es más fítcil, pues estando bien ras- 
padas y lijadas, se le puede dar desde luego con 
brocha, su mano de imprimación al óleo, sin 
más preparación; pero de suerte que esté suelta 
y bien tirada igualmente, sin que quede cargada 
en una parte más que en otra y unida con brocha 
suave; y en estando esta bien seca, rasparla sua- 
vemente con un cuchillo y darle otra en la n^fs- 
má conformidad; y en casos de prisa puede bas- 
tar la ^Himra mano. Algunos acostumbran dar- 
le primero una mano de cola de retazo, pero no 
lo apruebo; porque además de lo que la superfi- 
cie se exaspera con lo que hincha con la hume- 
dad, no queda tan penetrado en la madera el 
óleo, para su mayor seguridad y duración, por 
lo que le cierra los poros la cola. 

También usaban los antiguos (como pintaron 
tanto en tablas y algunas de diferentes piezas, 
por ser grandes) aparejarlas en forma, dándoles 
primera mano de ajicola (que es la de retazo 
cocida con ajos) para que si tuviera algo de tea 
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ó de titidos |K> salte; y después plastecer con ye* 
so y cola hecho masa, los nudos y lacras ó jun* 
tas que tuviere, y dándole dos ó tres manos de 
yeso pardo bien iguales, lijarlo y darle otras dos 
ó tres de yeso mate, uno y otro con cola de re- 
tazo, que ni esté fuerte ni floja: y últimamente 
lijándola después con lija muy suave y usada, 
darle una mano de cola de retazo^ y después de 
ella, una ó dos de imprimación al óleo, bien 
molida; quien lo quisiere hacer así. podrá, pero 
ya esto se ha dejado, por haberse visto los in- 
convenientes de saltar los aparejos y de torcerse 
y abrirse las tablas; no obstante que las ener- 
vaban ó encañamaban por detrás con cáñamo y 
cola fuerte; y más habiéndose descubierto la in- 
dustria, de Los lienzos, que con facilidad se apa- 
rejan, se mueyen y trasportan arroUaios á 
cualquiera parte, por mucha que sea su mag- 
nitud y en cualquiera contraste que les suceda, 
spp fáciles de aderezar. Y así hoy solo en casos 
de mediano tamaño se Uisa de las tablas, de 
suerte que puedan ser de una pieza, y para estas 
basta la: dicha preparación. 

Múdú de aparejar las láminas ó planchas. 

Las láminas se aparejan en la misma forma 
que las tablas; mas para lograrla lisura y terso 
del aparejo, ha de ser el color, remolido, como 
de blanco y sombra, y un poco de tierra roja (y 
siemjMre conviene estregarle primero un ajo 
mondado, porque suele tener algunos senos en 
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que no quiere secar la imprimación) y desptes 
de bien tendida con brocha ó pínc^, el color se 
ha de igualar, crespiéndola con la yema del de- 
do pulgar, sí es pequeña, ó con el pulpejo déla 
mano si es grande, pegando y despegando por 
toda ella, hasta que elcre^pido quede igual, y 
luego se lia de de unir ó con un pincel muy 
blando y suave^ ó (lo que es mejor) con una plu- 
ma desoía de paloma, 6 de otra ave casera, pa^ 
sandó con suavidad las orillas del pelo por toda 
la lámina, hasta que quede muy tersa é igual; y 
de esta misma suerte se aparejan los naipes y 
pergaminos para pintar retratos é imágenes de 
devoción, los vidrios y cualesquiera otros metió- 
les; pero los pliegos de papel grueso ó cartones 
para pintar en ellos, no han menester más que 
una lÉmno de color al óleo con brocha bien ^el- 
to y'Unida y muy aceitosa. 

Modo de aparejar cosas deheda^ y la pared párH 
^íintár al ólkl. ' ' 

Los tafetanes y rasos para pintar sobre ellos 
(estando en bastidor bien estirado) se han de dar. 
primero una mano de cota de reta^so caliente, ó 
de agua goma que no esté muy fuerte, porque 
no se avejigue; y sobre esta, (en estando seca) 
darle una mano ó dos de color al óleo, bien re- 
moHda^ tirada y unida, y se puede pintar sobre 
ello én estando seco; pero si han de ser cosas re- 
cortadas, dejando campos ó calados de la misma 
tela, será menester dibujarlo primero én unpa»- 
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tron de pape) y pasado el dibujo de tintos 7 pi- 
cándolo se ha de estarcir con muñequilla de car- 
bón molido si es sobre blanco, ó de yeso ó 
albayalde en polvo si es sobre color oscuro, y 
pasando con tinta en la tela los contornos por 
donde ba de recortar, darle la gonoa ó cok de 
retazo una mano á todo lo que ha de ocupar la 
pintura, y después al óleo como queda dieho^ 
procurando no exceder un átomo de las orillas, 
porque se recala el aceite y mancha la tela; pa- 
ra lo cual será bueno exceder algo con la goma 
fuera del dibujo; pero yo tendría por mejor dar- 
le á todo una mano de agua goma, y después 
estarcir el dibujo y darle su imprimación «1 óleo 
donde ie toca; y sobre ello en estftndo seco, vol- 
ver á estarcir el dibujo para irlo pintando. 

Pero habiendo de pintar al óleo sobre pared 
(suponiendo que ella esté lisa cuanto sea posi- 
ble) se le ha de dar una mano de cola de retazo 
bien caliente (para que se penetre) y eñ estando 
seca, plastecer con la masilld de yeso y cola á 
las lacras que tuviere, y luego darle str mano 
de imprimación al óleo y en estando seca, pin- 
tar sobre ella; pero si ha de estar á la inclemen- 
cia del tiempo no conviene darle la primera ma^ 
no de cola (porque después no se descascare) si- 
no de aceite de linaza cocido con linos ajos, y 
un poco de azarcón . 

Me ha parecido tratar esta materia con tan 
menudas circunstancias, aunque á algunos pa- 
rezcan nimiedad; porque ni todos lo saben, ni 
yq hasta ahora lo be hallado escrita en autq* 
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alguno; y no importa menos qne la total segu- 
ridad de la pintara y so perpetuidad, como eiL- 
perimentamos (especialmente en los lienzos) 
destruidos originales muy peregrinos por la ma- 
la calidad de los aparejos, con gran dolor y que- 
branto de los apasionados. T especialmente en 
los de nuestro grande español José de Rivera, 
algunos tan tercos y endurecidos, que no solo 
es imposible arrollarlos para poderlos transpor- 
tar de un lugar á otro, sino que aun sin eso, es- 
tán totalmente saltados y destruidos é incapaces 
de remedio; y todo procede de estar los apare- 
jos tan cargados, que con facilidad se quiebran 
y se despiden del Henzo en llegando con el tiem- 
po á pei^er totalmente el jugo del aceite que les 
dá la correa y docilidad. Y por eso no he pues- 
to, entre los modos de aparejar los lienzos, el 
de la cernada, que es sobre la primera mano de 
cola, darle al lienzo otra de una cernada, á ma- 
nera de gacha de ceniza cernida y cola de reta- 
zo, con lo cual queda el lienzo bastantemente 
cubierto, y con solo un enjuague de imprima- 
ción muy rala al óleo, se le hallan imprimado; 
y aun sobre la mano de cernada, apomazándola 
le dan otra de cola, que todos son medios para 
facilitar que á poco tiempo salte la pintura. Y 
así se ha de tener por regla infalible, que cuan- 
to más delgada estuviere la imprimación, y que 
se vea la superficie del lienzo y este se halle 
más penetrado y abrazado de la imprimactoD del 
éieo, tanto más segura, firme y durable será la 
pintnrav Y también advierto, qoe tis m^Mster 
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saberlo hacer, para saberlo mandar; bien, que 
en Madrid hay imprimadores de oficio, que nos 
alivian de este cuidado. 

IV.— CUÁLES Y CUÁNTOS SEAN LOS COLORES DEL 
ÓLEO Y CÓMO SE HAN DE PREPARAR Y DE 
LOS ACEITES Y SECANTES QUE SIRVEN PARA 
SU MANEJO. 

Colores útiles, colores fallos. 

Los antiguos griegos, con solo cuatro colores 
(que nos dice Plinio) blanco, amarillo, rojo y ne- 
gro, hicieron aquellas obras inmortales, cuya 
estimación es tan ponderada; nó se habian des- 
cubierto más, y yo no lo extraño; pues aun hoy 
para bosquejar, solemos usar de los mismos. Y 
aun con solo blanco y negro, se hacen cosas de 
mucha estimación; pero más ponderable es lo 
que se hace con solo el lápiz, ó la pluma, es* 
tándo con la. debida perfección del dibujo,. Mas 
dejando por ahora el punto filosófico de los co- 
lores, sobre si son cuatro como dicen unos, ó si 
son siete, como quieren otros; y que estos son 
como principios elementales, de que se forman 
lo*s demás, considerados materialmente como 
en la pintura Jos usamos hoy, son los precisos y. 
usuales: albay^lde, bermellón, génuli, ocre cla- 
ro y oscuro, tierra roja, sombra de Venecia, car- 
mín fino y ordinario, ancorca de Fiandes, ver- 
dacho, tierra verde y verde montaña, negro de 
hueso» negro de carhon, ó de humo, añil ó ín- 
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digo y esmalte. A estos se añaden por extraor- 
dinarios el carmín superfino de Italia ó Francia 
y el ultramar, y sus cenizas, porque estos no se 
gastan comunmente, isíno en cosas de especial 
I )r¡nH)r, y algunos lo piden apartéá los dueños; 
cosa que no lo tengo por muy decente. 

Otros colores hay que suelen gastar al óleo, 
como son el asfalto, la gutagamba, el. azarcón, 
el cardenillo, el azul fino y azul verde, oropi- 
mente y hornaza; pero de estos unos son falsos, 
y otros inútiles. Son falsos, el azarcón, porque 
en secándose escupe un sarro que quita el fon- 
do y dulzura á lo pintado con él. El cardenillo, 
porque se muda, de suerte, que siendo al prin- 
cipio una esmeralda hermosísima, viene después 
á acabar en negro. El azul fino, y el azul verde 
degeneran, de suerte, que uno y otro vienen á 
parar en un mal verde.. El oropímente ó jalde, 
sobre tener tantas condiciones para labrarse, es 
insecabilísimo y falso, pues se toma de suerte, 
que se pone negro. La hornaza, también es fal- 
sa, por insecable y mudable. 

Los inútiles son el asfalto, (que por otro nofh- 
bre llaman carne momia) pues además deque 
se puede suplir con el negro de hueso (y más si 
es de jamón) añadiéndole un poco de carniin 
.fino y ancorca, es muy insecable, y después de 
muy ayudado, aún queda mordiente; pero no 
hay duda, que lo han usado grandes coloristas, 
especialmente en Sevilla y Granada;, mas sin él, 
se pueden hacer grandes milagros. 

La gutagamba ó gutíambar, solo sirve para 
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herinósear un paño amarillo, después de bíed 
labrado y estudiado con los ocres y el génuli, 
estando seco, darle un ba6o con ella molida con 
secante común (porque es insecabilísima) pero 
esto aunque se logra, se puede suplir bastante- 
mente con la ancorca fina de Flaudes: y soy de 
parecer, que todos los colores que se pueden su- 
plir con los comunes, se destierren de la paten- 
ta, porque no es más que multiplicar emba- 
razos. 

A estos podemos añadir el colot que en Espa** 
ña llaman laca de Francia; y en Francia le lla- 
man carmin (como al carmin, laca) pues cuanto 
esta es peregrina para las iluminaciones y mi* 
niaturas, tanto es falsa para el ¿leo, porque ade- 
más de perder su hermoso color y oscurecerse, 
es tan insecable, que aun después de seca (al pa- 
recer) si se lava un cuadro después de seis años, 
se ha de ir á pasear la laca. 

Volviendo, pues, á los colores que son útiles 
y necesarios para pintar al óleo^ de ellos unos 
son minerales, y otros artificiales. Los minera- 
les, son los ocres, la tierra roja, sombra, yerda- 
cho, tierra negra y tierra verde. El' bermellón, 
aunque suele ser más hermoso el artificial, si 
se consigue el mineral que se trae de las minas 
del azogue, no el de las piedras, sino el de las 
venas y vetillas menudas, y de e^to se escoge ^ 
másTelumbrajíite, ^ tan bueno y mejor que el 
artificial, moliéndolo bien con vino blanco, y 
haciendo de él con el cuchillo unas menudas 
pastlUiis «n un papel» w guarda, y después h 
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templa al óleo en la paleta, lo que es menestef» 
y DO más; porque templado mucbo tiempo, si se 
mete en el agua, pierde la liga y el color; y si se 
guarda sin agua, se llena deollejos; y lo mismo 
sucede al génuli, y este, y ios demos colores son 
artificíales: y respecto de que todos se venden 
labrados (bien que de alguno se tratará después 
como 9Q hacen) solo resta decir del negro de 
hueso, que es el tocino ó jamón quemado en 
lumbre fuerte, hasta que se haga ascua, y este 
es el mejor, aunque también se hace de asta de 
venado ó de carnero, quemada; y el de carbón, 
que aunque algunos escrupulosos le buscan de 
marfil quemado, de sarmientos, huesos de me- 
locotón, ó. cascaras de nuez, yo le hallp muy 
bueno el de carbón de encina, quitadas las cor-^ 
tezas. 

Modo de moler los colores al^ko^ y de 
consermrloSé . 

Todos estos colores se muelen j^ la Ibsa» des« 
granz^ndolos primero con la m(^eta, hasta ha- 
cerlos polvo, y ech¿nck)los el aceite de linaza 
que haya menester, (después de molidos cop 
agua clara) de suerte,, que ni estén, duros ni 
blandos, se van moliendo áporciopes, recogien^ 
do el color de rato en rato conel cpchillOj y lo 
que se rebosa á la moleta, para que .todo quede 
igualmente bien molido; porque si no lo está, ni 
el color empasta bien ni cundei ni dá su legitÍT 
m color al trabajar COR él« Asi ^ alt^afaldOi 
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i^cnao todpS/los d^m¿s colores, se muele Con agua 
;y ^acjto cpnliQMu, eUi ^^aiamase le echa el aceite, 
yle.deftpjicl^y se incorpora con él; y la mbíen se 
inueje,con.aceHe de nueces, los blancos y azu* 
leSy .pijra que no les dé amarillo con el tiempo 
eljiceite de linaza. 

El modo de cqnsejvíar estos colores ya moli- 
dos al ól^, es encerrándolos en vejigas que fá- 
<^l0)ente ^e hc^en d¿ tripas de vaca , teniendo^ 
las como las venden bencliidas de aíre^ para que 
se sequen y noi se pompan; y cortando el pedazo 
que. pareciere suficiente para la cantidad de co- 
Jorque se ha de epcerrar en ¿1, se echa ep 
agua» y ei| est;a^do b.umedecídose.atamuy bien 
.pqy el un extremo, y, por el otro sé vá echando 
el Qolpr coj¡\,él cucl^)llo; y en pstando toda bien 
f^ntaxla en M ^^rfioncíllo, se ata por el otro exr 
tremo; y de esta suerte se^ guarda y copseirva ,^1 
color si^ engrasarse ni recibir polvo, ni hacer 
olidos; y en slendp menester ^acar alguna., se le 
^ace qpa cisura cojno sangría/ y apretando la 
vejiga^ sale ja cantidad de color que se quiere; 
y asi, se prpsigue, hasta que sé apura y es el úni- 
co y ípejor ^edip para conservarlos, y ¿un para 
transpóftarlps ^odps molidos, para algunas obras 
de fuera, por no; llevar piedm de moler,. ó éh 
tanto que se. busca. 

be ios aceites y mantés para pintar al óíeo^ y 
í, : ,; qómo se hacen. 

^erta *li<ffa>4pw, ^^/los ^céites y lecantw 
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t|ue sSrVen ¿ lá operación de la plnturiMí á^^*^ 
ios, el más coniuu y utmcri cv^Hceíte dé linaza 
que en grande abundancia se saca en Segovia y 
otros lugares de Castilla la Vieja, aunqtfe n6 se 
han descuidado en esto en Andalucía, especial- 
mente en ¡Sevilla j Granada. Con este se mue^ 
len generalmente todos los colores, porque es 
mós robusto^ graso y secante que el de nueces, 
del cual sólo se usa para azules y blancos' al 
tiempo de acabar, y especialmente para el ul- 
tramar; pero en caso de no haber aceite dt 
' nueces, se puede clarificar el de* linaza, echán- 
dole en una redoma y en ella una porción de al- 
tayalde en polvo, *y rebotarlo muy bien, de 
suerte, que todo parezca blanco, 7 d^áüdolo al 
sol y al serano, hacer la misma diligencia de 
agitarlo cada veinte y cuatro horas, y hácieháp 
esto hasta tres veces, luego usar de él, {Jorqué 
sí se repite más se engrasará. • 

: Otro aceite hay, en vez del de nueóes, para 
azules y blancos, que es el de piñonea, de[jáhdi(>^ 
los enrránciar algún tiempo después de que- 
brantados y descascarados, y luego sé macha- 
can en almirez, y calentándolos al fuego en uñ 
peroliilo, roclándólos con agda ó vino blanco, se 
esprimeii en la pt^nsa en sus serillos de esparto 
fino ó de lienzo crudo y fuerte; y de esta misma 
forma se saca el aceite de nueces; teniendo aba- 
jo «u tablérillo cotí fdndó, donde reciba y déé^ 
pida el aceite por sü espita ó cañoncillo, ca* 
yendo en alguna vasija apropósito.^ 
Síguese^ ahora él tratar de iBs^'lécátrtéir' ii|ue 
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aa^iiiedeq.itiar al óleo; 4d estos, el m&fl comtin 
es el 4e aceite de lia^^a cocido con azarooo ó 
liti^f frió, qne por otro nombre llaman aliparta* 
fa de dorar; de lo eaal se le puede echar una 
onza á media Ubra^ de aceite y otra de vidrio 
iqplJdo y nna cabeza de ajos ^in cáscala, que- 
brantados, y echarlo tQdo junto en una vasija 
vidriada y que le quede otro tanto de vacío, 
porque poniéndolo á cocer (aunque ha de s^r á 
lun^br^ mansa) sube^tanto la espuma, que con 
fiícíUdad se saldrá; y aun así es menester tener 
una cuchara tria que meterle de cuando en 
cuflAdo^ tanto para menear los ingredientes y 
reib^TU^ muy bien, cuanto para que se baje la 
espuma, y volver á sacar fuera la cuchara, cpn 
la ^Q|ilse> soparán Iqs ^jo^.pají:^ ver si estén ya 
tostados, y en estándolo, está ya el secante en 
su pu^o^ y luef^. s& arrojan los ajos y se deja 
se&tar y es bellísimo secante. 
: Otro se hace niás fácil, y es, echando una 
porción de colores viejos en un puchero vidria- 
do >y cubrirlos de aceite de linaza, dejando vacío 
competente, y en cociepdo un rato con ellas & 
lumbre mansa, meneándolo de cuando en cuan- 
do» apartarlo y dejarlo aposar y queda muy cía-, 
ro y excelente secante, y éste y el anterior sjr- 
veo para todos Jos colores, excepto para azules y 
blancos, porque estos con él se ponen amarillos 
y los otros verdes. 

Mas habiendo de hacer algún secante para 
azules y blancos, se puede hacer con aceite de 
nueces en upa ampollíta de vidrio, echándole 
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vidrí6 motido, á propoi^ion, y tin pMo SéHtar» 
girio y albayalde molido con el rntsmo aceite y 
otro poco de azarcón, como nna^onza dé ctfdá 
cosa á medio^^ libra deF aceite de nueces, rebo*^ 
tándolo con ello una y otra Vez, poniéndolo á 
cocer dentro de agua en un perolito; eñ babien* 
do cocido un rato el agua está'h'echo el secanl^ 
y no es menester qde sea 'á lumbre mansaV pero 
no taauy fuerte; > ' • 

Otros sécflíÉftes ha^ (icie se pueden ponefen la 
paleta y éon excelentes para toaos in)Iorés; el 
uno es el vidrio muy bien molido con aodte de 
línaía ó i(ie nueces; téfmplándoío como otro caal^ 
quier color y muy bien remolido sepuedé guar-^ 
dar como los colores* que dijimos en vejtgasié' 
irlo ' sacando y * pobiérirdclá^b lai pateta cuAiMld- 
seattiéineWeh ^^ - ^ ? 

Lo miámo'^ puede hatíercoi» )a' capaito^ é 
vitriolo molido, como tín cotor lát ^eo y tísar 
de él, poniéndolo en la paleta, á que podemos 
añadir la piedra alumbre quemada y despdes 
molida con el aceite de linaza, aunque este se-^ 
canté no lo he experimentado. 

Pero todos los secantes, es el cardenillo moli- 
do al óleo, especiaílmente pava carmines y ne- 
gros (porque en los demás colores sería perju- 
dicial) y aun en estos es menester echarles con 
moderación, como ¿ tanto carmip como una 
avellana entera, tanto cardenillo como una ca- 
beza de un alfiler, y mezclándolo muy bien con 
ello, ponerlo en la paleta; pero en los carmines, 
especialmente, es menester la discreción d^í 
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piDtor para eonocer en qué grado el» más ó mé*- 
DOS secante d carmin, porque á algunos es me-> 
nester ayudarles más y é otros menos, y á algu- 
nos basta el secante común» y aun sin él se se- 
can muy bien, porque no es benéfico para un 
color el cargarle de secante (sea el que fuere) 
porque siempre le ofende algo. 

Podemos añadir aquí el esmalte remolido con 
aceite de nueces, el cual también se pone en la 
paleta y puede servir para el ultramar y el añil; 
pero también con moderación, especialmente 
e» el ultramar: porque si es mucho, le muta el 
coIof; y también, y mucho mejor, sirve ^ara el 
flai^mtv esmalte, y se puede echar más cantidad 
que á los otros azules; pero si todo el «smalte 
se gesta remolido se pone negro con el tiempo. 

Fuera de esto, hay algunos colores que no 
necesitan de secante^ como son el albayalde, 
gé^uli, el azarcón, si se hubiere de gastar, bien 
remolido, y el cardenillo c£m las advertencias 
que se dirán después. Tambieá los ocres, tierra 
roja y sombra (no estando recien molidos) no 
necesitan de secante. A todos los demás colores 
es menester ayudarlos para que se sequen con 
brevedad, y para esto ayudan también mucho 
el tiempo, sí es verano, y el sol si es invierno, 
poniendo las pinturas donde le puedan gozar; y 
siempre es importante á una pintura al óleo 
que goce al descubierto de los aires y del sol al- 
gún tanto para que se le quite lo abutagado 
que suele mortificar los colores, especialmente 
en azules y blancos y. más si ha estado algún 
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tiempo vuelta á It pared» pero con raidado si 
tiraeafiiU ponpie si es macho d sol se lo llevará. 

V. — CÓMO HA DE COMBNZÁB i PnCTAK EL 
COPIANTE Y LOS MEDIOS CON QUE HA DB 
FACILITAB EL COLORIDO AL ÓLEO. 

Modo de hacer y graduar las tintas en las copias 
de cabezas. 

Habiendo, pues, de ponerse i pintar el prio^ 
cipiante, habrá de poner primero sn paletas de 
colores, los cuales es menear que sepa coi^qné 
orden se han de colocar y será en esta forma: 
por encima del anillo de la paleta comenzará el 
bermellón, después el blanco, loego se seguirá 
el génuli, después el ocre claro, luego d ocre 
oscuro, después la tierra roja, luego la sombra 
de Italia, después el carmin, la ancorca, el ver- 
dacho ó tierra verde, el uegro de hueso, negro 
de humo ó de carbón, añil ó esmalte. 

Puestos en este orden los col<»^ y prevenido 
el secante y los aceites en sus salseríllas, dibur 
jará con clarión de pasta de greda y yeso blan- 
co la cabeza que hubiere de copiar, ajustándok 
bien de per6Íes al tamaño y proporción de la 
original (la cual conviene que sea de tinta fres- 
ca y hermosa, porque no comience con tintín 
adustas y rebajadas, que además de ser más di- 
ficíles, es bien, para que les tome gusto y afi- 
ción) comenzará á hacer sus tintas: la primera 
ha de ser la que llamamos de perfilar, porque 
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4^011 filh le pd(01aptoda h f^abeta y aipui «e ne- 
to|i lo6 oscuros 4^ las carpes: esta se hace; de 
carmín y ocre oscoro, de suerte que haga un 
m^dío casi rojo; y jsi las carnes son muy hermo- 
saa, será mejor hacer esta tinta de carmín y an- 
(¡orea y un poquito da tierra roja y ¿un de ber- 
mellón, porque despernándose contra ella lip^s 
carnea hermosas, les dá un transparente mará- 
Yilioso. 

Después entrará con las tintas claras de .Ia$ 
carne^^ y.^estas han de ser cuatro, de las cua- 
les, Ift primera^ que llaman media tinta, será de 
blanco y carmín y muy poco bermellpn, de ma- 
nera que haga un rosadito claro« La segunda 
tinta ha de rebajar á esta un grado ó un punteo, 
de S4^rte que sensiblemente se conozca que la 
primera es conocidamente mes clara que la se- 
gunda, sin qup para esto pueda haber más me- 
dida que el juicio de la vista y el buen gusto y 
conocimiento del pintor, de suerte, que esta y 
las demás vayan bajando á la manera que lo 
hace en la acusica, entonando la, sol, fa, mí, re, 
que para la graduación de este descenso de ua 
punto á otro, no hay juez más recto que^el oido 
y asi lo ha de ser la vista, cuya música es la 
pintura^ Esta, pues, segunda tinta, se h^rá más 
fácilmente tomando uu poco de la primersf (para 
lo cual se hará de ella mayor cantidad) y aña- 
dirle un poco de la tierra verde ú otro azul como 
no sea añil; pero si es azul se habrá de que- 
brantar con una puntita de génuli ú ocre claro; 
y asi tengo siempre por mejor Ja tierna verd^ 
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Jpor ser mloerat y no necesitar de quebrantarla 
^ 'el color más que con la misma tinta rosada 
primera. 

Concluida esta tinta segunda, se hará la ter- 
cera tomando de ella una porción 7 añadiendo-^ 
la otro poco de tierna Terde, y alguna puntita 
de sombra. 

Después para hacer la cuarta, tomar un poco 
de la tercera y añadirla otro poco de tierra ver- 
de y algo del negroide carbón y un poquito de 
sombra, y aun algo de carmin, y estarán con- 
cluidas las cuatro tintas que llaman generales; 
las cuales concurren en todas las cosas carp4^ 
reas qué se han de labrar, desde el claro, hasta 
eloscuro, guardando la diferencia del color; y 
después el toque de luz que se hace, añadiendo 
blanco ala primfeta tinta y algún tanto dé azul 
ó tierra verde en las carnes herniosas, y el to- 
que de oscuro que se hace en las carnes, aña- 
diendo algo de la tinta de perfilar á la cuarta 
4inta, más ó menos según lo pide el fondo del 
oícwpo, y tal vez con sombra, carmin y ancorca 
se aprietan los oscuros más profundos. 

Hechas estas tintas generales, se han de ha- 
cer otras para los frescores (que es donde rosea 
más la carne) y para la boca, tomando un poco 
de la primera tinta y añadiéndole más carmin y 
algo de bermellón, y de esta tomar otra parte y 
añadirle más bermellón y carmín; y finalmente 
concluir con otra de carmín y bermellón. 

Esto se ha de entender como documento ge-s^^ 
néral, poi-que como aquí no se tiene presente > 
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Iff MbeM'qtftferi^Mhcipíanté lia iAí^ co^rfuf, su- 
potíléfnda ^ue sea decoIoHdo hermoso, tjomo 
ttba ímA^enVsé Ted& esta regid para qtre diten** 
dhkHd€f'fos cfoloi^es^e ise han de 'formar )ais tín^ 
ta^y del mddo c6éi qué se baní de ir graduatído^ 
y rlsbajando, IflÉí áju^teal oíIghMl <iue' copiare, 
eé todo rigor; dé gaérte que si Vlfere que ta tfe- 
ta éii el original azulea algo más, b aflaite <4 
propóWkm algo tte aíul* sirviere ^ue aniatiMe»,' 
algo aéígétíuH 6^ úctb élard; si rojea flÉási:aliaf- 
9et9d BertoieHoH' é carmin, deí ' áiáne^a < qife de 
eadá títíte néve-paiíte en élcuéhtiloyla acetxpie* 
afi*^gíb«l« ver-sr í» 'Milita j^^hasti que la imüte 
«► pafse «delaiité;» he de^ftf ajuítédoi^ - 
TáGQÍbiéD ke acierte, qiie en todo easó'la« 
tlMásséét^ af^ohú&s^'fih^a» ó'híNfffióda^ de lo 
qué^narisi^n^enet^ri^liiM/ést porto que^etí «s- 
tfr mu dégetoerado ya con 'tt fiefirp<$, éotto por- 
fo'qu^^stairise'abegttti al tñiirla^:y^'m^zohirlas^ 
afftas^coDf otras; a(féítóés «te lo que aflojan «al ^ ' se-' 
cffir^i y'ei^pécialmetfte én tos^pfffiós ¿zules y (car- 
mines no hay que dejarse llevar áe lo deterio- 
rafdd del tiempo, porque si estas desde luego se 
matan, desptíes éff Hiempo hace su oficio y que* 
dan muy inferiores al origroal. 

Modo de bosquejar, empastat y uñir las tintas en 
uña cabeza que se pinta al óleo. 

Hechas ya las titítas en esta forma, comenzar 
rá el principiante perfilando con la tinta oscura^ 
la cabeza y los oscuros fuertes; y después 
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com«axar& i meter los^ claros coqi>|y|^el#emí- 
pastar; esto es, que no sea de \op de H^nta* 
sieodo cooio supqngo, )a cabeza que pinta del 
taaialíodel natoral, con pocpi difereocia; pqes 
oomepiaren cosas pequeñas, no conviene» por- 
que no se haga:pe^nino^ y siempre es conse- 
co^noia legít^a, qne quien puede á lo m^a 
IMiede á lo menos; perp loxsontrarioi no sei^fle*- 
r^; y así proseguirá «n todas las píaza^j^uje son 
de iiqueUa tinta; sin pasar de aíu más qne ajr 
gnn tanto que «basto para que pueda qnlnte oqn 
la que ae lo/Sígue; y becbo «ato tonaar otro p|iir 
ceííde empastar é'ir metiendo ía segqnda tinta 
en todas las partes que le tocare, uni^dola con 
lanintecedente con ^^ismo jpincel; y de esta 
suerte continuará con las denlas, ski eiceder de. 
sQSi lugares más de Ip que baste para unirse con^ 
ht siguiente y ^tn mqjar en el aceite más 4ei ^ 
preciso. para que estó ^elta la tinta; y en, eSf- 
tando todas las carnes 4e> la 4»beza metidas, de 
color con esta limpieza «tomar un p^icel blando 
y fofo ó una broQha muy apave y .sueltar é írlft. 
unieqdo toda la ^cabeza con tal suavidad, que &0; 
se lleve el color, dejándola toda suave, dulqe y 
hermosa; y en lo que tocare contra el campo 
(sea el que fuere) convendrá meterlo antes de 
unir, para desperfilar contra él el contorno de 
la cabeza ó sea desvanecerlo; y lo mismo en las 
extremidas que tocan contra él pelo; que siem- 
pre ba de comenzar muy desperfilado ó desva- 
necido. 
Hecho esto, volverá sobre ella, recQoo<^^pdQ 



y Google 



y definiendo parte por parte lo que^neeésitare, 
coflp algunos golpecillos de eíaro ó de oscuro, y 
ld§ toques de lu£ con la que dijimos; y para los 
ojos y eejasí la tinta correspondiente con lasom- 
Inra oiézclada más ó menos negro, ocfe ó blan^ 
co 'según el color que tuvieren las cejas y cuidar 
dempre, que ei^n muy desperfiiadas y espe- 
dalmente hacia el extremo de las sienes; pero el 
blanco de los ojos que azulee un poco. 

£n 16 que toca ai pelo y más si es suelto y 
crespo, no hay poca dificultad en los principian- 
tes. Y asi decía un experimentado, que un pe- 
dazo de peio^'^una niibe y un árbol bien picado, 
uíú prueba de un )[)intor. ¥ otro añadía que uñ 
pié, una mano y una oreja bien becbos, califica- 
ban tá habilidad; y asi poner expecial estudio 
^ estas cosas, lí Volviendo al cabelló dijo, que 
.|É!Áf^o se ha dé mieter de color, haciendo una 
msá dé ^las plazér^ principales de daros y oscu- 
jrtí, y désperfilándole muy bied contra el campo 
^^fbudo, y después se dan algunos golpecillós 
^'j^teteado en ios claros y los oscuros; y ho es 
ioronéster que sean con pinceütb de punta y ra*- 
yi'tás (poi'que éso ló haría crudo y ló haría pa- 
i^ei de esparto) sino con uña brocha ó pincel 
Btaelto y abierto de pelo. 

Modfít de.acahar y de retocar una cabeza pircada 
al ókQ, . 

Concluido que sea el bosquejó y estando muj 
biénWo» se puede acabar de dos maneras; lina 
untándolo primeroi y otra sin untar; aquella fá- 
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oítila nmdio^ esta no tanto. Sin mitar, qo tia)r 
mási que decir, sino que vu^va ptniJirez é hacer 
la^ .tintas y. perfilando la cabera coa la líot^ mr 
c|ira, en ia misma forma que s?. cqmenzó, la var 
ya metiendo de colpr otra vez^xpa mu<^h4 Voi- 
pieza, y no con pucha p^sta di^, color, Wta 
que haya adquirido man/^jo, pqrque no la po- 
drá definir bien el principiante; y uniéndola co- 
mo se ha dicho^ ir definiendQ desy[mes .cada.par- 
te,.ajustándola al original cuanto s^.pjoaible; y 
por lo quQ tocc^ al pelo si es algo rubio 6 caata7 
ño se le puede dar un baño estirado de sornti^, 
con alp¡o de ca^min y ancorca, y si, tirare 4, ne- 
gro, con negro de. hueso y mify.pocp.dec^mtu 
y apciorca* ._ , , ,^^ 

P^ro ^el papd9 uxás fácil de flipaj^fii: y ej qpfi 
usaba Lucas Jordán con ser taq gran, .prái^t^i^ 
es untándp.jpauy lestirado coa barniz dgiagwr 
ras y una (xu^t^^parte de aceite de n^ecep ^^qo^ 
se hubjiere de. acabar; y hec^o esto^ ^0(¿aér 
eplodemá^ como, se ha dicho* Jgsjbe/DÁodO 4^ 
apfiíljar, tingólo por oiuy fácjl ^ !. oiaj^tó^^ 
fácil, |)orque,el color corre con m¿s sjaay^d^ ^ 
magistejriosp, porque, se rna^f ja más, j^ibr^^otep^ 
te y cop Ip gí'íüíioj, mordiepte del Hxm, pjp^*" 
de y agarira el color muy bien y se dqá ,|o¿ar 
y cargar cuanto se quiere, quedando jugoso y 
íusl^oso, que no necesita de barniz ^sine ^es^gcie 
después se retoque sobre seco^ y á falta del bar^ 
niz. de aguarrás, para uptar^ se usará^ del ae* 
cante de jacote de nueces, con upioís ^otjiá'de 
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Ksto de retocar sobre seco, tiene gran dificul^ 
tad, expecialmente para principiantes. Y asi de- 
cía Carlos Maratti: // 6a dipingere^ chesa tocare 
sopra seco: aquel sabe pijitar, que sabe retocar, 
sobre seco. 

Sentada esta práctica, que el principiante ha 
de observar para copiar una cabeza, ha de tener 
entendido que lo mismo ha de observar en todo 
lo que fuere carnes; y también ha de tener por 
regla general, para la buena regulación y her- 
mosura, del colorido, que el natural se enrojece 
algo en todas las partes dónde hay coyuntura, 
conio en los codos, caderas, rodillas^ pies y ma- 
nos; pero especialmente en los dedos y mucho 
más en los extremos de ellos. Además de esto, 
en la juntura de la clavícula junto al hoyuelo de 
la garganta, en los pezones tle los peehos,'Vieú^ 
úre y genitales; pero más que to(k), en los ex- 
tremos. En todo lo depias y especialmente don- 
de hay canillas, es el color templado, y casi sin 
ro|p alguno, sino es en las carnes muy tostadas 
^.de su naturaleza rojas. 
,.. .En el rostro es donde hay ^ran variedad Se 
.^tas y frescores. Por la frente és templado el 
jÉpipr; á proporción delsugetp; y en los sobrecé- 
J^BQ enrojece un poco. En íás sienes y tíaél- 
;K¡iénto de la nariz es tan templado, que casi 
liolea; luego en los párpados de ios ojos' ise én^ 
róiece algo y desde el caballete de la nariz^ co- 
j^iienza á enrojecer, aumentándose á prop()rcióa ^ 

Wta tá pupta y ventanas. Lajs mejillas i^ su^ f 

"Sfmi (tero xóás en el n^ed io que en I03 extr^ 

' ■ ' ' ' ■" I 
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íüos. Él sobre labio tempíoílo, pero (^ue tira al- 
go más al amarillo, que al azulado. En tos labios 
ya se supone, pero en la barba un poco y tam- 
bién en la nuez de la garganta, en los hombres, 
lo demás del cuello muy templado, especial- 
mente en las mujeres; pero las orejas siempre 
rojean y más en la parte de arriba que ehli^ dé 
abajo, y siempre se ha de entender que e^ós 
frescores no entran tan rápidamente, que hagan 
el rostro jaspeado sino despeffilándose y desva- 
neciéndose con tal suavidad que no se conotea 
donde comienza ó acaban; d§ suerte que todA 
junto componga un color grato^ hermoso y^ na^ 
tural. 

De la. variedad de coloridos ^ de las carnes s^un 
elseoío^ la edad y condiciones y colorida de las 
figuras en los términos remotos. 

Sentados «stos principios, como reglas gene- 
rales, para que á discreción pueda usar de ellos 
el principiante, ha menester saber también que 
además de este colorido hermoso que hemo$ di^ 
cho, hay otros qué se alteran, já con la palidec 
de un susto, y ya con el sonrojo de la vergüéh-^ 
za, ó ya con lo cárdeno de la muerte. Brt el pri- 
mero usará del génuli y del ocre para mezclar éiík 
las tintas, con poco ó ningún rojo, Üino uña 
puiitita de carmín. Etí el segundOj usará'' de;!^ 
tierra roja ó berinéllon ]r carmm etí las tititííi^ 
«iRadiéndoles á proporción» niás óménloi^ lei^ 
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lo pidiere la parte. Y en el tercero, asará lo 
nrás de blanco y sombra, rebajaado con ella mis- 
ma y el negro de carbón en las tintas oscuras; 
y eo donde había de haber frescores, usará del 
blanco y negro, que hace un color cárdeno y 
mortífero muy natural. 

Pero además de estos coloridos que por acci- 
dente pueden sobrevenir en un mismo sugeto, 
hay otros coloridos por su naturaleza muy di- 
versos. Primeramente, en los hombres, por lo 
general, el colorido degenera mucho del de la 
mujer, participando algo del ocre y la tierra 
roja, y tierra verde y sombra, en vez de lo azu- 
lado de las medias tintas del colorido hermoso 
de las mujeres. Y asi á las tintas, que dijimos, 
mezclará algo de ocre y de la tierra roja, va- 
tiébdose para rebajar de la sombra y verdacho 
con algún poco de rojo, según lo pidiere la par- 
te; pues si la parte que se sombrea participa de 
rojo, también su sombra lo ha de participar, y 
si el claro es de color templado, también la 
sbmbrfl suya se ha de adaptar á aquella misma 
naturaleza, y lo mismo digo de los toques de 
luz que sobre rojo, sean rojos, sobre templado, 
templados. 

Además de esto, el colorido de los viejos 
(aunque algunos hay de color fresco y rojo), de 
ordinario la primera tinta es de blanco y ocre 
y después se le vá añadiendo tierra roja, y aún 
en algunos el carmin con el ocre hace admira- 
ble tinta y más si son carnes curtidas; y con la 
.kMhréú Italia se van rebajando las demás 

19 
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tintas, añadiendo, donde convenga, un poco de 
carnain ó tierra roja;^y para los oscuros fuertes 
usar de 1a sombra y carmín; mas para perfilar 
este género de carnes es gran cosa el carmín y 
ocre oscuro. 

Y finalmente, hay en estos y en los hombres 
campestres tanta variedad de coloridos que de- 
generando totalmente del colorido hermoso, co- 
mienza el claro con blanco y sombra (y no con 
mucho blanco), y después se vá continuando y 
rebajando la tinta ayudada de la tierra roja y 
carmín con la misma sombra hasta el oscuro, 
de suerte que hace un colorido bruno, pero 
muy natural; y aún otro se suele hacer sin 
blanco alguno y de color muy fresco, usando 
para los claros del ocre ó génuli claro, matán^ 
dolé algo con el carmín ó la tierra roja, y des- 
pués rebajando con la misma tierra roja y el 
carmín y en las demás tintas inferiores con la 
sombra, se viene á hacer un colorido muy fres- 
co en aquella cJase. 

Y últimamente, en las oarnes esbatim^entadas 
y que sólo se alumbran de reflexión, es donde 
se prueba el saber colorir; porque en las carnes 
que gozan de luz, y más si son hermosas, ya 
todos saben que con el blanco, y el rojo, y el 
azul, y amarillo, se forma un colorido hermo- 
so; pero donde se halla el claro tan rebajado 
que si se diese con él una pincelada en un claro 
limpio parecería un borrón, y que este borrón 
llegue á formar tan fresco y hermoso colorido 
como el claro, aquí está la mayor dificultad. 
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Pues esta tan grande dtflcttUad se vence, ha-r 
ciendo los^taros de blanco y negro de carbón, 
en el grado más ó menos oscuro que lo pidiere 
el caso; y á esta tinta quebrantarla con un poco 
de ocre claro y algún tanto de bermellón; y 
luego hacer otra más rósadita que la vaya reba- 
jando y aumentando él rojo en loa frescores y 
en k) demás ir rej^ajando con la sombra y algo 
de carmín y ancorca hasta llegar al oscuro, y 
se viene á conseguir un colorido que parece tan 
fresco y herinoso como el claro. Pero en estos, 
que son rebajados por razón de esbatimento, es 
menester advertir que sólo se alumbran de re- 
fle^rion; y asi los claros ha «de tener donde ha- 
bían de estar los oscuros, y los oscuros donde 
habían de estar los claros. 

Pero si las carnes son rebajadas de tinta, no 
por razón de esbatimento, sino por escasez de 
luz ó contraposición á un claro, en este caso es- 
tará alumbrada regularmente de luz principal y 
no de la reflexión que es contraria á la princi- 
pal. Y si la figura rebajada de tinta no fuere de 
colorido hermoso, como un viejo ú hombre rús- 
tico, se podrán hacer los claros de blanco y 
sombra con algo de tierra roja, y con esta y el 
carmín ir rebajando la primera tinta, ayudando 
con la sombra y carmín en las tintas inferiores; 
en los oscuros más profundos usando del negro 
-de hueso y carmín si es en primer término, que 
sino, habrá de quedar con la vaguedad conve- 
niente, según el término donde se hallare. 

Pero dondQ es I9 mayor dificultad es ea los 
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términos remotos, en los que se ha dees tendea 
que la media tinta de blaneo y sombra, que- 
brantada con un poco de carmín, es general 
para Ja mancha principal de los oscuros en di- 
chas 6guras, añadiendo algo de ocre ó de azul, 
conforme fuere el fondo donde insiste, y tocaa- 
do los claros con una tinta algo dorada, como, 
de ocre y blanco, y un poco de tierra r^ja y los 
toques de luz del ocre y blanco sólo; y con esta 
misma tinta se han de tocar, las luces de las ro- 
pas, las cuales sólo en la primera tinta han de 
mostrar su color y ese algo quebrantado, mez- 
clándose en los oscuros con la tinta general de 
blanco, sombra y carmín, y tal vez podrá ser- 
vir el mismo fondo de tinta general y por lo. 
menos ha de participar algo de ella: todo lo 
cual ha de ser á proporción de su distancia y 
degradación de cantidad, dando .menos fuerza 
y viveza de color en los más remotos^ y deter- 
minando en los más próximos algunas partes 
del desnudo en la mancha de la sombra y tra- 
zos de las ropas. 

También es buena tinta para la muncha ge- 
neral de los oscuros el verdacho, carmio y 
blanco y algo de ocre; también el blanco y ne- 
gro quebrantado con un poquito de ocre y car- 
mín, y en lo demás proceder como se ha dicho. 
Pero sobre todo, concluyo, que aquella tinta 
que hiciere mejor el efecto que se pretende, esa 
será la más legitima y verdadera, aunque sea 
hecha con polvo de la calle, como dijo un maes- 
tro de armas á dos dtacípules que «Itercabafl 



yGoogk 



sobre si era Mm ó ñna una estocada que el uno 
habia dado al otro: que pues ia había dado, era 
fina, que la qae se yerra es la falsa. 

VI.— DeL.COI^ORIDÓ DE LOS PAÑOS Ó ROPAS. 
Y DE LOS CÁMmANTES DE DIVERSOS COLORES. 

Paños y telas blancas. 

Después de tes carnes {piír ser obta inmeéla'- 
tamente procedida del poder divino) no es lo 
menos importante y difícil el colorido de laS ro- 
pas ó paños de las figuras. Y respecto de que 
ahora suponemos al pintor puramente copiante, 
no nos empeSaremchs m&s que en decir el modo 
y los colores con que ha de labrar cada uno, 
sei^n su especi«í: ^poniOtffSo qu^ enf toéo lo 
que Sé ha áe actuar dé^ oí«^ ^y oícorov ha dé 
guardar la ré^bí'Cpf» dífliaos^.de> las cirMro tiá-- 
tes generales y el tdq«íO de luz y de oscuro^^ 
' V €4«ieQzan4o pop los paños tflai^oos ^o es lo 
tíféooa dificultoso aue se puede ofrecer; y a^ 
deeia.^n' pintor quo en €lto9 se eonócfa el bueti 
gasto del aHíficeper la diafaniéadque han de 
tener y tíi^tas mes flojas, réifecto de 16 que se 
transparenta y $e reflejé con lo sobresalíante de 
las luces que son ^ márs ctera» x^e ]&s de otros 
paños, junto con la dificultad de que no des- 
temple su vireza el acttardo de la composición 
del cuadro. Y á^tes es menester suponer que el 
paño bíanco puede ser de /Oria de tres clases, 
que sod: lino, ^á y tana. Si es de lino, se ha 
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de labrar rebajando sus tmtas con el blanco y 
negro de carbón, quebrantándole lo azulado con 
un poquito de sombra de Italia, y de esta suer- 
te se concluirá en todas sus tintas, observando 
en ellas la suavidad referida. 

Si es de seda el paño blanco, ha de mezclar 
en el blanco algún poco de génulí y proseguir 
rebajándole con el. blanco y sombra de Italia * 
con un poco de negro de carbón, y en las refle- 
xiones mezclar algún tantos de ocre. Pero sí es 
de lana, no se emplea mái qiie blanQo y sombra 
hasta el oscuro, mezclando siempre «n lósela-^ 
ros algún poco de ocre con el blanco. 
r ' • ■ . ■ * ' - ■ ' 

Tdm amarillas* 

Los paños amaiillos tienen gran variedad, 
porque linos son esoaroladoSf otro^ azufrados^ 
otros gamuzados, y ofaross aB4i^«i»ja4os« Los escar 
rolados se bacep ooraenzitndoi ej daro .oon ¡el 
l^nuli y añadi^dole.|incoi^a á la seguji^dA tjnta 
y á la tercera el oa*& olarof coa ancorca y som^ 
bra, y á esta misma añadirle |pás sombra y an- 
corca y se hará 1^ iíi^arta, y Ja sombra y ancor- 
ca solas para los oscuros. Puédase también la^ 
brar un paño de solo blanco y sombra y des- 
pués de seco^ darle ona vdadura ó baño de aor 
corca y secante* y tocarle los claros con géfiuii, 
donde convenga, y apretarte los oscuros con ia 
sombra y queda un amarillo excelente, 

Pero si el amarillo es azufrado ó verdc^o^lHt 
menester mezclarle algo de tierra verdéenlas 
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segundas y terceras tintas del que dijimos esca- 
rolado y no más. Pero si es gamuzado, basta el 
ocre claro con e! blanco para la primera tinta, 
y la segunda el ocre solo, la tercera el ocre os- 
curo y la cuarta este mismo con algo de sombra 
y un poco de tierra roja, y para el oscuro, la 
sombra con algo de carmin; pero este mismo se 
puede labrar fácilmente con sólo el ocre para 
los claros, y á este irle rebajando con el carmin 
y este con la sombra para el oscuro. 

Pero si el paño hubiere de ser anaranjado, se 
hará bien, añadiéndoles á los ocres un poco de 
azarcón bien molido; y á falta de él puede ser- 
vir el bermellón y ancorca y en las últimas tín- 
tate la tierra roja, sombra y carmin. Algunos 
hacen estos paños con el oropimente ó jalde 
quemado en una ampollita de vidrio, y después 
quebrantar la misma ampollita y molerlo con 
etla con^víno blanco para que el vidrio lesírya 
de secante, y estando bien molido, hacerlo pas« 
tillitas cotño almendras y guardarlo, y cuando 
se haya de gastar templarlo con el secante co- 
mún; y para rebajarlo valerse de la tierra roja, 
sombra y carmin; y para los claros ó toques de 
luz, se usa del mismo oropimente sin quemar, 
mezclándole un poquito de azarcón; pero este 
color (como ya dijimos) no lo apruebo por tener 
•tantas condiciones, y tanta facilidad en tomar- 
se, de suerte, qué se. vuelve negro; aunque esto 
se puede remediar barnizándole así que esté 
seco. 
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Paños eticarnados. 

Los panos encarnados, tinos son de color de 
fuego, y otros puramente encarnados ó nacara- 
rados; de estos se hacen los claros de bermellón 
y blanco, y carmín, la segunda tinta con menos 
blanco, y las demás con solo el bermellón y car- 
mín, y en los oscuros el carmín solo; y en es- 
tando seco se baña con buen carmín fino trans- 
parente; y sí fuere menester, se le tocan los cla- 
ros y aprietan los oscuros, lo que le dá un color 
bellísimo. 

El color del fuego ^e labra solo con el berme-^ 
llon y carmín, sin blanco alguno, y en los foff^ 
dos se ayuda con flegro de hueso; y en estando 
bien seco, bañándole con buen carmín, y real- 
zando algunos claros con el bermellón puro, y 
apretándolos^ fondos, queda un paño de grana 
hermoso. 

Paños azules; modo de purificar el añil y 
secantes para el color azul. 

Los azules se pueden labrar de diferentes co-* 
lores; el más común es el esmalte, el cual se 
bosqueja mezclado algo con el añil para que ten- 
ga cuerpo, y cubra bien el lienzo, y sin más 
mixtura que el blanco 'más ó menos para el cía* 
ro y oscuro, y en estando seco, se labra solo con 
esmalte fino, y blanco uno, y otro templado 
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con aceite de nueces, y para mejor se le mezcla 
al aceite un poquito de aguarrás para que se reí 
beba (con lo cual se asegura) y para que no se 
corra y chorree, que lo suele hacer y más sí es- 
tá cargado y el aceíjte algo graso, y entonces es 
menester ponerlo tendido boca abajo porque no 
reciba polvo, hasta que se seque; y otros le po-> 
nen en las orillas unospapelitos de estraza, mo- 
jándoles la orilla para que peguen, y se vayan 
chupando el aceite, y suele ser esto bastante» y 
no es menester poneVle boca abajo; pero el mo- 
do naás fácil de labrarle al acabar, es bañando 
todo el paño bosquejado con el esipalte S9I0, 
rebiandeciéndólecon el aceite de nueees y a^uar-» 
ras, y después labrar sobre, el baño, y.a|)retar 
los oscuros con el añil solo; y si no hubiere aguarr 
ras, ayuda mucho elagunrdientesolo, puraiAO* 
jar el pincel; y si esto faUarei no faltará li^ sarr 
liva, que echándole una poca, le Retiene para 
que se rebeba y no se cojra. 

El otro a^l es el de añil, sin más mixtwa qu^ 
el albayalde, uno y otro con aceite de nueces; 
y este se puede hacer de primera vez, y es lo 
mejor; y cuando mucho^se fniede bosqiiejar d^ 
blanco y negro de carhon, ó de humo, que es 
buen color y muy gcato de labrarse; pero ti^e 
también sus condiciones: y la primera es, que 
los claros no sean denaasiados claros, porque fá- 
cilmente afloja; y asi se ha de labrar siempre 
subido de color. La segunda, y más importante, 
es, que no se gaste muy aceitoso, sino bien tra- 
bado y no cansarlo. La tercera condición, es. 
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que ha de ser preparado, ó porificado por algu^ 
no de los medios siguientes: 

El primero, es, molerle con aceite de linaza, 
y envuelto en un papel de estraza, se pone cer- 
ca de la lumbre hasta que esté endurecido y con- 
sumido el aceite, y entonces se vuelve á moler 
echándole aceite de nueces, y se guarda para ir- 
lo gastando. 

El otro modo de purificar el añil, es después 
de- molido con aceite de linaza, ponerlo en croa 
salserilla á cocer dentro de un perolito con agua 
y que esté allí cociendo una hora, y después se 
le quita aquella agua, y se le echa otra, y qne 
cuezca otra hora con ella; y repitiendo lo mis- 
mo otra* vez, queda purificado; de suerte, que 
la primera agua m verá que sale amarilla, la 
segunda. menos, y la tercera nada. Y respecto 
de qpiie con estas coceduras queda el añil muj 
endurecido^ se le vuelve á moler, echándole 
aceite de nueces, el supficiente para estar bien 
ie9iptado^,<y se guarda en una vejiga, paila cuan- 
do se» menester. 

El tercer modo de purificar el^afiil, es, des- 
pués denoh'do con aceité de linaza, ponerte en 
uiia vasija (que le quede algún vacío) á cocer 
en un perolito bien cubierto^ de agua, y echar- 
le dentro del agua un pedazo de piedra alumbré 
ó agebe, como uiia nuez pequeña, y que cuezca 
allí hasta que la yasija se descubra, y entonces 
sacarlo y ^currirle el agua muy bien; y en aquel 
vacio que dijimos, ha de quedar en la vasija, 
echafr cosa de una onza de espícitu de ViQ0i7 
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fugarle fuego- coa una cerilla y dejarlo arder > 
hasta que se consuma ei fu€go; y hecho esto» 
quada muy duro el añil, y entonces se vuelve á 
nM^r y se le echa aceite de nueces, y se guar- 
da en su vejiga; y este es ¿ mi gusto el mejor 
medio de purificarlo, y mes breve; pero de cual-, 
quier modo, que se purifique se le ha dé echar 
para que se seque, ó un poco de esmalte remo- 
lido, ó vidrio niolido, ó usar del secante que di- 
jimos, del aceite de nuec^s^ 6 una puntita de 
cardeoiJlo, lo cual tengo por mejor; porque pa- 
ra tasto añil como una avellana, basta de car- 
denillo tanto como la cabeza de un alfiler, y del 
otro, es menester mayor cantidad, y en siendo 
mucho, perjudica» . 

£1 ultramar, ó azul ultramarino, C09 el cual 
nunca se esqueja, así por plpoco cuerpo que 
tien§ para cubrir bien» como porque sería de 
mucho gasto inútilmente,^ siendo como e», tan 
caro; y así se usa de él en dos maneras; 6 baña- 
do con veladuras, é laborado sobre cualquiera de 
los otros azules ya concluidos, esto es, sirve pa- 
ja segupdAF apípa|M> bosquejado ¿ntes con otro 
azul de clase inferior* El gastarla bañado, no es 
más quj^ después de templado con el .aceite de 
nueces» darle una veladura extendida á todo el 
I^ñp con brocha suave; mojando para desleírlo 
en aceite de nueces, coq. unas golas de aguarrás 
y dejarlo bien unido éiguaL 

Pero habiendo de ser labrado. el ultramai, se 
puede ir metiendo sus tintas de claro y oscuroi 
mesolándole á proporción con el albayalde de 

Digitized by VjOOQ IC 



— 300 — 

traéeed, y ayudando los oscuros fa^ettes ton ét 
a&it; j sí para esto^se baña el pafio primero con 
el mismo ultramar, se labrará Éiás fócümente;. 
y para su secante, ó muy poco de esmalte re^ 
molido, 6 del secante de aceite de nueces, 6 
nada. 

Paños de carmín y su secante. * • 

Las ropas de carmín, se labran con el blanco 
molido con linaza , graduando «us tintas regula--' 
res de claro y oscuro, y apretar los oscuros cor* 
negro si fuere menester: estos paños en estando 
bien secos, se bá^an tarntiieii de carmin fino, y 
resulta un color carmesí herínoso, y sobre el 
baño <se tocan^espües de luz los cfart)s, si lo han 
mitne^er; y et* «i^or Meante para ét (como* jra 
dijimos) es ung püntita déca^denHIo^ ¿fino lé 
basta el ae(3ante oomun. >' ' 

' Paños morados. ' '' ' ' 

La mayor parte dé Jo^paffos liitíradosse com- 
pone de carmin, sobre todo, cuando el morado 
es carmesí; como sí no lo es seré la mayor de 
azul: y así se compone de estos dos cotores inás 
ó menos del uno ó del otro, conforme lé requie- 
re el asunto^ ó la voluntad delartista; p^rO^^úél 
haya de ser el azul que sé le ha dé Mezclar al 
carmin, tieilé /suficiente; porque el añil es eñe- 
migo mortal del carmín^ y así no hay qüetioéií- 
ciarle jatnás con él, porque ambos se pierd6n> y 
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resulta de lo9 4<>s qq color íftCBíqie^que do s^ 
sabe cual es; j así para ordJQarío, el mejor es el 
esmalte y que el carmín sea bueno ; no lleve 
cardenillo: ni -secante común,. sino un poco de 
esmalte remolido; y sobre este^ en estando seco, 
se puede hacer el morado más fino con ultra- 
mar y carmín, bañándole primero, y después la- 
brándole con albayalde molido con aceite de 
Dieces y el dicho morado. 

Puédese también pintar con añil y blanco^ el 
pa8o que ha de ser morado, y en estando seco, 
velarle ó bañarij^ todo con buen carmín, bien 
anido é igual, y puede ser que no necesite de 
tocarlos claros según el término en que se ha- 
llare, pero si se habíere de tot^r los claros, ha 
de ser ó con ultrapiar^ carmín y blanco, ó en 
vez de ultramar^ eMixffUe fino. 

Otro morado bajo se puede hacer de negro 
carbop ó de humo^ mezclado con el carmín á 
proporción; j es conveniente, el variar en uikks 
mismos colores en un cuadro histórico, por si se 
hubieren de repetir en la multitud de las figu- 
ras, sea de suerte que no se tropiece uno con 
btro; ni tampoco es conveniente, que todos los 
colores sean muy vivos, antes bien, se rebajan 
anos para que salgan otros; como conviene en 
los de la figura principal, ó *donde está la acción 
principal del asunto. 

Modo de pintar los paños verdes. 
I«eshp^s«v«Fde# se pueden hacec de mucto 
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maneras; la primera es, bosqttejábdole desde 
luego de su propio color, ó bien sea dé tierra 
verde y blanco; ayudando los oscuros con atltU 
ó negro de humo y ancorca, ó usando para las 
tintas claras, del génuli claro en vez del alba- 
yalde; y en estando seco, segundarle ó acabarle 
con lo dicho, con limpieza y cuidado. 

Pero tengo por menos trabajoso y ctístoso, y 
aún más cómodo el labrar de blanco, y negroide 
humo, ó de carbón el paño que hubiere de ser 
verde, porque así empasta y cubre mejor la im-^ 
primacion; y en estando seco, seledará un baño 
de tierra verde y muy poco de ancorca; y si d 
verde fuere muy oscuro, añadirle un poquito de 
añil, y después pintar sobre ello con la tierra 
verde sola y el génuli claro en lugar de alba- 
yalde; y reforzaqdo los oscuros con negro <S añil 
y ancorca, queda un verde hermoso: pero si el 
verde se quiere más azulado, se ^\iede usar del 
blanco, en vez del génuli. . 

Otro verde más hermoso se puede hacer, 
usando del verde montaña en los daros con algo 
de ancorca, hasta donde alcance, mezclándole 
con el blanco, ó el génuli; y rebajándole con la 
tierra verde y lo demás que dijimos, y queda 
un verde hermosísipio. 

Pero sobre todos los verdes (si permanedera) 
es el cardenillo labrado con génuli claro, 6 con 
blanco, (aunque no es tan bueno) y después de 
seco, bañado con el mismo cardenillo, este per- 
manece por mucho tiempo hermosísimo; pero 
en amenazando á declinar, viene á paüar en un 
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patdo oscuro infame, pero por si alguno quisie- 
re usar de él, puede asegurarle barnizándolo, 
luego que esté seco, con alguno de los barnices 
que se dirán más adelante. 

Y si para este paño de cardenillo se labrare 
antes con añil y blanco, y estando seco se ba- 
ñare con el cardenillo sin otro beneficio, queda- 
rá también un verde hermosísimo, tocándole 6 
no los claros ayudado del génuli, conforme con- 
venga, y en estando seco barnizarle. 

También se puede hacer otro verde bajo de 
ancorca y añil, usando del génuli, en vez del 
blanco; y aun para que sea más bajo, (como 
para paisajes y terrazos) con el ocre claro y el 
añil; y aún más bajo, con n«gró de carbón y 
ocre claro, que para arboledas y terrazos tem- 
plados y acordes, suele ser bastante: de todo lo 
cual usará la discreccion del artista, donde y 
cuando convenga. 

Otro paños verdosos y decolores amuscos, fá- 
cilmente quebrantando con la sombra estos ver- 
des, se pueden conseguir; y si fueren canelados 
con blanco y sombra y un poco de cermin ó 
tierra roja, se labran muy buenos: en los demás 
no hay dificultad que ocurra, sino en que el 
pintor los sepa graduar y jicordar, aclarando 6 
rebajando el color, de suerte que no le destem- 
ple la historia, sino que toda ella quede como 
un instrumento de música bien templado; acor- 
de y armonioso, sin que haya cuerda que di- 
suene. 
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Modo de pintar los paños dé cobres cambiántis. 

Re^ta ahora tratar de los paños cambiantes, 
que son aquellos cuyos claros son de un color y 
los oscuros ó tintas rebajadas de otro; estos $on 
de doce maneras: 

. 1 .^ £1 amarillo (porque en el blanco no hay 
Diás cambiante que ser de seda, lino ó lana, co- 
mo ya queda dicho) el cual* se puede cambiar 
tocando los claros con upa tinta azuladita, cla- 
ra, que hace muy agradable color. 
? 2/ ^1 encarnado, tocando lo claro» ezules, 
á proporción. 

3.^^ Tocando los claros de amarillo sobre el 
mismo encarnado. 

4»^ Sobre los paños de carmin y blanco, to- 
cando los claros con azul, 

5.^ Tocando los de carmin con amarillo cla- 
ro, á proporción. 

6." Sobre azul, tocando los claros con car- 
min y blanco. 

7/ Tocando el azul con amarillo claro, pero 
con gran cuidado no se mezcle tanto con el azul 
que se vuelva verde, porque del azul y el ama- 
rillo se compone el verde; y así para estos cla- 
rores mejor el ocre y blanco, porque el génuli 
es muy agrio de tono y más próximo al verde. 

8." Sobre el moradp, tocando 4os claros con 
amarillo, y es un cambiante muy hermoso. 

9/ Sobre el mismo anterior, tocando los 
claros con verde claro, que hace un color tem- 
plado y hermoso. 
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tO. Sobre el verde, locando los claros con 
amarillo. * 

li. Sobre el mismo anterior, tocando los 
claros con encarnado ó rosado claro. 

i 2. Sobre «I morado, tocando los claros con 
morado claro, y hace también un color modesto 
y hern»)so* ^ > 

Los cambiantes son muy difíciles de hacer, 
por la gran limpieza y cuidado que s^ requiere 
al unir y perder los claros con las medias tintas, 
y que sean con tal suavidad que no se adultere 
el color, ni se le defraude la hermosurai al prin- 
cipal. 

Vlf; — Db los paisajes, flores, frutas y 

DEMÁS. 

Del modo de escoger ^ bosquejar y pintar el pat-^ 
saje. 

. Decía un pintor experto, que el principiante 
en lapiatura tenia tres escollos eq que trope^ 
zar^ieí uno era el cabello, el otro las nubes y el 
otro los l^rbole»; porqQe estas tres cosas son i^n 
medio enU'e lo fluido y lo sólido, y asf se les ba 
it dar cuerpo, de suerte que parezca que no le 
tienen, desperfilando los extremos, de modo 
que no. se conozca donde acaban; pero esto más 
especialmente en las nubes y pelo^ porque en 
\w árboles basta que las hojas ó ramas 00 acar 
befi en su» extremidades tan fuertes de tinta 
€0010 m lo más firoRdoáo y «copadoi 
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iSon los paisajes en dos maneras, unos en qué 
lá historia se sujeta ai paisaje, y otros en qtie e! 
paisaje se sujeta á la historia: en éstos es me- 
nester observar la templanza de los aires (que 
son los celajes), de suerte que no ofendan ¿ la 
historia, y que los horiaíontes no sean muy bri^ 
liantes, y que estén á la altura del punto dé la 
perspectiva que tuviere, 6 se considerare en la 
historia, ''figura ó pavimento que tenga; y la 
misma templanza en los terrazos, montañas y 
arboledas, procurando que ayuden y no ofendan 
á lo principal. 

En los paisajes que han de ser ellos los domi- 
nantes, es menester darles toda su hermosura, 
pero sin mata» de ejecución afectada, ni vei^es 
puros y rabiosos, como hacen los que poco sa- 
ben, por encubrir así su ignorancia: pa]:a esto 
es menester considerar que las estaciones del 
dia más gratas á la vista y ocasionadas para for^ 
mar motivos de contraposición, son el amanecer 
y anochecer, porque estando el sol en su zenit, 
bañando igualmonte con sus. luces todo élcam^ 
po, rara vez se encontrará motivo caprichoso, 
6i no es por ticci dente de la natnraleiEa, de las 
mismas cosas' que las hace contraponer por hi 
diferencia de tinta ó por la interposición de nl^ 
guna nube, que con stí sombra rebuja un tér- 
mino, contraponiéndole á otro iluminado; y tai 
el buen pintor ha de saber elegir de la variedad 
de la naturaleza aquella^ cosáis que m^« comiair^ 
eanásu intento y sean mal' oeasionftdar parii 
lucir su habilMad; id^f aifuel ^ri^er go^qii* 
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oif^ece 6 la vista nn ftnen concepto, es el que 
'Más satisface al juicio de los inteligentes, atiti- 
que las partes y detalles no estén tan bien ex- 
presadas y manejadas como pudieran; y así lo 
vemos en hombres eminentes, que no han sido 
pafstfjiátas de profesión, como Tíciano, Tinto- 
retto, Velí-onés, Basano y otros que en sus his- 
torias han hecho paisajes admirables, sin estir 
'manejados con aquel primor y paciencia que lo 
hacet) los que son solo paisajistas; porque él 
pintor de historia está obligado á saberlo hacer 
todo en aquella forma que baste para la bueua 
•dlsposiciou de sus composiciones. 

Habiendo dé emprender uft' paisaje que no 
esté ísujeto 1& historia, muchos lo bosquejan de 
blaBCO y negro, ocre y sombra, poniendo las 
manchas pri^ipales de los árboles en lo más 
' ópa^o de ellos; sin determinar hojas ni ramas; 
pero haMétídole rde acabar y siendo «ña aurora 
ó puesta del sol, se ha de pintar primero el ce- 
laje, comenzaudolo más claro del horizonte con 
ocre y blanco, y <lespué8 se irá sígnieado unn 
tinta rosada de earmin y blanco, c«/anto rebaje 
ét Ift oti^ suavemente y quede bien despernada 
7 éesfaneeida con ella. A esta ^ «eguirá otm 
moradita, cuanto rebaje con suétidtfd á la ante* 
cemente, y quede bien unida ^n ella; después 
seseguiféHa tinta azul con la moderación con^ 
veniente' para que rebaje á la otra y se una cotí 
ella dulcemente, agregando alguna nubeoilla, 
que ha^ i^mponerse del azui y de la tinta del 
Itaritonte, locánd(^ los entremos próximos 4 
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— Bas- 
éis ^OD la mi^paa ilumiDacioD del claro, pe^ 
siempre inferior á la luz priocrpal del horizoate, 
procurando que el celaje quede cod vaguedad y 
templanza, de suerte, que cualquiera otra cosa 
que se le anteponga» le supere en grado de os- 
cqro y así se aleje el celaje y toda la parte de 
tierra se venga más adelante y se baga más pré- 
sente. 

Sentado «ste principio, se ha de entender 
siempre que toda la parte de tierra ha de ser 
más bajo de tintas que la del cíelo, de* suerte^ 
que todo junto supere en oscuro al celaje, cor 
menzando con vaguedad, respectivamente eu 
las montanas niás remotas, las cuales en una 
aurora ó puesta del sqI, pueden ser de un mo- 
radito claro, que con suavidad contraponga al 
horizonte; y á estas se pueden seguir otra» az«H 
les» que con moderación superen á las autece^ 
dentes, y á estas se sigan luego algunoa terra- 
les, arboledas ó matorrales de tierra v^de, 
blanco y ocre claror a^ quetoautado con el 
carmín; y mientras más se fueren acercando los 
termine^ hacia adelante, participen más del 
verde, donde ^convenga, y de la fuerza *4le loa 
oscuros, variando en los terrazos algunas >^viece6 
la tinta con. algunos toques amarillosas^ otros 
algo rojos ó carminados, otros verdes, ha^^ieiidQ 
i^lgonas qMie¿ras f peñascos, con a^nas rai- 
mas, troncos y arboledas, y algún arroyuelo é 
deapenadero de agua: y últimaniente.ea loa t^ 
minos principales, dando la mayoi; fueisa de Áü 
oscuros y algw toqve 4q Im japeiior m i^Mi 
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trOÉee> ó péfiesce, ique préd<>iiild6Bdo'á tod<^ to 
déísis, Id htíce templado y acorde. 

T éD cuaáto al verde de los árboles, basta la 
tierra verde de Verpna, y tal vez algo de verde 
montaña; pero en los árboles de primer térmí^ 
no es donde menos se gasta, pues áuala tierra 
verde se mezcla con ancorca y sombra, ó se ha- 
cen con el verdacho común, que es bueno, y úl-^ 
timamente viene á terminar en negro y ancorca, 
y aún con algo de carmín, para que sean los os- 
curos más suaves y jugosos, esto es^ en lo más 
espeso del árbol; que en las extremidades de las 
ramas ha de ir debiljta'nda^a tinta, de suerte 
que la^ ^ntas de la^ hojas se toquen con ocre 
y verde, y á veces con el ocre solo, procuraiido 
dfiferenciar de tinta unoá árboles de' otros, ha-* 
cfetado algunas ramas arntíritlosaá y tostadas, y 
áüu de tierra roja, confornae más convenga. 

•El picar Jos árboles requiere muy especial 
gracia y manejo, que no es fácil de explicar; pero 
advierto (*fue las ramas no acaben eniígudo, sino 
agrupadaseá redondo, sin afectaciofr, sino con 
un cierto descuido casual, haciendo las hojas de 
tres en tres, de suerte que la da un medio salga 
algo más y se vayan retrayendo otras menores 
y más recogidas, hasta unirse al tronco; y ha- 
ciendo varias de esta suerte, se viene á compo- 
rier mía- rama grande y hermosa,, y repitiendo 
las demás, según lo exija la forma del árbol, 
queda poblado: y es de advertir, que siem- 
pre qué de algún tronco ó vastago se hubiere 
d^ sacar alguna rama, ha de hac9r el yástago 
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algún áogulo^ movimieüta ó laliik hacia aquer: 
lia parte, y así ha de ir serpeando, habiendo 46^ 
sacar vastaguillos hacia una y oVra, parte, y ^-< 
bre todo» ayada mucho para, jx^mar mauejo, ver 
y copiar muchos paisajes, del natural 4^ los bue^ 
no? mae^trps^ ,,, , 

^ { -■••••.•/ ... . , '• 
De cómo se kan tk fintapy^ e&kuliar las florea. 

Las flores deben estudiarse y copiarse» del na- 
tural, y tambiíCu. las pintadas por manoüe h^^ 
hrie? emineiH^^, qjué e& lo qi^e ens§ña niás^ que 
cuanta 8^ pu^da, d^irVpei^para cuando.se 
ten{^ que hacerlas de pr¿cticfi,,como.^^de en, 
alguno^, casos, daremos algqnas reglas^ qu^ te-, 
niéndolas.preBiente&i íTnpor|ar¿n mucho pa^a^^> 
acierto; bien que para^^cosas de impo^rlapQíapu^ 
conviene fiarlo todo 4 ;1a practica, sino vaj[er^ 
de algiitnos eatudios particulares, que. di^ef|in 
tenerse hechos ppr el natural de diTerente^ flo-! 
res y varios, per files, haciendo ,dc ella^ijuia cpna- 
ppsicion armoniosa, y añadiendo en Jos foüdog 
y extremidades algunas otras de práctica* ^ 

Y asi para est§s como para las otras, conviene 
siempre observar los preceptos de historia, acor- 
demente piutada, colocaotdo en el medio ó .^a. 
en el centro el mayor claro, y rebajándoloijhasr 
ta los extremos; pero no de modo que .parezca, 
un globo ó superficie convexa, sino entrelazán- 
dolo con algunos altos, bajos y fondos, así 4.e 
otras flores rebajada^ como de los yerdes de 
^us hojas, yitn los extTemos sacandp^ al^unap. 
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ramit«s y ílorecillas en t«4 cual parte,. que ali- 
geréis el ramillete, florero ó guirnalda. 

También hade procurar variar de actitud 6 
contorno las flores, que no todas estén de una 
postura^ sino conforme sus, calidades unas de 
frente, otras.de perfil, más ó menos, ya hacia 
un lado, ya hacia otro> hacia arriba ó hacía aba- 
jo y no hacer muchas de una naisma especie, 
buscando siempre la variedad, que es la que más 
hermosea la naturaleza; y especialmente en las 
flores donde la diferencia de tintas y simetría 
ofrece tanta ocasión para el deleite de la vista 
sí la sab^ ayudar con la .buepa elección el ar- 
tista. , 

También ha de observar en la colocación de 
las flores la graduación de sus colores, de suerte 
que cada uno ayude y np ofenda á su inmedia- 
to; porque cualquiera color sobre otro de jsu 
misma especie, con dificultad sobresale; como 
un blanco sobre otro blanco, uu azul sobre otro 
azul, etc., pero un blanco sobre un azul y al 
contrario, es buena colocación, á la manera que 
en la música los unísonos no constituyen armo- 
nía, sino aquella dulce consonancia de una ter- 
cera, una quinta,, y una octava; y así también el 
amarillo sobre el rojo ó junto á él; el rosado ó 
el rojo sobre el blanco; y éste sobre otro cual- 
quiera, resaltan grandemente; como también eJ 
amarillo claro, porque estos dos son agudos ó 
tiples de esta música; y respecto de ellos, cual- 
quiera otro color es remiso y bajo; ton que con- 
traponiendo ó invirtiendo, siempre hacen bue- 
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Dd 7 annoniosá colócadótí, resenrandólosiH^oies 
más bajos, como carmesíes, morados y verdes 
osearos, para los fondos y extremoscoatrapues- 
tos á fondo 6 campo claro. ' 

También ha de observar que los verdes sirvan 
como de campo á las flores, como se vé en el ña-- 
tural^ donde siempre ellas predominan á los 
verdes, sean de la naturaleza que fueren; y asi 
no se han de subir mucho de claro y con esto 
mantienen su color más hermoso, porque cuan- 
to más se aclaran, tanto más descaecen y pier* 
den de su verdor. 

También ha de observar, que*los verdes; esto 
es, las hojas y vastagos de la yerba ó planta- que 
representare, sean de la naturaleza de la flor á 
donde se arriman, ó de donde ella procede; y 
asi en la rosa sean las hojas y vastagos y ttoa- 
eos de rosal, en el clavel, los propios de cla- 
vel, etc. . 

Observaciones para los retratos. 

. En los retratos, convendrá siempre observar 
que gocen hiende la luz, huyendo la denfasia de 
las sombran, especialmente en los de las señoras; 
y así convendrá poner el natural, si es de hom- 
bre, enfrente del pintor; y sí es de señora, más 
hacia la mano derecha; y tendrá presente que lo 
más perfecto de un retrato, es lo más parecido: 
y en esto tiene que ser la discreción del artista 
como hizo Apeles en el retrato del rey Antígo- 
no, que era defectuoso de un ojo y se le ocultó,* 
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pottfétidole casi dd medio perfil, evitando el pal- 
iar por atrevido ó poj ifsonjcro. Ed menester ^n 
tos retratos, además de la buena elecoion de la 
lar, observar aquellas ocasiones en las cuales el 
retratado ^tá mejor y de más grato semblante 
y color, j esto se fea de observar más especial- 
mente con personas soberanas; pues aunque en- 
tóneos no estén así, basta que alguna vez lo ^- 
ten, 7 no por eso deja de ser el mismo sugeto; 
por lo tdnto, siempre que en el rostro sie püdie- 
reíi moderar algunas cosas, que rio favorecen al 
sugeto, como algma arruga, flaqueza ó mal co- 
lor, siti faltar á los contornos, y á la mancha 
general de élaro y escuta (que son Ic^ pMi>cipa- 
íes fundamentos del parecido) se deben modifi- 
car y mejorar, pues esto en el todo no pued« 
perjudicar al parecido, porque cuando se ve en 
alguna distancia un sugeto, en que solo se percí* 
be la mancha general del claro y osciiro y se 
pierden las otras meuudencias, rio por esto deja 
de conocerse quien es la persona. 

En lo demás, fuera del rostro, con más razbn 
se tes debe livorécer; así antes de empezar el re- 
trato para dibujarle, ha de hacer el. pintor que 
el modelo se ponga en pié en aquella postura 
más airosa, que naturalmente puede y que pre- 
tende ponerle el artista; porque en esto consis- 
te el cogerle el aire, y sí el retrato fuere de 
cuerpo entero, se habrá de tener el lienzo des* 
clavado y apuntado con pocas tachuelas, y en 
estando dibujado quitarle y arrollar la parte in- . 
ferior, clavando lo demás en aquella altura que 

Digitized by VjOOQIC 



- 814 - 

se pueda pintar seatado; para que el retratado 
tambieo se siente; y de esta suerte comenzar su 
lM>squejo, asegurando lo primero los contornos 
del todo y de las partes, estudiando bien el na- 
tural sin cansarle ni de0n¡r denjiasíado» Síei;ida 
muy conveniente» que míenbrasse hacen loisojos 
el retratado mire al pintor; porque de esta ma- 
nera mirará el retrato á todas partes y ó todos 
los que ie miran; seco el bosquejo, para acabar-r 
lo fácilmente» será bueno untarlo muy estirado 
con barniz de aguarrás y aceite de nueces^.y he- 
cho esto, bañar los oscuros y pelo con una tinta 
de n#g^p de hueso, cai;min y ancorca, y vQlverio 
á meter de.cplor con paciencia y limpieza, defi- 
niendo Jo que baste sin causarlo y retirarse á 
mirarlo de cuando en cuando y observar alguna^ 
cosas porque importa mucho; como tambieo laft 
advertencias de alguna persona discreta, medK 
tándolas coa pru4e&t6 juicio, porque lo pareció 
do está aj alance de todos». 

V1II.*-DB ALGUNAS OUBIOSIDADKS Y SECRETOS 
AGCBSORJOS 1 LA PINTURA Y DE llíPORTANCIA 
. 1?AKA EL QUE LA PROFtólA. 

De ios barnices con aguarrás. 

El banúz que comunmente se llama de aguar- 
rás, se hace poniendo á derretir dos onzas de 
trementina y otras dos de pez griega, y en es- 
. tando, apartarlo del fuego, é irle echando poco á, 
poco el aguarrás hasta cuatro onzas, meneando* 
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lo .ooa uBrpuMtoi y ea eatwQdo incorporada 
gaardurlo éonna redondo ó frasqo 4^ vidrio muy 
bien lApfNip; y^N.en probándolo, p9recí6|rfi que 
e9tá0sp(|^,,ecbiMrle mas aguarrás. Y sq advier-* 
te,.que ftíeinpre que se hubiei:e de barniza^ al-r 
poa ce^a, c^^nviene que ía pintura y el Imniz 
ei^tén cal»en^s> y ^oJotrfi e^te bai:iiiz se puede: 
muy bien r^elocar. .; 

El t>arni^de almácigat flie hace con goi^a almé-r 
eigamoUday muy limpia y puesta^n una vjisir 
ja vidriada, echarle tanto aceite de nueces, 
cuanto baste á que esté bien bañada la almáci- 
ga y luego pojperla á derretir á fuego lento; me- 
neándola con un palito, y en estando bien in- 
coipora^da.cpo el aqeite apiirtArJa d^ f^fgo' y 
cK^r^ otra< tanta, aguarrás, como la canti- 
dad que hubiere del almáciga y el acejtq de dÍuq: 
cea^, y lea aún mejorJ;>arniz que el anlec^ente, 
pcir^a retocar spbre él; y en li^biendo retocarlo la. 
piptvira' volverla al sol, parta que se seque pronto 
y no reciba polvo, y si se quiera que se sc^ue 
más proü^tQ, sa puede hf^^ecMnel aceite deaue 
cea, echá(i4^1e en su tugar un poco de aguarrás 
par.a d^f;§4ir,el alpíiáciga y después proceder co* 
mose h^. dicho: y también se puede retocar so- 
bre e^te barniz, advirtiendo siempre que el bar- 
niz se^. de probar primero, por si se quiere 
más suelto auadirle aguarrás, ó aquel ingredien* 
te ó Ji^or con que se disuelven las gomas; por- 
que menos inconveniente es que sea menester li- 
quidarlo, que condensarlo. 

^} barniz copal, se hace con aguarrás y u^a 

Digitized by VjOOQ le 



tefeera phtie de m peso de fipiM copri nótidi 
7 derretida primero al fuego con «déb «otar de 
tfgoarrés, y en estándolo apartarte y echarle la 
dicha cantidad del aguarrás, ttetteándote basta 
que fue incorpore, y después colarlo (lo que coq- 
Vetíddi en todos Ids barnices, porque riempre 
fas gomas dejan algtm aéiento y posos) y guar- 
darlo en una botella de vidrio muy bien tapada; 
y este barniz se puede dar á la sombra, parare^ 
tocar sobre él, y sino al sol, para que se seq^ld 
luego. 

De los barnices con espíritu dé vino. * 

Elbarntz de grasílla, sé hace con dos oniB 
de grésiHá litíipia y molida, puestas en un frasee 
dé vidrio, y con dos onzas de espíritu de vino,y 
estando bien tapada y no llena, ponerhi alsá 
fuerte ó á fuego lento, teniendo sobre él en mé« 
diana distancia la am)9ÍblIa en el airé, pendiente 
de*un cordel; y en estando bien mcorporado, 
apartarlo y echarle media onza «dé aceite de es* 
pliego., ó en su lugar una onza de aguarrás, y jeft 
maravilloso, no solo para pinturas y éseultuMs, 
sino para finjir coral y otros colores lustrosos, 
como charol, mezclándolos con él, y también 
para barnizar las piezas d^ plata, para qtie no se 
tomen. Y se advierte, que si este barniz no se 
dá estando ■ caliente, la pieza que se ha de 
barnizar se niebla y destruye la obra; p«ro 
echándole el aceite de espliego ó el aguarrás, se 
libra de esta contihgencia. ' ' 
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El barniz de menjuí se hace con una onza de 
menjui y dos de espíritu de víqq^ é incorporar- 
los con fuego lento y apartándolo echarle media 
ooM de treiip^ntina de Vi^ta blaca* 

Barniz de clara de hmtfo. 

El barniz^ de <;lara de huevo no arriesga la 
pintara 6 que se dá, pues siempre se ié puede 
quitar lavándolo con agua clara y una esponja, 
la cual se lleva tras sí el humo ó la suciedad de 
las moscas que tuviere» y queda la pintura como 
Hi.se acabara de pintar; y entonces se puede vol- 
ver é barnizar con el mismo barniz de clara dp 
huevo. £sta, pues^ se echa en una vasija de por- 
celana muy limpia, y allí se bate con la misma 
brocha que se ha de dar, como quien bate el 
chocolate basta que toda ella se convierte eo 
e^iuooa como una nieve; y después con esta 
misma se le dá con la brocha á toda la pjntuir^ 
muy por iguaU de^modo que ni quede cargada 
Al lamida, y aunque entonces hace espuma en ^ 
mismo U^zo, luego se Ijquida, y últimamente 
secseca y queda bellísimo; pero requiere diarse 
,eQ tiempo fresco^ porque siméis tieippo'de calpr 
se aniebla y: entonces es menester llevar la pin- 
tura arparte fresca, como bóveda ó sótano, y re-* 
pasarla toda con agua sola con la brocha, y así 
en tal tiempo será mejor darle desde luego estf» 
bavDis en sitio fresco y dejíarlo secar aili*: . 
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Barniz de corladura. 

El barniz qae llaman dé corladfira, sirye pa^ 
ra hacer que uoa pieza plateada, parezca total- 
mente dora(la»,Se hace poniendo en ana olla vi- 
driada nueva y de mucha capacidad, una libra 
de aceite delínaza, con una cabeza de ajos mon- 
dados y 4 fuego lento (porgue «abe mucho eí 
aceite si és fuerte) se d^ará coc^r^ ha^ta qw 
los ajos estén quemado*^ y entonces se swsan \y 
se echa ana libra de resina de pino, una onza de 
azibar, ana otiza de litergirio, otratonzadegra^ 
silla, otra de pez griega^ (advirtienck) qoe esté 
todo bien limpio) y de esto duerte*^ irá cocien- 
do todo junto & fuego lento poc^ü A poco, y en 
esta^ndo todo desleído é ineorporadOy^'se sacará 
una gota con un eacbillo limpio, se extendí 
con el dedo, y teniendo cuerpo y el dolor trans* 
paítente dora4o, está ya en su punto, y üfio^to^ 
jarla ^cer más. 

T despties para haber dé asdv de ella sé pone 
al sol la pfeza plateada, qM se ha áe torUir 
juntamente can dicho barniz, y>eo estitado^uno 
y otro bien caliente se lé dá á la {ri^i^.uM^in^ 
no bien tirada con una bincha dtiraé ttiéchM^, 
de suerte que quede muy igual y< transparente; 
y en los planos que hubiere, palmearloei.con fa 
mano bien limpia, para más ígnalarto; y eir es^ 
tando seco detesta mano, se ha<^ to^mismo'cra'^ 
la segunda ytmii/U sube^de eblftf lo qupé bw»^ 
ta» y dejándolo secar queda corlado» de suerte. 
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que los qa¿^no lo saben, no lo distíitguirán del 
pro bruñido, y esto sirre esp^ecialmente para 
jarrones, tarjetone» y otros adornos de pasta 
plateados; que con este barniz se hallan dorados 
fácilmente y & poca eosta. 

Barniz de charol. 

El barniz para imitar el charol que viene de 
la India, se hace echando tres onzas de goma 
laca molida déla mejor y más limpia en medio 
coartillo de espíritu de vino, y dentro de una 
botella y se pone al sol hasta que se conozca que 
está ya bien desleído é incorporado todo; y Ú^ 
go se cuela y se guarda en un ñ*asco bien tapa- 
do. Para usar este twirniz es menester que la 
pieza que se hubiere de charolar esté muy 4{sa; 
y si no, será menester aparejarla^ como si s^ 
hubiere de dorar de bruñido; ysi el charol ha 
4e ser negro, se hará cojei negro de Jbiumo, molí- 
do primero en seco en la losa, y desleído en el 
mismo barniz, y se le darán á la pieza (de esjte ó 
de otro color) dos ó tres manos; y desptres de 
ejecutado el charol, se ha de pulir fuertemente 
¿ofi>tripol; y despue» de \i9o cotí un pwo de 
ante para lustrarlo y quedaré tereo dono un 
•cr^'taU y si hubieren de 4ng<r algunas fk)res>, 
figuras ó labores de oro molido, se haa de gas-^ 
tar con el mismo barniz pero mt^or será con 
'Ifotea, y después -pasarle la piedra ile Urufiir: y 
los colores es menester ¡que estto muy remoli»^ 
4os con agmrrás, fi ée ha 4« usardBeHofc^ 
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el barniz; y sino con agua clara y después vüW 
verlos á barnizar y puHrto como se ha dichOé-y 
esto se pue<fe ejecutar sobre .-euaíquier piedra 
estando Mesa lisa y pulida* * 

T para hacer el charol blanco se hace el tnis*- 
mo barniz, sólo con la diferencia que en vez de 
la goma copal, se le echa la misma cantidad de 
menjuí de almendrada para que sea mAs claro; 
y aparejada leí pieza eon yeso blanco bien moli- 
ólo, como para pintar al temple (y do del yeso 
mate) se bruñe con la. piedra y se hacen al tem- 
ple las labores que se quisiere, y lu^o se bar- 
niza dos ó tres veces y se pule coqio queda dir 
cho en el negro: y no sería malo que para ü 
blanco se mezclase al yeso otro tanto de alba- 
yalde bien molido, porque no le oscurezca el 
barniz. Estas son las pinturas que se llaman 
maqueadas. 

Modo de hacer el hamiz para cortar de agm 
fuerte y su operación, y cómo se hace el agxjiff, 
fuerte. . ,\ . . , 

Gtneo onzas de pez griega «on otras cinco de 
resma de pino, 6 á fiílta de resina común, h«^ 
cerlá derretir toda junta en una oUa^ vidriada á 
lumbre mansa, meneándolo de cuando en eoM- 
do mientras esté á la lumbret y en estando bies 
derretido, se echan cuatro onzas de aceite ée 
fioeces muy añejo, y se mezcla bien sobre It 
tembre durante ttedio htfra^iJgamiK d«i^ 
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pues dejarla cocer hasta que parezca toma cuer* 
po todo junto; entonces se quita de la lumbre y , 
se deja enfriar, y si tocándolo con un palo frío 
hace un hilo como de arrope, entonces está ya 
bien en su punto; y después de frió se le cuela 
por Uenzo nuevo tino y tupido, y c.olarlo en va- 
sija vidriada y apurar el colador que caiga bien, 
y cuanto más añejo el barniz es mejor. 

Después se unta k lámina ó plancha con el 
barniz, sembrándola toda de gotitas con un pa- 
lito y con la palma de la mano ó con una mu- 
ñequilla se ha de frotar para unirlo: después de 
untada la plancha se ha de ahumar para que 
coja negro con la llama de una vela de sebo; y 
despues.de ahuniada se pone la plancha sobre 
lumbre mansa en hueco y que lá lumbre esté 
alrededor y no debajo ó en medio; y en empe- 
zando á humear, probar si está algo duro coa 
una punta de aguja y se verá si está bastante 
seco, ó incorporado con la lámina y procurar 
que no le caiga polvo: y así, mientras está en la 
lumbre poner un toldo por encima. 

Para pasar los perfiles del dibujo á la plancha 
se muele el albayalde al agua; y después de 
esto, se hace una muñequilla de lienzo y se res- 
triega por la espalda del dibujo; y en esta forma 
se pone sobre la plancha barnizada, y se va pa- 
sando los contornos con una aguja de punta ro-^ 
ma para que se impriman con el blanco en lá 
plancha. 
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Modo de hacer el agua fuerte fard abrir la . 
lámina. 

Se ponen juntos azumbre y media de vinagre 
muy fuerte, seis onzas de sal amoniaco moy 
blanca, transparente y limpia, seis onzas 4e sal 
de comer, cuatro onzas de cardenillo muy p^* 
ro, seco y sin costrillas, y todo esto junto, muy 
molidas las cosaS secas, se meten en una olla yí- 
driada de más capacidad que la de los ingre- 
dientes que lleva, de suerte, que lleguen á sólo 
su mitad, porque cuando cuece levanta mucho ú 
hervor, y se perdería todo si no tuviera bastartí 
bueco; se cuece á gran lumbre y muy encendí* 
da para que cueza á prisa tres hervores grandesi 
y cuando se juzga que quiere levantar el hern- 
vor se destapa la olla, y con un palo limpio que 
no haya tocado ninguna grasa, se revuelve dos 
é tres veces y se tiene cuidado qué no se falga^ 
y después se quita de la lumbre y se deja ea^ 
friar tapada, y se echa en un frasco de vidrip 
tapado con un pergamino mojado; es ipenest^ 
dejarla posar dos dias^ antes de servirse depila: 
después se prueba en una lámina, puesto el bar- 
niz; y si parece está fuerte-, se le añade vinagre 
común. 

Para echar el agua fuerte en la lámina, se 
pone la lániíina ya untada con el barniz^ soturtt 
una tabla mayor que ella, fijándola cofl^ unos 
clavitos y cubriendo las orillas con UAa .püftt(| 
hecha de cera y trementina en iguales cantída-* 
<i9«idemodo que no tenga parte alguna por 
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donde pueda entrar el agua fuerte, la cual $e 
echa eá un barrefk) vidriado y se pone la lámir 
na en s^tido diagonal, de suerte que no llegue 
a) agua, y con una taza se vá echando el agua 
continuamente por el tiempo que fuere roenesr 
ter, y de cuando en cuando se la vuelve por los 
otros dos lados, de manera que el aguafuerte 
dol esté detenida, sino siempre vertiente: paiia 
impedir que coma ó muerda el agua fuerte don- 
de no conviene, se toma una taza y se echa un 
poco de aceite de olivas, que se pone á la lum-- 
bre y cuando esté bien caliente, se le echa un 
poco de, sebo de flor, y estando bien unido ó 
derretido y meneándolo. con un paloise dejan 
caer dos gotas sobre cosa fría, y si las gotas que^ 
dan juqta3 es seBal de tener bastante ^ebo, y si 
estuviere duro echar aceite y que cueza una 
hora, y con un pincel muy sutilmente se va 
dando é aquellas partes que ha comido el agua 
fuerte y, ño se quiere que rompa más; pero an*^ 
tes se le echa agua clara á la lámina y se deja 
que se enjugue para poderla dar con el sebo y 
aceite, y luego se prosigue con lo demás; des-^ 
pupf para quitar eil barniz, se restriega ó frota 
Ifí lámina con carbón de pino y con mucha ^ua*^ 
tidad» 

En cuanto á la lámina, se hace que un calde-» 
rero la forje y bata del tamaño que se hubiere 
nienester, de modo que sea dos líneas mayor 
que se ha de grajear en ella, procurando qu€) 
aea el pobre muy fino y limpio, y poniendo gran 
9^d«do en ^w iiuede batida toda muy po| 
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igual, sin que apenas quede sefial del martillOi 
y dejándola de un grueso de do9 lineas, despees 
se la frota muy bien eon una piedra de afllar y 
aceite, basta que no quede desigualdad ni'setíil 
de martillo: y si hubiere quedado alguna se lim^ 
pia con miga de pan para quitar el graso del 
aceite, y se la vuehe á dar con piedra pómet 
dulce y agua hasta que quede sin el menor ras^ 
gufio; luego sé hace lo mismo con el carl>on m 
lugar de la piedra pómez ó con pizarra, y por 
último, se brufie muy bien con el bruñidor 
grueso de acero y aceite, y se vuelve á limpiar 
con pan y quedará como un espejo: se envaeM 
en un ¡^pel hasta que se qiifera barnizarla. 

Del modo de quitar el barniz á una pintura at 
óleo. 

Cuando una pintura ha sido barnizada p^ 
quien no lo entiende, y más sí el barniz se hatíié^ 
blado (como lo hace el de grasilla) ó sí se te ttá 
lavado con agua que suele quedarse todo -td 
lienzo de color de ceniza, que es lo que se llama 
estar pasmado un cuadro; ó l^i está muy eargb-^ 
do y relumbrante el barniz y no de{a go^ar bien 
de la pintura; que á los que poco saben les pa« 
rece que en eso consiste su mayor perfección, 
siendo al contrario, que tenga jugo y no relum- 
bre: en cualquiera de estos casos con aceite co^ 
mun bien caliente, pero que no queme, y coi 
una brocha tiesa (estando la pintura también caí- 
líente) irle dando ó partes, no todo de tíria VW,' 
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ha^ta que se quite, y después limpiaHa con mi^ 
ga de pao y sacudirla, después darle cpd aceite 
de auecea caliente y aguarrás batidos, y dejarla 
cuatro ó seis horas que embeba lo que quisiere, 
y después limpiarla ^ptra vez con roiga de p^n, 
y este es ^ perfecto baroiz para las pinturas 
vkj4A, comunicaiies el jugo y sustancia que les 
bfr coniumido el Uempo (1 ).. ' 

De lo^ diferentes modos de dorar á tmte. 

Ofrécese también en las pinturas, y obras do* 
rar de roate alguna cosa ligera; y para no tener 
necesidad de llamar al dorador, conviene saber* 
lo hao^r: que si hubiere de ser bruñido, np se 
lo aconsejo al que no fuere dorador; pQrque es 
tao delicado en los aparejos y otras circ^instan- 
cias^ que con gran facilidad se echa á perder 
uda obra. 

El modo roes conuin de dorar de mate es 
dánd^^e primero á la pieza que se ha de dorar 
una mano de cola de retazo, no fuert^^ y ca-» 
líente (salvo si fuera de piedra, hierro ú otro 
metal, vidrio ó cristal, que en estos casos desde 
luego se puede dar la sisa sin roas aparejos), 
después otra de imprimación, bien molida, al 
óleo; y en estando esta seca, darle una mano 



(1) Nota. El autor debió, padecer equivocación al conaigf- 
nar el empleo del aceite ile olivas, ó sea él aceito común, pues 
con él caliente y dado con brocha dura sobre una pintura, daría 
jKxr resxiltado el barrer el cuadro y espatinarlo: lo que debe 
darse, es el aceite de nueces caliente y ccnruna bola de alprodon 
en rama ó con una brocha muy buave de león para no deteriorar 
e\ cuadro y acalcar de limpiarlo con el rascador empleado pru- 
dencialmQnte^ 
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de sisa, bieb estirada é igual, de suerte que-eft 
nlnguné parte quede cargadla, y no se ka de dar 
muy espesa sino bien suelta y corriente para 
que no séllale los rastros del pelo dé la brocba; 
y que la pieza ba de estar muy lisa, porque si* 
nó será menester plastecerla' primero y apare- 
jarla muy bien al temple; y después de Kjatla 
con lija gastada, 'darle una mano de cola de re- 
tazo y proceder «n lo demás como se ha dicho. 

Dada la mano de sisa, se ha de aguarOar á que 
esté mordiente, y esténdolo, irle sentando la 
hoja de pan de oro; y si el espacio es grande 
que quepan panes enteros de oro, poniéndolos 
en Cartelas ó bien de naipes, ó hechas de pa«- 
peí imperial poco menos que una carta; ó como 
vez y media el pao; de suerte que qüeée fuera 
de la cartela un ribete del pan de oro como de 
tres líneas, á fin de que tocando levemente ote 
la orilla de la cartela en la sisa, prenda en ella 
la orilla del pan, y retirando la cartela qétde 
bien tendido, y después se vaya sentando con el 
algodón en rama, y estregándolo con él suare* 
mente; y lo mismo se hará si se emplean me* 
dios panes; pero en los cuarterones ú otros pe* 
dazos menores, se han de sentar con un fellon* 
cito de algodón en pelo, humedeciendo^ alguo 
tanto con la boca para que pueda prender y * 
sentar el oro, y teniendo buen lustre la sisa, 
queda el oro refulgente como si fuera bruñido. 

Pero si el dorado es sobre madera que esté 
bien labrada y lisa, bastará darle una mano de 
C0I51 de retazo que esté fuerte y bien suelta^ 
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tanto cuanto deje lustrosa la superficie» y se le 
piaede luego sisar encima, y proceder en lo de** 
más como se ha dicho; y aun si es cosa de pri- 
sa, se le puede dar una -maao de barniz de 
aguarrás bien estirada; y luego que esté mor- - 
diente (que será en breve) ir sentando el oro; y 
lo mismo se puede hacer en cualquier materia 
sólida como hierro, vidrio, bronce, etc., sin 
máft aparejo que darle el barniz y dorar sobre 
él; y lo mismo que se dice del oro se entiende 
de la plata. 

Pero fi|i se ofrece escribir algunas letras sobre 
cosa pintada al temple ó al fresco, en habiéndo- 
las dibujado, se han de pasar de cola de retazo 
caliente y no floja, y sobre ella dar el barniz, y 
se pueden luego dorar; y esto es por abreviar, 
porque también se puede hacer con la sisa co- 
mún, pero es más tardo, y el barniz de aguar- 
rás es más pronto; pues en menos de medip 
cuarto de hora está ya hábil para dorar; y la 
sisa hatnenester por lo menos un dia en invier^ 
no y medio en verano. 

También se suele ofrecer en, tafetanes ó en 
lienzo delgado hacer algunas labores ó letras, 
de suerte que no se manche, lo cual se hace 
muy fácilmente can una sisa al temple de cola 
de retazo y miel, poniendo iguales cantidades, 
cubriendo con la dicha sisa lo que se ha de pla- 
tear ó dorar, y luego que se enfrie y cuaje, sen- 
tar el oro ó la plata suavemente con el algodón, 
sin a'pretar ni estregar, hasta que esté seco, 
y entonces se sacude, y esto basta, y cuando 
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teas, se recortan con nn pincel de frantá ^e\ 
color del tafetán; y si fuere sobre lienzo blanco, 
se pueden recortar con negro de carbón muy 
bien molido, desleído con agua de goma, pues 
con tinta de escribir no conviene, porque se 
recalaría en el lienzo. ' 

Modos de hacer la sisa al óleo para dorar á m(Ue^ 

El primero y más común modo de hacer la 
sisa al óleo para dorar á mate, es de colores 
viejos (que son los deshechos de los colores 
cuando se limpia la paleta, y mientras más ran- 
cio mejor), los cuales se han de poner á reco- 
cer á la lumbre en una cazuela vidriada, echán- 
doles un poco de secante, cuanto se bañen y 
tomen jugo: y después de bien recocidos, me- 
neados y estrujados con una cuchara en la lum- 
bre, apartarlos,^ y en sosegándose, colarlos so- 
bre la losa por tela de cedazo de seda bien tu- 
pida ó un pañito delgado, y esprimirle bien con 
el cuchillo; y después, si pareciere remolerlos, 
y está concluida la sisa: y se advierte que ha de 
estar bien clara y suelta; y sino lo estuviere 
echarle un poco más de secante; porque para 
usar de ella no se ha de mojar en otra cosa, 
más que en ella misma; y en estando hecha, 
guardarla eu una cazuela ó puchero vidriado, 
tapándola muy bien con un papel, porque no 
reciba polvo, ni pelusa, que todo le es dañoso; 
y pata haberia de usar no es menester calentar- 
la: y de esta suerte se puede conservar mucho 
tiempo. 
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En C8^0; de<^o haber colores viejos, se puede 
hacer con sombra de Italia, albayalde y ocr« 
claro, coa un poco de azarcón, muy bien remo- 
lido con aceite de linaza, y después todo junto 
hacerlo una tirita y ponerlo á cocer, echándole 
un poco de secante, cuanto se cubra, y menear- 
lo, y que se recueza bien, y luego estájiecha la 
sisa, y no es menester colarla, sino guardarla 
biefi tapada, como se ha dicho. 

Observaciones iniportantes para la pintura de los 
^escudos de armas. 

Ofréeense también al pintor hacer algunos es- 
cudos de armas, y éstos los dueños no siempre 
los. dan coloridos, sino dibujados ó estampados, 
como se hallan en los Nobiliarios, ó como Jos 
danlosfeyes de armas, cuando no se les pide 
otra*cosa;. y para este es necesario saber el esti- 
lo que en esta materia se practica. Y asi, lo pri- 
mero es de notar que los metales no son más 
que dos, oro y plata; los colores son cuatro; 
azul, que llaman biau; al rojo, goles ó aguíes; 
al negro, sable; al verde, sinoble; al que pode- * 
mos añadir la j)úrpura, que se trata con su pro- 
pio nombre. 

Demás de esto no puede haber, ni ponerse , 
color sobre color, ni metal sobre metal; solo es 
permitido en el escudo real de Jerusalem, que 
tiene la cruz de oro sobre eampo de plata. El 
sol se representa de oro con ocho rayos rectos 
y otros 9cho ondulantes, la luna de plata en 
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iU6 étferentes fase»; las estrellas son por lo ge- 
neral de cinco puntas. 

Las celadas 4e los cascos han de mirar bfa^ia 
la derecha del escudo, porque ninguna puede 
estarde frente, sino es de varón libre, no reco* 
nociente suprior. Los plumajes de los cascos 
ó sea la cimera, han dé imitar al color y metales 
principales úe\ escudo. Guando hay que colocar 
en un escudo armas de dos ó más linajes, se le 
divide en dos partes iguales. 

Sí por timbre se pusiere algún animal ó ave, 
ha de ser el mismo del escudo, jiabiéndolo en 
él: Jas aves, animales^ peces y cualquier instru- 
mento que haya en el escudo , han de tener la 
frente hécia la derecha. Corona no la puede po- 
ner en el escudo sino varón libre, no recono- 
ciente superior, sino fuere por gracia partíco» 
lar. Coronel, pueden ponerie los grandes y títu- 
los. Las dimensiones del escudo han de ser de 
cinco partes por h> ancho y seis por lo lai^o. 

Y últimamente, para, significar en la estampa 
Ips colores y metales en los. escudos, se. hace «a 
la forma de punteado el campo» para indicar 
'que es de oro; dejando todo blanco es plata; coa 
lineas horizontales es azul; con líneas verticales 
es rojo; con líneas cruzadas á escuadra demues- 
. tra ser negro; con líneas diagonales que bajan 
del lado derecho hacia el izquierdo del escudo 
indican el verde; las líneas diagonales que bajan 
del lado izquierdo hacía el derecho, demuestra 
el color de púrpura, que es morado carmesí; 
los veros, (|ue son comp vasítos ó copas boca 
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ab«Jo^;demii68traQ ser auil; sobre el cfampo 
blaeco, que es plata^, jr los de tres puntal bece 
abajo y a ptamo negros, dtíroaestraB la forma 
ile los armiños n^ros, «obre • campo de plata.. 
El escodo se divide en cuatro partes iguales de 
dos maneras, en forma de cru2, se Maman cuar- 
teles, ó en foroMi de aspa, que se llaman cuar- 
tel^ á franje: si se las divide en oebo partes 
iguales^ sp las llama gíU*ones* 

1X-— ^ATíüPAOTÜRAS Y SBCBBTO DE ALGUNOS 
&E LOS OOLOBSS ARTIFICÍALA QUE SE GAS* 
TAN EN LA J^lUTURA. -' 

. De cótno se hade el uttrarfktr. ^ 

; l^zQináierá^que el aiüul ultraniar sea preferido 
por su nobleza,. pues desde su primer orig^ la 
tiqueen la preciosa piedra lápiz l^sMJí, deque 
se comppne, coya nMiaufactura es «n estc^ ^la*^ 
ñera* Pri meramente se ba d^ calcinar la piedra> 
este es, hacerse ascua viva dentro<de alguna. va- 
sija nueva de barro ^ de bierro; hecho esto se 
ba de mataré apagar dentro de un puchero 
Quevo vidriado, en vinagre muy fuerte, tapán- 
dolo muy bien, qm no respire: después se ha 
de. , quebrantar en un almirex de ^hierro ó de 
pórfido, como los que usan los boticarios, y 
quitarle t^da la esporia, sí tuviere alguna; y es- 
tando ya bien molido en seco y pasado por ce-^ 
dazo ó tamiz delgado, se molerá en los&tfuerte 
QQJ^ aguardientevy aceite de linaui mitfMi y, iq|- 
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tad, 6 con aceite dé nueces solo; ha^a (fue esté 
muy fino. Luego se hace una pasta '^'pastel de 
tres onzas y media de resina, dosonías de almá- 
ciga, otras dos de trementina/de Venecia, tres 
onzasde pez griega, buena, cinco de cera vir- 
gen (que es la amarilla de coral, que no haya 
seryido todavia), tres onzas de aceite de linaza; 
las gomas y el almáciga se machacaq un poco, y 
estas y la cera se derriten primero, y después 
se echa lo demás. Estas cantidades se entienden 
para una libra de piedra (y á este respectóse 
pueden graduar -para mayor ó menor cantidad), 
las cuales se ponen á derretir á fuego lento en 
la forma dicha; y en estando todo incorporado 
y meneán(J^^ l>ieQ,.par$| ver si está en punto, 
se echan unas gotas de agua fría, y si se cuajan 
Icfégó; e^á buena la paáta, la cütñ quitándola 
del fuego, se ha de colar por «in patio delgada 
6 tela de cedazo, y dejándolo sosegar hasta qué - 
no hiímee^seechá en a^a fria, y se ta reco- 
giendo ó uniendo con una cuchara 6 espátula 
grande, para* reconocer bien el puntó qué tie- 
ne, que ha de ser ni duro ni blatido, y despaes 
se limpia la cazuela y se vuelve á echar én ella 
la pasta y se pone al fuego lento; y en estando 
derretido, se le echa poco á poco el ulti^amar, y 
se va meneando muy bien, hasta que todo esté 
incorporado; y luego se aparta sin dejar de me- 
neado hasta que se vaya espesando, porque n^ 
se apose en el fondo. 

Heche ésto, se deja estar así una semana, d 
más, \Áeñ tapado y guardado, donde no r^cify; 
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polro^ j de^es se mete la pasta ea agtia tibia> 
y de allí á iw rato (que haya tomado algo de 
calor)» se. le va apretando 6 estrujaíQdo cop la 
cuchara ó espátula coi^a los lados de la vasija 
(que será una cofaina ó porcelana), y si comien- 
za á salir el color, proseguir; y si no, ponerle 
agua más caliente, tiesta que sedé. Y se advierr 
te que la primera tintura que sate en el agua^ 
es la primera dase, y ésta se aparta en una va^ 
sija vidriada; y en aposándose el color, se va^ de* 
cantando el agua, basta que el color quede pu*- 
ro y seco; y continuando de esta manera, se sal- 
ean segunda y tercera clase, hasta que la plasta 
queda sin mezcla de color azul. ' 

Deeate secreto pi^do asegurar que lo tengo 
expi^imenti^ y que sale bien; solo puedo de^ 
eir que de cada onza de piedra en erudo, tasa- 
dioaiente, sale poco más de un adarme de azcá 
ultramar, después de las dichas opeiraciones; 
por esto se vende tan^ c^ro. 

•í' ■ " ' ' 

De cófno s^ haced carmín fino * 

BL carmín fino, aunque yo na lo he esperí*^ 
mentodo, se obtiene haciendo una cantidad d^^ 
legía de ceniza de endnaf de las yerbas, sosa 
y barrilla ,^ y cociéndolasr todas en una cantidad 
d&agua^ se haiá tan fuerte, que pue^ l»obre la 
lenguA. pique mucho: se toman tres ó cuatro 
puidierps, ó unff azumbre dé ésta légía, y sé 
eeharán on una olla nueva, la oual se pondrá al 
ftiego de carbón fuerte, y eh estando bien cá^ 
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tiente, dentro de dicha olte se pondrá uña liWá 
de retazos de escarlata, grana ó cosa de so esper 
cíe, é irlo infundiendo poco á poco eonnn palo^ 
y dejarlo cocer lentamente hasta que la legfa ex- 
traiga bien el color de los dichos rela«09^; y piara 
reconocerlo eoQvendrá sá^ar un retai^.ydes^ 
pues de exprimido meterto en agtia fresca; y. 
ai no le queda coloc alguno, aparrlar.del füega 
dicha olla: y si todavía se reconoce atgun eolar 
diaria cocer más, y después de apartada, se ^ 
la^ por. pado de eaiamaao ó manga de Hen^ 
w, no muy tupido, bañándole primero en dicha 
legía. 

Después se ha de tomafp un barrofio 6 lebí^ 
i^iado, donde eatén preparadas aeis onzas de 
alumbre bien deaietdo en^otnas tantaa^eaciidillas 
de agua, yse echará d^ esta legía pocoá^pocoá 
k. tintura' del otro barreAo, meneándolo laia 
muy bien siempre hacia elmismp lado, sin da^ 
jarlo hasta que llegue á hacer espuma y ent^ 
ees dejarlo, sin echarle más de la legía de la, 
piedra alunoít^re; y después de reposada s^ le ^^ 
de echar agua caliente en abundancia, menean* 
doto^miiy bien eon d palo« y se dejadi reposar 
por. espacio de una hora ó nnés) y cuando m 
riere todo el color de la tintura precipitado jd^at 
jo y el agua. clara encima, decantaráfie él.barreí^ 
fto^ hasta que . salga ei. agua clara; y^ite^^via 
tiene el agua alaua color.se le. ech0frá;máa dd 
la legia de lapiedira alumbM, y lo que qiffilm 
apQ^do qe fiaaturá pof. manga de lienzo^ f0M9 
9« d^oénfeM^ pprflr m^a tapido» y el i|u»4it 
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saliere, si tiene alguD color, se ha de volver á 
echar en la manga, basta que salga clara ó no 
salga, por estar ya espeso el color como cola; j 
entonces sacarla de la manga y echarla en un 
harreño sin vidriar, que tenga ancho el fondo 
y le cubra un dedo ó dos en alto, y dejándolo á 
ia sombra, se cortará en tejitas con un cuchillo 
antes que se seque: y en estando ellas desuni* 
das irlas apartando sobre una tabla, 6 un ame- 
ro á la sombra hasta que se acaban de secar. 
Algunos añaden, para dejarle cuerpo á la pasta, 
un poco de almidón, batiéndolo con ella hasta 
que esté muy bien incorporado: y se advierte, 
que á falta de tundiduras ó retazos de grana ó 
escarlata» se puede suplir cada libra de tiiodi- 
duras condón onzas de cochinilla. 

Otros hacen la legfa, de cqnizas de ^rmien-^ 
tos dos partes y una de cal viva; y de esta, suer- 
te hacen tre» coQeduras, después \^ juntan y 
queda una soJa, que ni es muy fuerte ni muy 
floja, y de estK usan para dicho efecto. 

Pero habiendo de hacer carmín superfino» co* 
mo el de Yenecia, se tomará, una azumhre^de la 
legía de saroiientos que acabamos de decir» y 
puesta en una olla nueva al fuegp conveniente 
para que cuezca; luego que empieza á hervir, se 
apartará de la lumbre y se le echará dentro li- 
bra y media de goma laca, y otro tanto de gra« 
na, ó cochinilla ^u gmoo, lo £ual estará una 
noche en infusión meneándolo de cuando en 
cuando, ó Ipimás.quci^se p»dierei y ala mafiana 
19 oolari por w .ofin«iQasot eipprimiéndoie muy 
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bien; y á lo que saliere se le echará de la le^ia 
(que dijimos de piedra alumbre) meseáñdólo 
hasta que haga espuma, y después echarlo todo 
dentro de la manga de lienzo crudo tupido, pa- 
ra que-sBquede eLcolor, y vaya saliendo el agua; 
observando en lo demás lo que se dijo en la an- 
tecedente, salvo qué en vez de hacer tejitas de 
la pasta, se pueden hacer lantejuelas, tomaiido 
un poco con la punta del cuchillo, y sacudién- 
dolo sobre un papel hasta apurarlo. 

Del bermellón mineral, y de cómo se hace el 
artificial. 

El berttietlon es un color sumamente útil y 
necesario para la pintura; y aunque es verdad 
que le hay mineral, que se cria en las minas del 
azogue, en unas venas muy rehiinbrantes qué 
están en las comisuras de las piedras brutas;^ 
embargóles mucho más hermoso el artificial; él 
cual se compone de azufre y azogue en esta for* 
ma: se tomará una libra dé azufre y quebranta- 
do en menudos pedazos, se echará en ana ca^ 
zuela nueva vidriada; la cualsepoi^rá álaiom^ 
bi^ mansa, meneándolo don un palitohasta qm 
todo esté bieú derretido, y entonces se lé ha de 
ir echando poco á poco €on un papelito enca&o* 
nado, hasta media libra de azogue sin cesar d4 
menearlo, hasta que todo esté muy igualmente 
Incorporado, 

Y para que los humos (queison muy dañoMÉ) 
%Q ofendan, será buéiio ponerse una cabeía 4k; 
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vidrio; (que las bay hechas á propósito), y en 
estando todo bien incorporado, apartarlo delá 
lumbre y dejarlo enfriar; lo cual queda hecho 
una pasta muy dura, y será menester quebrar 
]s( cazuela para sacarlo. Hecho esto, se molerá 
. la pasta lo que baste para poderla introducir en 
una botella capaz para su cantidad, y después 
se ha de embarrar toda con barro y paja para 
qjae quiebre y se caiga; y en la boca se le ha de 
poner una chapita de hierro ó de latón que la 
cubra bien, la cual también ha de estar tomada 
con el barro; y en medio ha de tener un agujero 
del tamaño de una lenteja para que por este res- 
pire, y también se puede meter un alambre de 
hierro del grueso que baste para poder menear 
lentamente la pasta, y en estando enjuto el bar- 
ro, se pondrá la botella entre cenizas con poco 
rescoldo, de suerte, que esté cubierta hasta el 
cuello, y después se le dará fuego de llama á las 
cenizas, pero lento; y se verá que comienza pri- 
mero á salir por el agujero de la chapa una vir- 
gulita de humo negro, después blanco, el terce- 
ro amarillo y el cuarto rojo; y en viendo esta 
señal, apartar de pronto el fuego, y dedpues la 
ceniza, y últimamente apartar la botella y de- 
jarla enfriar; y en estándolo, quebrarla y se ha- 
llará el^ bermellón perfectísimo: y se advierte 
que durante el fuego, se ha de menear la pasta 
de rato en r^to con el alambre, quedijiníos. Es- 
te secreto es admirable^ y puedo decir que lo he 
experimentado. 
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De cómo se hace el albayalde y de él el génuli 
claro^ y el azarcón ó minio. 

El albayalde es el pan de la pintara al óleo, 
pues sin él no se puede pintar, porque ayuda á 
todos los colores para graduar los claros, carnes 
y panos blancos; este pues, se hace de chapas de 
plomo, no muy. gruesas, poniéndolas sobre unos 
palos atravesados en alguna vasija de barro vi- 
driada, y debajo cantidad de vinagre fuerte, pe- 
ro que no toque á ellas; y díespues tapar muy 
bien la boca de la vasija con yna tablita ajusta- 
da y tomada con yeso, y por espacio de un mes 
se pondrá entre estiércol para que participe al- 
gún calor; y al cabo de este tiempo descubrirla 
y se hallará el albayalde en las chapas y en él 
suelo dé la vasija; y en rayendo lo uno, y reco- 
giendo lo otro, se puede repetir la misma ope- 
ración hasta c|ue el plomo se apure, y eti reco- 
giéndolo todo, lavarlo en ^gua clara; y dejánde- 
lo asentar y apurándole el agua, se puede echar 
en unas jicaras ó vasijas vidriadas, y se har&n 
comopiloncitos, como vienen de Venecia; yisi 
se hubiere de hacer cantidad grande, se.ptiede 
tomar para ello uña tinaja vidriada, y proceder 
en lo demás como se ha dicho. 

Puédese hacer del albayalde génuli muy cla- 
ro muy fácilmente, poniéndole á quemaíenpc- 
dactfos pequefios; si es poco, sobre la badila ¿ 
paleta de la lumbre; y si es mucho, eri una ea- 
zolíta vidriada; y luego que esté^biéo amacüi^» 
quitarlo de la lumbre; y es muy hermoso color 
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noisiite para liafios amarillófi, sino también pa- 
ra carne» hermosas. 

También se puede hacer minio ó azarcón, del 
alfoayelde^ tomando la cantidad que se quisiere, 
y quebrafilado meterlo dentro de un frasco de, 
vidria bien tapado, y embarrado con estiércol y 
tiei^ra de alfareros^ y de este modo,, se pondrá 
en un horno de vidrio al fuego de reverbero por 
una noche, y. á la mañana quitarle y dejarle en- 
friar, y se hallará el minio en toda perfeo- 
eion, pudiéndose hacer también en un horno 
de pao, , ♦ 

Del cardenillo ó verdetCy cómo y 'de qué se hace. 

El cardenillo qfie en algunas partea llaman 
verdete, se hace de chapas ó láminas grandes de 
cobre, según la cantidad que se quiera hacer y 
'S6 pcmen con»miesto ó vino que esté cociendo, y 
en ta^tforma que dijimos del albayalde; bien que 
la vasija i^aede ser algun^ bairil ó cobo de ma- 
. dera, y^ bien tapado y embarrado, dejarlo así por 
diez días, y después abrirlo y sacar las láminas 
ó chapas, rasparles el orin Verde y volverlas á 
poner una y otra vez, haciendo lo misnio hasta 
que se consuman; pero se advierte, que después 
del primer extracto, se le ha de añadir siempre 
un poco de vinagre fuerte; y aun otros lo*acen 
con solo el vinagre en la conformidad que diji- 
mos del albayalde. Después se junta todo, y con 
vinagie se le dá un repaso en la losa de moler y 
hecho una masa blanda, se echa en unas vejigas 
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de vaca, y así se deja secar, y luego se {^rda. 
Otros echan gran cantidad de limaduras de 
cobre en vinagre fuertev en cantidad que las cu- 
bra bien; y puesto así en una vasija vidriada, 
tapada y embarrada, lo d^an entre estiércolpor 
quince ó veinte dias, y después lo hallau todo 
convertido en cardenillo; y si le ha quedado^- 
gp, se lo apuran y guardan io demás come se ha 
dicho, y sin necesitar áe ^molerlo, estando todo 
igualmente transmutado^ que si no ^rá menes- 
ter añadirle vinagre muy Caarte, y después éd 
revolverlo todo muy bien, volverlo á tapar y<iü- 
brir como se dijo; y pasados otros quince dias, 
abrir la vasija,. y recogerlo. 

Déla urchilla ú orqtulla y, cómo de ella se 
hace carmín» 

La urchilla ú orquilla es;de color mor^o^y 
excelente para iluminacioiies, y pcm. sombrear 
algunos dibujos; y aunqi^e pudiera ctecir fin com- 
posición, (que es :de 2umo de. Jirios morados y 
piedra alumbre) no es mi iatento ese, sino ma- 
nifí^tar una tranÁnütacion peregrina que J^iene, 
y es, que echándole eñ^vec de agua agrio de li- 
món, se transforma en color de carmín, 6 de 
sangre de drago: con que siendo un solo cidor, 
vieite^á ser dos, y de ambos se puede usar para ^ 
iluminaciones^ miniaturas y dibujos. 
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Observaciones sodre el resultado que han dado con 
el ttefnpo los acetes y barnices. 

Éntrelas principales causas que han influido 
para.alta'ar las pinturas al «óleo, son las prepa- 
raciones ó imprimaciones de las telas; asi las djel 
úf^ XYII» á«xcepGioDde pocos ejemplos, han 
sufridor grandes, alteraciones debida» á la prepa<^ 
radon ro^ que uaaron; hecha con el almazar-^ 
ron, que es un compuesto de óxido de hierro y 
de alúmkiav la cual ha hecho ennegrecer los os- 
curos, cambiar las medtas tintas, devorando por 
la> «eciendel óxido ferruginoso, I09 más delica^ 
dMdOMíttcelv destruyendo á la vez el modelado, 
la acmoáía y el efecto: sedujo á los pintores; de 
aq«eUta ¿poca, poB.la brillantez de las tintas so^ 
brepuesta» á esta imprimación; fueron los bo^ 
loñeses losrque dieron origen á ;e3te malhadado 
método, y que lo emplearon siempre* 
". Por el contrarío en las de los pintores flamen'» 
coa, holandeses y algnno» españoles; qne no 
usaron de esta imprimación, y sí de las blancas 
ó grises, que se han conservado sus obras mu- 
cho mejor, y con especialidad las de los vene- 
cianoaidel siglo XYI, y parte del sigoienteí don* 
.de empl^roB la preparación de yeso^ ó la.sen-^ 
• 
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cilla de cola y miel sobre la tela cruda, después 
de estirada y quitado ios nudos é hilachos. 

Además, los aceites y barnices han contribui- 
do también muy eficazmente á los daños que 
observamos en los cuadros antiguos. 

De los aceites. 

Desde la invención de la pfútura al óleo, atri- 
buida al monje Teófilo y á Juan Van-Eyek, se 
usó del aceite de linféza con prefereBciíi á los 
demás, y asimismo Ticiano le usó, y (a expe-^ 
riencta tros ha hecho ver que es el que menos 
se altera;'los españoles usaron: tamMen el aceite 
d^ pifiones para los blancos y les-aiules, porque 
maiMiene fresco el color ^ormucbotíémpio, cu- 
ya cualidad es muy útil durante los calores pa-^ 
ra modelaren fresco varios dias saurios; < 
' Se han: hecho ias pruebas de extraerlos, acei- 
tes de linaza, de pifiones, dé nueces y áesitsmnn 
te 'de adormideras;- fó les ha t>Cirificado ánié 
tiempo 7 4el ihismo modo, y deépues de pasa*^ 
dOi siete años, los dos primen» se npantéman 
claros é inalterables, mientras qoe los desúHi- 
mos se habían amarilleade extraor^liiimf lamen- 
te: asi se recomienda el aceite de linaza purifi-»^ 
cade )mra todo, y el de pifione» para cuando se 
quiera que íq mantenga fresco el color per mu- 
cho tiempo. 

El aceite de linaza se purifica y decolera por 
medio del carbón animal puro de todo ócidOt 
para lo cual es preciso de que lo prepare' oo 
químico, porque el ^e se v^dé en el com^!^. 
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cío no lo es^ y generalmente contiene ácido 
clorhídrico; y después filtrarlo por papel de es-^ 
traza \arias veces, mezclándole en cada una de 
ellas una pequeña parte de carbón animal, y 
haciendo toda la operación al sol, y luego de- 
jarlo expuesto á sn influencia unos días: cuando 
se encuentre bien claro, se guarda en una bo- 
tella bien tapada. 

£1 aceite de piñones se purifica como el an- 
terior. 

El cuarteamiento que se observa en las pin- 
turas donde se ha abusado de las pomadas, com- 
puestas de barniz de almáciga y de aceite de 
nueces ó de linaza, cocidos con ul de Saturno ó 
iitargírio (protóxido y acetato de plomo) depen- 
de, de que siendo e3tas composiciones poderosos 
secantes, al ejercer su acción sobre partes poco 
endurecidas todavía en su interior, aunque lo 
ápaFezcao ya enteramente por fuera, hace se-^ 
pdrar sus |uolé(^uIaslá violencia con que se efec- 
túa^ abriéndose grietas que á su vez se extienr 
den á la parte sobrepuesta, perdiendo de con- 
siguiente su^contínqidad. Lo mismo sucede cuan- 
do se retoca vnrjas veces una parte que se halle 
en análogas circunstancias, ó se usan telas re- 
cientemente imprimadas al óleo; y por el con- 
trario^ se observa el solo rechupe, p sea absor- 
ción del aceité, repintando apenas esté seca la 
superficie sin que produzca daño alguno. 

Los aceites expuestos á la acciqn del aire du- 
rante algunos años, se resinifican completamen- 
te, de donde procede su cuarteamiento, y por 
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consiguiente el de los colores moHdos con ellos; 
evitándose tan grave inconveniente con la adi- 
cionado la goma elástica en pequeña porción, 
porq'ue dejando á los aceites (lo mismo <pie al 
barniz) la acción de secarse, los librará de per- 
der durante ella su continuidad. 

Las pinturas donde han entrado colores vege- 
tales ó animales como las lacas y carmines y faan 
sido mezclados con óxido de hierro, como Jos 
ocres y tierra roja, ó con la hornaza, el berme-* 
llon, el albayalde y otros compuestos metálicos, 
se han desvanecido enteramente y sin conservar 
rastro de la materia colorante, al paso que otras 
donde estas mismas lacas ó carmines han sido 
dadas á baño sobre los colores que se acaban de 
citar, existen con tal brillo que parece desafiati 
á la acción destructora del tiempo, como se no- 
ta en las obras de la Escuela Veneciana, que se 
ha servido de este método, y en las de Im ^ 
glos XIV y XV; porque en el primer caso^ las 
moléculas de los opuestos colores, «unidas entre 
si íntimamente, las unas han destruido las otras, 
mientras que en el segundo, aisladas por me^ 
dio del aceite y formando con él una especie de 
cristal colorido, no han tenido entre si contacto 
inmediato. 

DMucion de la goma elástica. 

Siendo de tan importantes resultados para la 
pintura la goma elástica, el mejor medio de ob- 
tenerla es el siguiente: Se corta en pedazos^me- 
nudos, que se ponen á hervir lentamente duraa^ 
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Nte ^uns^Mra en agaa natural, para quitarla al* 
gunas impurezas y hacerla así más solubre, des- 
pués de SQca» apretándola con un lienzo y cuae- 
do no quede rastro de humedad; se echa en una 
botella que contenga esencia de trementina rec- 
tificada» ó sea aguarrás, en la proporción de una 
onza de ^ma elástica en dos libras y media de 
esencia, y el todo se hace disolver al baño-ma'* 
ría, cuidando de no tapar el recipiente para evi- 
tar . cualquier desgracia: obtenida la disolución, 
y enfriada se conserva en botellas bien tapadas, 
y cuando baya de hacerse alguna de. las prepa*' 
raciones para echarla á los aceites 6 barniz, en- 
tonces se irá echando esta disolución que es 
densa y oscura poco á poco en un recipiente ó 
frasco donde haya esencia de trementina recti-* 
flcada^ en tanta cantidad cuanta baste para po-* 
nerla de color anmríUoso, rojizo claro , pues 
asi e» ^^Sciente para dar la elasticidad necesaria, 
pues- en mayor proporción piK^iera ¡ta) vez «ser 
perjudictal. Se pondrán seis 'gotas.de esta diso* 
lucion de la goma elástica á cada onza de aceite 
de linaza ó de pifiones j agitando el fvdiSto sé 
hará que se incorpore bien esta saezcla, y podrá 
emidearse así para pintar. 

• De los barnices. ' , . 

El barniz compuesto de resina de almáciga 
disuelta en la esencia de trementina, amarillea 
c(^ el tiempo y se cuartea cuando llega á for-^ 
mar lina gruesa capa; y éste mezclado con el 
aceite y otras mateiiias para producir las ponían 
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das deqUe se sirvioron losaritigaos y dé lars cua- 
les ha abosado laescoela de nuestros dias, ha 
producido tales 4a&os, que ño pQdrán reparar- 
se: asi se ven obrr^s apreciabilisimas de nuestros 
artistas envejecida» antes de tiempo y suma- 
mente alteradas, contribuyendo no poco el em- 
pleo del barniz de grasilla con el alcohol y esen- 
cia de espliego, el cual crece de. color con la re- 
petida presencia de la luz. 

Pero puede emplearse el barniz allano, que 
es muy bueno para los mismos casos en que se 
usa el dealmáciga/y cuya composición es la si^ 
guíente: Se pone eu una redoma de vidrio dos 
libras de esencia de trementina rectificada, una 
de goma co^pal de América, hecb^i en pedáneos me- 
nudos, se expone todo junto al sol hasta que es* 
tá'4?ompletaroenté disuelta, teniendo cuidado de 
tapar la redoma con un tapón de corcho bien 
ajustado, para etitár la : excesiva volai^tzaeien; 
se filtra j)dr trn poco de algodón puesto en ua 
embudo de vidrio,' para qnitarle las impuresaa 
qtie contenga y clarificarlo algo'ltíés: después ise 
le añade á cada cuatro partes de este barniz en- 
volumen^ una de la disolución de goma elástica 
ya mencionada, que sise quiere hacer másllfera 
podré aumentársele media libra de ^ncía pu- 
ra de trementina. Resultando blanco por su na- 
turaleza, no sufre alteraciones de color ni coa* 
la luz^ ni con las emanaciones de los gases que 
nos rodean y seca muy pronto; el al(M)bol que 
tantos dafios ha producido y produce usa4o por 
m»,w% inexpertas, para limpiar las pinturas ii^^ 
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Káad fiiQtándole eoB la» ye^^afl de lo» dedos, sm 
ocasiofiar el menor, perjaicia sí la- humedad lo 
empanase, una seociliajnano de esencia de tre- 
inentíoa que se le pase con una broeha, letuel-^ 
ve-du bjfílUntez, cuando no bastase nn oíoinento 
del c^lor del sol, evitando de; este modo el re- 
caviar los cuadros de varias capas de barniz que 
si^pre son dañosas. 

^ Fuede u^actte JndisUnta^ieQte y con iguale» 
resultados para las pinturas antiguas y moder-^ 
Qtsí auqque á lestas últimas nordebedóñeles biar- 
ote alguno hast^ que se .hallen perfectaq^ente 
i^ca^v paya )o cual debeu pasar varíos) nieses, 
puesrdelo contrarío^ se seguirán danos y iiIteraT 
cifones.no. diando'tieinpo á la: evaporación dife la 
pajte ol^sa escedente. t 

^Puedon molerse cqu este, barniz los coloras 
pa^a Jarrestauracion de las pinturas lanliguasu ! 
. Cüíaiidto hayqu^liacerel estudio al ólep^ d€^ 
una cabeza de lUP monarca ó^graa pei-san^equi» 
fio puede ^íH^fiAer largas sesiones ^l aftísta^.t y 
qiie> éste desea teiier siempre, frescas las tintas 
basta, la conclusión, no basta el empleo del blan- 
co de: zinc, que esppco secante, éi inalterable, es 
preciso emplear todos los colores molidos con 
aceite de olivas clarificado, y la tela en que^ 
bfii de pintar dada en crudo una leve imprima* 
cíon de t^ippla muy ligera: después de termina- 
da esta pintura se la pone horizontalmente y en 
hueco, de manera que presenté el revés de ella 
ó sea su reverso, y se le echa una capa de pol- 
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yo^degredfty^-qnedfariametitese rais^icon un 
cuebiUoy se le afiade nueva greda hasta qoe 
se logre sacarla sin nada de aceite; entonces es- 
tá seca la' pintura y se la puede barnizar con 
brocha de marta, cod barniz de espliego y gra* 
silla^.y pasado un mes con el de almáciga. Este, 
procedimiento empleó el distinguido pintor don 
Manuel Castellano en el retrato del Sr. D. Luis 
Ribera, y aun cuando hace bastantes años, las 
tintas lian demostrado su conservación inalte- 
rable. ' ' 
• Las pinturas murales hechas al oled, deben 
barnisarse 'con el barniz de cera, para evitar los 
brillos que dan los otros barúíces, y para su 
perfecta c«wervaciOD de tintafs; este barniz se 
hace del modo siguiente: Se pone á la lumbre 
una vasija vidriada, en ella se derrite cera viri 
gen blanca, á la cual {le le echa tanta cantidad de 
esencia^ de tremen titaa, cuánta se vea es necesa- 
ria para que resulté como uáa pomada mdntéco- 
SA 7 suelta; entóhees se la separa <iel fuego, y 
cuando éstá fría, se le dá á la pintui'a con unfl 
brochad-grande y suave, y déspwes se frota toda 
la superficie con un cepillo limpio y se la va efs- 
tendiendo liatsta dejarla perfectamente por igual: 
asi 'barnizó «US admirables pinturas original^ 
hechas al óle*Q', en el techo del saton del Coñgré; 
s6 (le Ids Dictados en esta Corte, el eminente 
pintor y Eicmó. Sr. Carlos Luis de. Ribera. 
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LIMPIEZA,. FORIlACIO?i Y RESTAUnACIOil 

DE LAS PllíTÜRAS AL ÓLEO, 



MBWOS PABA LIMFIAB LAS PINTUKAS 
AL ÓLEO. 

Para limpiar una pintura al óleo, hecha so- 
bre lienzo, tabla, plancha d piedra, debe empe- 
zarse por quitarla la capa de los barnice» que la 
cubren, para lo cutil se la colocará en posición 
horizontal, y por un lado se comenzará á estre- 
garla ó frotarla, sin mucha fuerza» y circular- 
mente, con la yema de dos dedos ó con la pal- 
ma de la mano hasta que se arrolle el barniz y 
salga el polvo de la resina que contenia, y cuya 
aspereza auxilia á la operación hasta llegar al 
fin del cuadro, se sacude con un plumero suave, 
y si es preciso, se- repite este medio tantas ve- 
ces como sean necesarias para que no le que- 
de nada del barniz que tuvo. 

Después de quitado el polvo muy bien con el 
plumero, se coloca la pintura verticalmente y 
se la lava con una esponja mojada en agua clara 
y fria llevándola en todas direcciones; y nuevas 
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aguas hasta que la última salga limpia, que en- 
tonces se enjuga muy bien con un paño de tela 
fina: habiendo casos en que esto basta para 
quedar limpia una pintura; pero en los más las 
partículas de la suciedad continúan fijas, y en- 
tonces hay que quitarlas una á una con la punta 
ó con el filo del rascador manejado con suavi- 
dad y prudencia. 

Si empleados estos dos medios aún conserva- 
se la pintura restos de suciedad en algunos 
puntos, entonces con una bolita de algodón en 
rama humedecida en una mezcla bien batida 
con el cuchillo, en la cual entre más cantidad 
de aguarrás que de espíritu de vino; se la pasa 
blandamente sobre el primer punto, y con otra 
bola de algodón limpio se frota en seguida con 
suavidad y circularmente para limpiar así lo 
que se reblandece por la acción de estos dos lí- 
quidos: y así se continúa para con todos los de- 
más, sin excederse, para no barrer las veladu- 
ras ó las tintas ligeras y delicadas. 

Hay casos en que no debe continuarse em- 
pleando esta mezcla, y sí sólo usar con suavidad 
la bolita ^e algodón impregnada en aguarrás y 
luego el rascador, lográndose la limpieza $íq 
que salte el color que estaba reblandecido por 
la mezcla de los dos líquidos: de este modo se 
hacen saltar los repintes y desacertadas restau- 
raciones hechas al óleo que tenga una pintura; 
pues las restauracÍQnes hechas con colores mo- 
lidos al barniz de almáciga, saltan con el uso de 
la mezcla del alcohol en menor cantidad que la 
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eMDcia de trementina; y algunas veced es sufi- 
ciente por si solo el empleo del aguarrás. 

Coaida- una 'pintura antigua está muy reseca 
y^ dnra, ó muy repintada por restauraciones, d 
por acumulación de barnices que presenten 
mucho grueso; se empleará para su limpieza el 
aceite dé nueces bastante caliente, tlado á toda 
ella con una brocha suave de león, ó con una 
bola de algodón en rama; y si es preciso, se re^ 
petirá esta operación tantas veces como se ne- 
cesite (dejando pasar dos días de una á otra) 
hasta que se vea se han ablandado: entonces se 
irán levantando con el rascador empleado pru- 
dencialmente hasta descubrir la parte original 
pura; y luego con mucho cuidado y suavemen- 
te» se vá depurando la limpieza con una bolita 
de algodón en rama humedecida en aguarrás, y 
si fuese necesario, se daría cuidadosamente con 
el alg»lon impregnado en la mezcla á partes 
iguales de aguarrás y espíritu de vino, bien ba- 
tida con el cuchillo de la paleta; con lo cual 
queda limpia como se desea» Así lo practicó don 
Nieolás Gato de Lema con muy buen éxito para 
restaurar el estropeado y repintado cuadro de 
D. Francisco Rízi, que representa la Aparición 
de Santiago Apóstol en la batalla de Clavijo, que 
eatá colocado en el altar mayor de la parroquia 
de Santiago de esta Corte, el cual tuvo que for- 
rarse antes de empezar su limpieza por el mal 
estado del lienzo y dala pintura. 

Debe advertirse que no debe apurarse mucho 
la limpieza, porque rescdtaria barrida la pátina 

23 
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que dá el tiempo á las pinturas qae^ei»: la ento^ 
Dación y armonía que tanto seduce y encanta» 
Si la pintura en tofo, de^ues de IkñfiBé an- 
tes de limpiarse^ nee^iñta forrarse por caosalde 
su mala conservación, y para que así le asega-^ 
re el color levantado y queden las tintas senta-** - 
das y el lienzo recobre isu posición uprimera; j 
luego ha de precederse á su restauración,; la for* 
ración ba de practicarse de la manera ^igutenter 

Modo de forrar los cuadros pintados sobre tela, y 
al óleo. ■ ' ^ 

Lo primero es estirar la tela nde^ra de liilo y 
en crudo en un bastidor, que ambas cosas ^ean 
de mayores dimensiones que la del cuadro, que: 
se ha de forrar, para lo cual se clava la tela 
nueva con tachuelas pequeñas, en el plano de 
los dos brazos contiguos del bastidor; esto es, 
por su mayor y menor dimensión que forman 
un ángulo recto por los otros dos brazos opues^ 
tos; en sus bordes ó cantos se clavan de distan^ 
cía en distancié «otros clavos pequeños para que 
se pueda afirmar y tirar en ellos la cuerda fina . 
con que se cosen las otras dos («-ilias de la tela 
nueva, y ^r este medio poderla dejar muy esti^- 
rada en todas direcciones y sin ningún pliegues 
el bastidor.siempre se coloca horiootalmentet 
sobre una mpesa bien plana y limpia, é te ponn 
sobre día up tablero para después practicar;!»*': 
das las operaciones dé }a forracion, 4ue soií lav' 
siguientes: -U 

Quitar todos los nudos é hilos sueltos :qtie' 
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tera^ tácela ^oeW, y 1o^ qüér p(ir él lkll¿^dpiiWs-, 
toib lBpjatÉfa''t(lí^^^$el Mta déí fBrráFpüdiWe 
leii^; lo léiiftt ''ñé háée ^6b él'aüktlrc) dé ua cíi-^ 
ehillov se tiene heícho éngrutto cómí)uestb de lia-i 
rítídiV liob ¿odíarada'de D(r¡el,^'bola de car|)ínte-; 
ro yicott^etjugo é lítpiído^ué resulté dé;uno 6*^ 
dos dienieá de ajo itiaíehacado cotí ajgua clarad, jr 
ya^alienfe y con un eíípesorqué rtesiilte suelto,' 
se dá este engrudo ^on 6ha brocha grande y 
bM» cargada de él á la tela ti úe va y algo estira* 
do, de manera que deje cantidad regular de di- 
cho engrudo^ infnediat^iinénte se qfuitan cbn él 
cttdiillo losglóMMs 4^0 casi siempre quedan, ó 
algún pelo de la brocha; se podé el cuadró en- 
cima po# el; reverso dé 1á pibtüra, se le pasa á 
toda k pintura tina esponja mcfjada en agua 
dará y friay Men^esprimida/para ablandar algo 
la rigidez de la tela 6 sus vicios y para fijarla 
UB poco mes, se pasa la esponja dos ó tres ve-' 
ees más por los ftordes ó límites dé la pintura,' 
porque ^n siempre la parte mási^dttra dé pegar 
é la nueva tela; se enjuga y seca Con un paño 
de tela fina limpia y usada, lé cual contribuye/ 
aonque poco, al fijado y pegado del cuadro.' 

Se vuelve el baistidor del revés para 
senté la tela ñuéva, iquedand^ la p 
cara al tablero y peí* consiguiente óci 
dá é ikM tela nueva, engrudo lÉtry lí 
tirado'oott la brocha que sé lúápúléá t 
fuem y ligereza; acto continuo MI 

rodillo dé nogat-ó de jroblé, él cual líe 

gídoreon ias dos mdííos jf c<x^Ytieíza Se le con- 
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dpcQ arriba y aliiyo.jí^rias ve^cea jití^ jíevantar- 
lo, siempre ePidire^eJRf p^^ndieidar prímerd^ 
y juego ?p )i^ ))orízftp^4 y Á Ip. largo trajtéodfdo 
y llevándolo pjif^.que asi fijp en la dit^ceéDií de 
los hilos y tran)^ )a piieYa tela i }a de Ja pintu- 
ra; con el cúchiÚo se ra^ y se recoge bi^ 
todo el engiudo que esta ofieraeioQ baee salir 
arrollado, y $e pa^a de p^eyo el cuebilh> por 
toda la tela para acajbar de recoger cuapla eán- 
tidad de este.pudíera ápp conservar fxcede»ter. 
después se vuelve el bastidor qpedapdo Ja. pin-^ 
tjura bacía afu^era^ <e la pasa upa. vet libera y 
suaiemente un algodón en .rapíff bunrededdo 
con aceité de .nueces, y d<)s ó tfes veces se le^pa- 
sará por k)s lín^ites ó bordes de la pintura. Sé 
tienen ya tibias dos plancbas de hiernor^ de las 
usuales, sólo que redondeadas^ sos punías; ao* 
bre la pintura se coloca pp papel blanco de es->* 
cribir, en cuyo ceptro se pasa ó lo largo el aW 
gcdon que contiep^e aceite de Bueees, para^ue 
lé deje una pequeña cantidad de él, y tambieo 
se le pasará aja plancha dicho algodón, se b 
seca levemente cop. un piíño^ y puesta sobre el 
papel que^ cubre por upa punta la pintura se 
empieza é planchar con la mapp derecha, im- 
pulsándola cop movimientos giratorios, y otras 
veces ¿ lo largO; ó á Jo ancho» y así por trocos^ 
continuos y empleando jigéi^za y mediaba fwr- 
za; cáda.v^^ i^ujs s^^acal)a de.idaochar ua^trozo, 
se levanta íalplanqlif del p^p^U y este Se |eíbace . 
dejslizar depende estab^^^ ^áipdole coa la 0^00- 
izquierda pp moj^'wÁ^nto de frotacioa suave. 77. 
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droular para conducirlo á otro nuevo puntó 
que planchar; y así se continúa basta concluir 
úe planchar todo el cuadro: por los bordes de 
dicha pintura, se le vuelve á pasar el algodoot 
con aceite de nueces, y despuesl se los plancha 
directamente y sin el intermedio del papel en- 
grando c«ti la punta de la plancha para qoe asi 
quedé la pintura seguramente pegada y no haga 
después n^ovimiento sobre la téía que la forra. 
Si durante el planchado se agarrase la "plancha 
al papel, serta porque aquella había cogido en- 
4{rttdo, el cual se le quita con pasarla la esponja 
húmeda, secándola coi> un paño y dándola des-^ 
pues eon el algodón que contiene aceite de nue- 
ces, y después se puedo continuar bien esta 
.'Operacioa: si aconteciese que el papel al que- 
i*er que girase impulsado por la mano izquierda 
durante el planchado no se moviese con TaCilf- 
dad; entonces no se debe intentar et emplear 
fuerza ni el arrancarlo de una vez, sino cogeito 
por las dos puntase superiores é irlo levantando 
y despegando poco 4 poco y con suavidad; y 
luego dejarlo ci^r y pasándole la mano ó un 
paño para que quede fijo. 

Hay veces en las cuales resultan trozo!í hóe- 
i^oa y sin que hayan pegado la tela de la pintu- 
ra i la nueva de la forraciofi, después de haber 
pasado el rodillo; entonces sé levanta la pinl^ifa 
cogiéndola Con una mano por una punta ó pot^ 
las dos del mismo frente si es precisó, haatií 
donde se vea es necesario, y después se'la va de^ 
jando caer sobre la de tela tioe^^a enKrÉ&ááa» 
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|Hfs^D4q,^.^?.,vwJia otra mano poriencfint del» 
IWtura para, gup.is^ quede m^'or ^gada 7 con 
lap; dema^ operacioB^« qi^ lasU^ueti y eoncluye» 
en )a §4 plan^hade, dejan poc igual y bim 
roTradQ^elcjuadro. . 

Cuando el|Ciwí|rft,^|tíi greteado ó ínoviidt !• 
ylqtura, qui^ ^^t#pof troao» ei» los eiiales lod» 
^l colpr e^tá>jeípara(jo ep peqpeñat;, partiente, «e^ 
l€^ pasa por ^ncima ,i|na brocha auftveMeErte^que 
e^ mojada en unamezqla.de cola de carpintea- 
ra y loieU q^e sfla má^ bien, clara que espesa, j 
i|íp procura no dejar gran cantidad de ella; ense-- 
g^ida s^ie n9s# la plancha tibia» se deja y al di» 
siguiente se ff^qti^m las demás operaciones ya 
^aiplicadas paFa^t^míoAr la forracion. 

.Oíandp Ja( pinturea antigua esUsefurada 7 
«^pisada Ja cortQ^ di^ su .tela ^ an ^^rtas jpaiv 
tea fdel cuadro; mt<^M:es si ao.esifie^^aFío foiw 
i;^rte«se leengmdA por detrás la tela de díciui^ 
pptura, 4e$piie& d^« colocado borizoo tai mente 
a¿^^ la mesa p^ tablero, enseguida ae^ le feelve^ 
4ej9n4o manifcifllada la referida pintura, esta se- 
laipasa el algOflopíque tiene aceite, de nueces y 
encima se le pone el pap^ blai^o engrasado coa 
elpimo aceite» j oon Ja platicira oaUente se 
pHK^d^ al plaDjClis^comose tiene ya. expiícadoy. 
a^t queda ¿ipp^ seiita4a la pinti»raé su misma'. 
pfppitjLya jtela; ha de tenerse mucho ouiéado ^i- 
BO pasar fueiFt€«)ente4&<plonchafor toorfas aqoe*** 
Vas, partea en^que l^ pinturas, tienen grueso» y' 
Sillas ihpiettas de coior para nodestruirlol^.* .» 
^ . Sí la fi^tufa que Jbafde foirars^, está ejedn-N^^ 

Digitized by VjOOQ IC 



— 359 — 

Mda sobre tela muy fuerte; 7 no es antigua, en 
este casó se dá el engrudo á la tela nueva ,• se 
oélooa enelma del reverso de la pintora, se la 
jpasa i ésta la esponja humedecida, se enjuga con 
un pafio, tele dé ligeramente á toda ella con el 
algodoé con aceite de nuece», se pone el papel 
qae tíetola misma grasa encima de la pintura 
y se ptaapba todo el cuadro como ya se ha ea- 
'plicadO"*; #espua» ae pasa ía plancha directamen^ 
i» y con mediatia fuerza dos ó tres veces por los 
bdrd^ de la pintora, por ser fc» que más se ré- 
rfsten á pegar; luego se vuelve del otro lado 
Hfluesto úh áe la pintura y se le dá á este el en- 
grudo bien estirado con la brocha, á la que se 
Impulra* con rapidez y alguna fuerza, inmedia- 
tUDCÁaté sé le pasa ^1 rodillo en las dos direc- 
ciones dichas 7 por varias vec^, empleando re^ 
^lar fuerza y prontitud, se raspa con el cu- 
chillo por toda la tela para recoger el engrudo 
que resulta excedente y arrollado, y se le deja 
Mbi^Iim^rfa^: se vuelve el bastidor manifestando 
la pintora, se la dá con el algodón que tieme 
«eupite de'nueces, encimarse coloca el papel en- 
grasado 7íSe plancha por segunda vez; con lo 
eaai queda bien pegado el cuadro á su forro. 
Cuando Us pinturas son anticuas y ai,oy dura su 
tela» al forrar estos cuadros hay que dar tam- 
bieB engi'udo por detrás de la pintura á su t^ 
primitiva y antigua, para que se adhiera á la 
Ida nueva con qué se le forra, y ya con esto se 
Tiiedtii practicar todas las demás operaciones de 
li^fonjiacion como quedan explicadas. 
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Sí acÓDteeiese durante horas después de to- 
das las operaeiones dichas ó al diasiguteiite de 
hechas, que quedasen pequeños iwntos ó partes 
huecas, ó que tal vez alguna punta ó borde qe 
moviese, entonces se volverá á planchar de nue- 
vo de la misma manera que se tiene dicha« 
) Pasados dos dias después de todas estas ope- 
raciones, se lava la pintura con una«ÉpQilja iknr 
mededda en agua templada, para limptatla itel 
engrudo y aceite de nueces quehaadqnirído.yaB 
ha adherido durante todas las operaciones practi- 
cadas en su forradon, y con una tela ftia se le 
seca muj bien y sin emplear fuerza ni frojtada- 
ras violentas: se coloca y clava en un basUckMr 
hecho á las medidas exactas de la pintura y el 
cuadro queda ya perfectamente en estado de que 
pueda precederse á su restauración. 

Manera de arreglar las tablas^ planchas y po- 
dras para su restauración.. 

Guando las pinturas al dleo están hechai sotoe 
tabla y tienen aláVéo ó se han combado. ó ^táii 
viciadas, entonces hay que embarrotaHaa for 
el reverso del lado pintado, por medio de listo- 
nes gruesos de madera de pino, que fornien un 
enrejado por la colocación perpendicnkrdeunOs 
pegados con cola de earpintero, y la de otraa 
que encajen en la caja ó.muesca que los prime- 
ros tendrán, y estos últimos colocados horiata*- 
talmente y solo pegados po^ las puntas^ ptaft 
que obren sobre la tabla de modo quq sietiipnB 
esta conserve so recta posición, y quede j^r»- 
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servada de volverle á totrcer eo lo suoesíTo. 

Si fuesen pintadas en cobre, y teviesen con- 
bas, ó dobladas las puntas^^se les enderezará con 
^amo enidado áuQjcoando se tenga que emplear 
el imirtiUo, deapues se le sujetará con puntas de 
.Páils pequeñitas á ua bastidor demadera^ ijo j 
con atravesado* 

Si las pin tuNís ^tuviesen hechas salNre piedla, 
habrá que empotrarlas en un cajón de madem; 
j si tuviere trozos desunido^, es preciso que áft- 
tes loa pegue y una todosiiiii:níianBol!sta# 

Hecha la limpiezay así dispuestas las piAtoraa, 
ya puede pasarse á restaurartas. 

Del modo de pasar una pintura en tabla 
. á lienzo. 

El pasar de^ tabk á lienzo, es vmfk 4)peracio9 
muy arriesgada y sumamente deli^da, porque 
-es siempre causada por el malísimo estladoí de 
eonservecion .de*la^pÍAt»ra y madera, y por sos 
eocontrad(»s é indolQables alavéos, y en estoca*- . 
«o extremo se practicará esta operación con el 
orden siguieiifer.t.'' Sentar el color del cuadro 
que esté levantado en' la misma taMa*. 2.^ Pe^ 
garata pintura una gasa con engrudo hechp 
€00 s6lo harina. ^.® Á esta gasa se le pega qoo 
la misma clase de^engrudo unoá pap^litos ddk 
gados, y se tes deja secar. 4.° Se voeWe cü cüa<^ 
dro quedando k parte pintada sobre un tftr^ 
Mero de madera bien terso, y por el reyíei^ 
80 de ella, lo vá cepillando un ebanista con isétn 
todo y poco á poco, hasta dejar la tabla del 
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gruesode una hoja <te caoba. 3.° Eosegoida se 
te-yá TaspaBdo con cuchillas de acero ó'con vi- 
•4riót,4^D 8«no cuidado, hiasta lo^r descubrir 
tfai Imprimiidon. 6.^ Si la talda estuviese muy 
toreMa, ^se'dan cortes de manera de cuadricula^ 
fj' sé Ta sallunéo: cuadraüHo p6r ciiadraditto. 
7.® Ya en este' estado, se le forra tH>«io á ud 
cmAto ^^do en fimzo, poniendo en el en- 
yniAo qud se emplee en esta fi»Tacion hastante 
ü^tle secante. S,"" Después de forrado, se le ar- 
rastrará lévemete en dos (Ureccjones opaéstas» 
para eai^ohirse de que el papel que se puso na 
se ha agarrado al 4abiero; y entonces ;a se puede 
levantar el cuadro del tablero y muy poco á po- 
co, nunca de una vez, ni de repente. 9.° Se hu- 
medece el papel con agua tibia, y se le vá des- 
pegaDdq v qiikftndo,.y k> misáioí sefaaré despue» 
fttra' separar la grasa, y sienspre cba mucha pre- 
ebudoii, delicadeza y paciencia. 4t). Se^dá aceí- 
tele Dueoes & la pintura, ^O) plbncba y ^ueii 
las demás operaciones éxpliéadas para forrar 
las'telas. 

< i^sf lo he Yisto haciNT d Sr. D. Nicolás Gato de 
Léma.óoní^<Iríst9o omclfioadoiotíginal del Es- 
páfiolétd,ii|vie hoy se venera en el palacio de la 
INputaciptt F<H*al de Vitoria; ;^. con más teih re^ 
sÉltada qiiia fsl que tuvo «la dperatíoA de asta 
misma* cíase hecha- en Frai^iá á principios de 
eftík s%lo/ en el bulidro de Rafoel <pie éstí^en el 
Mwsee Aé Madrid ,<condciddjpor. el Bsismo de Sl-^ 
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. Método para restaurar las pinturas al óleo. 

- Para restaurar on cuadro pintado al óleo, 4o 
yrtnero que 4iay necesidad de hacer, es, tafear 
lodoa los desconchados, jantnras, roturas^jr pun- 
tos saltados qoe tengan sin color, con estyeohe^ 
eho de yeso mate en - polvo y agua cola frien 
lm^plad$i y sía que eslé muy fuerte; y bien batí^ 
da esta Bígamasa con el cuchillo de la paleta, 
ffraduando jel que esta masa quede c6n«el so- 
flciente espesor, para que pueda eub>rir ^n en^ 
^rpeciifilento todas las partes que se necesiten 
tatoear, empleatido pata su colocation k( punta ' 
éti cncHiUo: se le deja secar bien, luego se le 
pasa ^nayemente^una espoi*ija un poco humede- 
cida €iv agua clara, y se le taspa con un cuchillo 
ie.inediano filóla parte del estuco que exceéü 
ieia«lipeificie déla pintura; teniendo cuidado 
de no excederse, para que no resulte rehundida 
ki' partea estucada*; pue^'de acontecer esto,-s^ía 
preciso ^ner nuevo eétuco y enerar á^ue sé 
aeea^é: y asl^debe pasarse por encima d^ la'parté 
raspada la yema de los dedosj;)ara cerciorarse del 
boen nivelado del estuco; y luego se pasa un trapo 
fiii6 para limpiar las partes del estucó que deje la 
eiqpoiija en ios sitios buenos y puros defcuadrov 
-'3 Si la pintura que se ha de restaurar eslá so- 
bre lienzo y se necesita imitar los hilos y la tra- 
iM de la tela, en alguna plaza de las estucadas 
y raspadas, se logrará empleando la punta del 
eii!^biUoysin darle fuerza, siguiendo las mis^ 
inas direcciones de los del lienzo primitivo: se 
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limpia bien el poho con un plannero y se bar- 
niz)! el cuadro con el barniz (Iq almáciga bien 
suelto, dado con una brocha plana de pelo de 
león» de la magnitud que se juzgue necesaria, 
fixltentliéodok) muy por igual pera ver bieif laa 
tiqt^g^ y por si aparece la apanacioo; en cuya 
ijasa se emplea el algodón en rama humedeeida 
ea aguarrás y espíritu de vHio pdra quiCu* loa 
apañados» é inroedíataménte se faiumizan lodos 
esitos puntos nuevamente tocados; para que no 
vuelvan 6 reaparecer. 

. Para la r^^stauración se emplean los mismos 
pinceles, paleta y colores, que para pintar al 
¿leo, solo que estos úJtimos han-de molorse coa 
el barniz de almáciga ligero y delgado, y sieoí^. 
pre deben usarse U>s mejores aunque cuesten 
mascaros; despnes .de molidos los color», m 
colocan en botes pequeños de hoja 4e lata, IqttH 
se conservan siempre <^erradiis, y se lea habrá 
añadido un 4edo de agu^i^ás áótes de taparloa 
para ^ue permanezcan frescos y blandos, y se 
cuidará de renovar, á menudo el aguarrás; para 
que con el tiempo 'no se espesen demasiado, ai 
ieogan corteza: los 'pinceles deben limptarseooil 
el aguarrás y reblandecer cod ella fiñecnento^ 
mente los colores y las tigtas iiuestas en la pa^ 
leta, para que estén claros y flexrUtes y asi {Hie- 
da el pincel ejecutar coa soltura^ para cuyo ob« 
jelo se. pone en la p^letd una aeeiterillácos 
aguarrás; y diariamente se limpiará con día la 
paleta, y coq el cuchillo se levantará la parid 90* 
mosa que desprendan los colores. 
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lAimiXBúioü de las tintas, se hace en la pale- 
ta con el cnebUlo y se confrontan coir las del 
modelo J)8ra cerciorarse de su semejanza^ des- 
pués de obtenidas, se van cubriendo? con ellai» 
todos los puntos estucados del cuadro, y sin sa-- 
lúpse el pincel dp ellos para no tocar ep nada las^ 
tkitaa que se conservan bien en el original^ cui- 
dando afíDniFÍno de no dejar nmcho color al 
cubrir el estiico, para que no resulten poco 
transparentes y pasadas las nuevas tintas; ^ues 
por la prc^iedad secante que tienen los colores 
prepaifados, el barniz permite sé pueéañ repetir 
y retocar las tintas según se van poniendo, por- 
que el estuco no admHe bien las primeras tintas 
que se le ponen, y se tienen que repetir basta 
dejarlo l)ien cubierto» hasta en los puntos más^ 
pequeños. Hay casos en que ha sido necesario 
el aumentar las dimensiones del cuadro, ó tener 
plazas grandes en que hacer y suplir la parie de 
dibujo que las falta y las tintas; entonces se co- 
locaran las nuevas tintas más oscuras que las de)* 
original, para que después al segundarlas con 
las exactas se iransparenten é imiten la pátina, 
y los hiles (síes lienzo) que deben figurarse con 
la punta de un pincel pequeño de marta, ó de 
meloncillo. 

Hecha esta primera imitación de tintas en to- 
da el Ciíadro, se le deja secar bien en sitio que 
no coja polvo; después de bien sjecaa las tintas, 
se barnizalodo el cuadro muy por iigual con el 
batÁtz de almáciga; y sid recargarlo, para que se * 
vean bien las tintes que se necesilten retocar pa- 



y Google 



ra su exacta entooaeíotí, nep^and» totas ks 
primeras basta iqua igualen perfectaadeiite á Iw 
origioales, empled&da estas segundas tintas moj. 
desdas, porque se clarifieau 4 úieiiddo oon rt 
ag^cris^ á fio d.e que resulteo trauspaFeotea f 
^ buefotofecto. Gomo jas tintas qlie se ponen «l 
embeben; durante el tiempo delirabiyo^íosfireH- 
ci90 hurñizarlafi» cada dos ó más díés, para>'qiin 
así se Yea el grado de imitación que séha oím- 
tenída. . ; * 

Para. la completa entonación en las* grandes 
masas de escuro destacadas del fonáo^ da ^tm 
cuadro, y en las tintas carminosas y azales de 
los paños, asá como en las verdosas y tonos fii^>- 
tes ide los árboles, aguas y terrazos; >6S neees»^ 
rio emplear fas velsidurás y nunca en las «tinlaa 
claras: las veladuras son unos bsntos de tintaa 
becb^ con muy poco cuerpo de color y batidsÉ 
con el barniz, de almáciga, en cuja eúmposicioB, 
entran las lacas, el azul mineral, pocas vee^A 
bermellón y muchas el asfalto mezclado oo^ k 
tierra de Cassel; para atenuar ésta el excesive 
brillo de aquel que perjudicari«á laentonacíoi»^ * 
y tiene por objeto avivar el tono de un ^oklr 
que faa resultado opaco y sin transparencia, 6 
armonizar el .conjunto del cuadro en kNS oaeft*^ 
ros que están desiguales. ^ r 

Las veladuras se darán cuando el euadco eati 
bien seco/ porque de estar fresco batr^rian kt 
restauración hecha, ó envolveriaa um^ tínfiaa 
con otras al pasar la J)iocha con quB: se úém^ 
que ha de ser gruesa^ idana» de pelo de I^eoii j 
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muy suelto y blando; y eystas tintas se extien- 
den frotando el pincel 6 la brocha sobre la pin- 
tara con suavidad y ligereza en la parte que lo 
necesite, y no dando m|| pinceladas que las 
necesarias para unirlas: y terminadas las vela- 
duras se coloca el cuadro vuelta la parte pinta- 
da frente á la pared para garantirlo del polvo 
mientras que se seca bien. 

Después de concluida la restauración de una 
pintura y bien seca, se la barniza con barniz de 
almáciga delgado con una brocha grande, plana 
y suave de pelo de león, y sin emplear demasia- 
da fuerza, ni pasarla muchas veces por el mis- 
mo sitió, ni que lleve demasiado barniz para 
que quede extendido muy por igual; para lo 
cual se. colocará el que opera de costado á la 
luz, y empezará á extenderlo circularmente, y . 
luego estirará el barniz pasando la brocha eo 
sentido perpendicular y horizontal después, ]^ 
aáí se continuará hasta concluir: y si no queda- 
se bien extendido y por igual en todo el cuadró 
en el primer día, se dejará, y ál siguiente se 
tocan los sitios en que sea necesario. 

Por último, se ponen las cuatro varillas de. 
pino en los bordes del cuadro, se afianzan las 
cuñas del bastidor con unas tachuelas para qo^e 
no se muevan y quede en estado de ser coloca- 
da la pintura en su marco. 



FIN.* 
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